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En una tierra de encantos y misterios profundos,
donde el viento danza y susurra secretos al sol,
una antigua leyenda se despierta en el horizonte,
donde cinco brujas unirán su destino en un solo rol.
De la misma sangre y poder elemental,
se alzan las hechiceras del mismo linaje
la primera de agua, la segunda de fuego,
la tercera hallará sus poderes en el aire,
la cuarta los tomará de la tierra.
Pero una quinta bruja se alzará en el horizonte,
guiada por un destino entrelazado con las estrellas,
su poder aún dormido despertará en el momento oportuno,
y juntas serán imparables, victoriosas y bellas.
El destino las llama, su poder se revela,
juntas enfrentan la oscuridad sin temor,
y en su unión, la victoria es su bandera,
las cinco brujas de leyenda imparables con honor.




Como el agua fluye, sé adaptable en tus caminos




Capítulo 1. El comienzo

La niña pelirroja canturreaba, sentada en el columpio. Cada vez se impulsaba más y más, mientras, su cabello rizado volaba, tapándole la cara y haciéndola reír. Su hermana melliza la miraba asustada desde un lado. Ella nunca se atrevería a subir tan alto, o a trepar por los árboles. En realidad, hacía pocas cosas. Con siete años, ya tenía claro que le encantaban los libros que su abuela ponía a su alcance. Y pasar el rato con su madre leyéndoselos, era su mayor afición.
—¡Estela! Mira, voy a volar —gritó la pelirroja.
Ella se retorció su cabello rubio, nerviosa. Si se caía, su abuela les iba a castigar.
—¡Baja ya, Carmen! —gritó, pero su hermana no le hizo ni caso.
Marina, dos años mayor, salió corriendo de la casa y miró enfadada a su hermana. Se lanzó por el columpio y lo paró con tal brusquedad, que Carmen salió disparada hacia el rosal junto a la valla. Estela la miró horrorizada, alzó las manos y paró el golpe con una burbuja de aire. Carmen se bajó de ella y la miró, emocionada.
—¡Vamos a repetirlo!
—Niñas, ¿qué hacéis? —dijo la abuela desde la cocina. Las mellizas se miraron y entraron en la casa corriendo.
Marina echó un vistazo de nuevo al columpio, que no había parado todavía. Se movía solo y se estremeció. Siempre pensó que su hermanita seguía presente, aunque ninguna la había visto. Ella iba a ser la cuarta hija, pero todo se estropeó, por culpa de su padre.
Apretó los puños y cerró la puerta. Algún día lo pagaría.
El columpio siguió moviéndose hasta que finalmente paró. Una risa infantil se escuchó, pero nadie fue consciente.
***
—Me ha parecido que estabas columpiándote demasiado fuerte, Carmen —dice la abuela mirándola por encima de las gafas.
—Solo un poco —contesta Estela defendiendo a su melliza que comía a dos carrillos unas croquetas recién hechas.
—Marina, sube la comida a tu madre, hoy voy con retraso.
—¿No fue bien la reunión? —contesto preocupada.
—Sí, sí, tranquila, todo bien —pero puedo ver que el rostro de la abuela parece más cansado de lo normal. Cuidar de sus tres nietas y de su hija enferma no es fácil.
Pongo en la bandeja un cuenco de sopa y pescado guisado, más un vaso de agua y la tisana que le damos todos los días, para mantenerla lo mejor posible.
Subo cargada, sin protestar. Desde que cumplí los ocho, ayudo a mi abuela a llevar la casa, siento que es mi responsabilidad.
Entro en la habitación de mi madre. Ella está como siempre, echada, con los ojos abiertos, mirando al techo. De vez en cuando pestañea, pero hace tiempo que dejó de hablar y de moverse. Mi abuela dice que tiene una enfermedad del corazón, que se le ha roto. Ojalá ella pudiera curarla.
Incorporo a la menuda y delgada mujer de cabellos rojizos y prematuras canas en la que se ha convertido y pongo la mesita para la comida sobre sus piernas. Aplasto un poco la comida porque ella mastica poco. Mi madre abre la boca por instinto reflejo, pero sigue mirando al frente, sin apenas pestañear.
Ella es muy guapa, Carmen se parece mucho, aunque todas hemos heredado sus ojos verdeazulados, con diferentes matices, que ahora miran apagados. Su nariz es recta y tiene los pómulos marcados, quizá demasiado, por su delgadez. Como no sale al sol está pálida y sus pecas resaltan más sobre su piel. Yo tengo el cabello oscuro y lo odio, porque me recuerda al de mi padre. En cuanto pueda me lo teñiré. 
Me distraigo un momento y la infusión se me cae en la bandeja. La limpio rápidamente antes de que gotee a la cama. Creo que hoy no se tomará la tisana, porque con lo liada que está mi abuela, no puedo pedirle que prepare otra.
Termino de dar de comer a mi madre, la recuesto y recojo todo. Estela se asoma a la puerta.
—¿Puedo leerle a mamá? Tengo un cuento nuevo que trajo la abuela de la biblioteca.
—Claro, pasa. Yo también quiero escucharlo.
Estela se acerca, le da un beso en el rostro y se sienta junto a ella. Carmen entra en la habitación, se sube de un salto a la cama y se echa, apoyando su cabeza en el costado de mamá.
Yo me acomodo en los pies de la cama, mientras Estela, con su suave voz, comienza a leer el cuento de ricitos de oro y los tres osos. Aunque es pequeña, pronuncia muy bien cada palabra y no pone mala cara, a pesar de que Carmen la interrumpe con comentarios sobre las niñas que se meten en casas ajenas sin espadas. Sonrío disfrutando de este pequeño momento. Este mundo dista mucho de ser perfecto, porque mamá está así. Quizá algún día, cuando le esté dando de comer, ella me mirará con amor y nos abrazará. Así, todo será como antes.
La abuela se asoma y al ver que estamos entretenidas la oigo bajar al sótano. Nuestra casita está cerca del mar, en un pueblo de la costa mediterránea. Aquí nació mi abuela y luego mi madre. Cuando se casó, la arregló, pero hay zonas donde no solemos ir, como el sótano.
***
Resopló al bajar las estrechas escaleras. Se estaba haciendo mayor demasiado pronto y sus nietas... eran tan pequeñas. Si todo hubiera sido distinto con su hija pequeña, Berenice, tal vez sería más fácil, pero ella se marchó de su lado y vivía en la capital. Sí, se había casado y tenía una hija de seis años, Gala, pero nunca dijo que tuviera ningún tipo de don. Puede que lo estuviera escondiendo, no lo sabía, porque apenas hablaban.
Rebuscó entre las hierbas ordenadas alfabéticamente para preparar más tisana para su hija. Encontró lo necesario y preparó el majado de varios ingredientes, luego lo metió en el frasco que había bajado al sótano.
Suspiró pensando en la vida complicada que les esperaba a sus pequeñas, y luego miró al grimorio que aparecía abierto, mostrando la la profecía que había escrito su tatarabuela. No era demasiado artística, pero era clara. Quizá sus nietas no fueran las elegidas. Rezaba por ello cada día a cualquier dios que la escuchase. Y puede que le doliera perder una pequeña nieta no nacida o que su hija estuviera casi en coma, pero si eso significaba mantenerlas a salvo, lo daba por bueno.
Subió a la cocina y guardó el frasco de las hierbas. Escuchó. La suave voz de Estela todavía estaba leyendo. Preparó la comida para sus nietas y abrió la puerta de la cocina, para respirar y relajarse. Tenía casi sesenta y ocho y aunque no se consideraba muy mayor, se sentía cansada.
Un suave viento movió las hojas de la parra que tenía en el huerto. Se estremeció. Era viento cálido, viento del sur, y le recordaba que no las podría esconder para siempre.




La tierra sostiene, recuerda tus raíces y crece con firmeza.




Capítulo 2. Varios años más tarde

Aseo a mi madre, como todas las mañanas desde que cumplí los quince. Ahora que mis hermanas han cumplido los diecisiete, nos vamos turnando. Ellas están muy ilusionadas con sus próximos proyectos y estudios, algo que yo no voy a poder hacer.
Mientras recojo la esponja, veo por la ventana a mi abuela, que está cortando algunas hierbas aromáticas del huerto que tenemos en el jardín trasero. Se para para descansar y secarse el sudor de la frente. Cada vez está más mayor y le cuesta mucho subir las escaleras.
Siento que la vida que he tenido durante estos años no es la mía. Sí que acabé mis estudios obligatorios en el colegio y con buenas notas. Siempre he estado cuidando a mi madre, a mis hermanas, ayudándoles a hacer los deberes, procurando que fueran felices. Y eso que solo tenía dos años y medio más que ellas.
Pero luego, tocó ponerse a trabajar o no hubiéramos llegado a fin de mes. Los gastos médicos y del colegio no fueron baratos. Con la pensión de mi abuela y una paga pequeña que le daban a mi madre, teníamos lo justo para el mes. Todo el dinero se fundía como hielo en el verano.
Así que cuando la señora Manuela, conocida de mi abuela, necesitó una chica para su tienda de adornos para los turistas en el puerto, me contrató. Ya llevo un año y medio trabajando. No es el trabajo que más me gusta, en realidad, ni sé lo que quiero. Pero al menos estoy cerca del mar, que tanto amo. Cuando salgo de trabajar, me permito caminar descalza por la playa, con los pies un poco dentro del agua. Es como si las olas acariciasen mi piel.
Porque era lo único que podía hacer. Cuando éramos pequeñas, las tres tuvimos un pequeño juego con los elementos. Una vez, Carmen casi incendia la casa y más de alguna otra, Estela, tuvo que salvar de caídas a su melliza con una corriente de aire que le hizo de colchón. En cuanto a mí, disfrutaba mucho moviendo el agua a mi parecer, cosa que, en este momento era imposible.
—Supongo que al no utilizarlos, los dones se van —les decía a mis hermanas, que también se habían frustrado por ello, aunque no recordábamos demasiado.
Bajo a la cocina y cojo una manzana de la cesta. Mi abuela me da mi infusión diaria. Sabe algo amarga, pero contiene todos los nutrientes necesarios, eso ya lo sé. La tomo de un trago y me voy, mordisqueando la fruta.
—¿A trabajar? —dice Carmen. Como si no lo supiera. Ella está ya de vacaciones y aunque su piel clara y pecosa es lo peor para el sol, se empeña en tomarlo.
—¿Has mirado las ofertas que te pasé? En el supermercado necesitan a alguien que reponga. Empezamos temporada turística y habrá oportunidades. Estela me ha dicho que empezará en la oficina de turismo. Tú podrías…
—Sí, sí, ya se. Yo podría. Necesitamos el dinero, bla, bla, bla. Pero es que no me apetece estar todo el día en un supermercado, Marina. Me gustaría encontrar un trabajo emocionante.
—Tienes diecisiete años, eres menor y nadie va a contratarte para ponerte en riesgo, por mucho que te guste.
—Seguiré buscando, te prometo que a finales de semana tendré algo, pero déjame elegir.
—Claro, claro. Y no tomes el sol demasiado o te quemarás.
Doy un beso en la coronilla de su cabello rojizo y le pongo el sombrero. Carmen es una muchacha preciosa, espectacular, con ojos verdeazulados, cambiantes según su humor, y una gran sonrisa que es capaz de conquistar a cualquiera. Estela, su melliza, con su aspecto delicado, inspira ternura y sensibilidad. La primera quiere ser policía o bombero. La segunda está deseando entrar en Bellas Artes.
A mí me hubiera gustado quizá estudiar veterinaria o biología marina y no se me habría dado mal. Supongo. Suspiro y cierro la cerca de la pequeña casa. Se cae a pedazos, pero no me da tiempo de ponerme a pintar. Son tantas las cosas pendientes que a veces siento que el mundo se me cae encima. El jardín está mal cuidado, hay goteras en la buhardilla y el sótano, ese al que la abuela apenas baja ya, huele a humedad.
Desde que su artrosis se acrecentó, soy yo la que preparo las tisanas para mi madre y para nosotras mismas. No entiendo por qué debemos tomarlas, pero la abuela me dijo que teníamos una especie de falta de vitaminas y de otros nutrientes esenciales, algo genético, y que la infusión nos ayudaría. Y, desde luego, estamos muy sanas. En cuanto a mi madre… ahí sigue.
Ningún médico le ha encontrado nada, aunque no pudimos pagar una resonancia privada para ver si tenía algo en el cerebro. Y como sigue bien de salud en apariencia, nadie se molestó en pedirla.
Llego al puerto antes de las diez. Los barcos hace horas que se han marchado para faenar y los turistas más madrugadores pasean por el limpio pavimento. En ese pequeño pueblo de la costa, el alcalde se toma muy en serio la higiene. Abro la tienda de la señora Manuela con su llave y comienzo a preparar el escaparate. Ese día toca cambiarlo, algo que me encanta. Vendemos de todo tipo de recuerdos turísticos, camisetas, tazas, llaveros, incluso redes de pesca. A veces creo que son algo anticuados, aunque tienen ese toque pasado de moda que a muchos les gusta. Estela ha hecho algunos diseños para camisetas y los hemos impreso. Han tenido mucho éxito, así ella puede obtener un poco de dinero que ahorra para comprarse materiales de dibujo.
Limpio el escaparate y preparo un gracioso buzo de cerámica de un artista local, rodeado de corales de escayola y peces de colores. Después, abro el móvil y miro los mensajes. Estela me ha enviado su último dibujo con un tema algo raro. Hay una fuerte tormenta oscura que se cierne sobre la ciudad, con grandes olas. No sé qué significa, la verdad.
A las dos horas, Carmen me dice que ha encontrado trabajo y que va a estar de camarera en el nuevo restaurante del puerto, no muy lejos de allí. Lo acababan de abrir y no conozco a los dueños, así que puede que pase a echar un vistazo al salir de trabajar.
La puerta de la tienda se abre, y me asomo desde la trastienda, donde estoy desempaquetando un nuevo pedido de jarritas. Un hombre bastante alto y vestido con una camiseta y vaqueros algo caídos, mira el escaparate por dentro. Solo puedo ver sus anchas espaldas y su cabello rubio que lleva descuidado y no muy largo.
—Buenos días ¿puedo ayudarle en algo? —digo poniéndome detrás del mostrador.
Él se gira y no puedo evitar abrir la boca, volverla a cerrar…  sin saber qué decir. Es guapísimo, de unos treinta, quizá menos, tostado por el sol y con una amplia sonrisa. Sus ojos son azules, contrastan por su claridad y su aspecto es… es perfecto.
—Buenos días, sí, me gustaría que me ayudaras. Me llamo Ángel y necesito algunas piezas para decorar mi local.
—Cla...claro —acierto a decir. Tengo que parpadear dos veces para conseguir desviar la mirada de sus ojos o de sus pectorales o de sus brazos marcados con perfectos bíceps…
—Mira, he pensado darle un aspecto marinero, y veo que tienes muchas cosas. Me gustaría elegir, si puedes ayudarme, esto… ¿cuál es tu nombre?
—Marina —digo temblando. Luego me clavo las uñas. Este hombre podría pensar que soy tonta o algo así como no espabilase, seguro.
—Precioso nombre. Mira, he visto esas redes, y los buzos me parecen muy graciosos. Querría veinte, uno para cada mesa. Tengo un restaurante, el nuevo, el de la esquina.
—Ah, sí, ya sé.
—También querría conchas, pequeños detalles y quizá si tienes alguna estrella de mar.
—No tenemos conchas o estrellas de mar vivas, o sea, son reproducciones en resina, porque estamos en contra de la pesca para decoración.
—Mejor, no me hacía gracia tener animales muertos fuera de la cocina —dice sonriendo. Yo también sonrío.
—Está bien, cogeré una caja.
Pasamos más de dos horas eligiendo adornos, mientras él me cuenta detalles de su negocio. De los que no hay suficientes, como los buzos, tomo nota para encargarlos. La cuenta sube bastante y me pongo nerviosa, porque la comisión de venta nos va a permitir arreglar la lavadora.
Él saca una tarjeta y paga todo, y casi se me escapa un suspiro de alivio.
—Me llevaré algunas cosas, pero el resto, ¿podrías acercármelo? La verdad es que tengo muchísimo trabajo. Este pueblo es precioso y seguro que se llenará de turistas.
—Sí, verás que tienes mucho éxito. Y, por supuesto, en cuanto reciba los buzos y lo demás, te lo llevaré yo misma.
—Estupendo. Y tal vez, no sé… quieras venir a cenar algún día.
—No sé, Ángel, me parece que mi presupuesto no me alcanza para tu restaurante.
—No, no, la primera vez te invito yo. Luego, si decides volver, ya puedes pagar.
—Gracias. Por cierto, creo que hoy has contratado a una chica pelirroja, Carmen.
—Ah, pues sí. He contratado a varios camareros, a ella sí, también.
—Es mi hermana, pequeña. Tiene diecisiete, bueno casi dieciocho, porque lo sepas.
—Entendido, Marina, no te preocupes, cuidaré de ella. Me ha parecido una chica muy resolutiva y extrovertida, creo que será buena en el puesto de relaciones públicas, pero si no quieres que la contrate…
—Oh, sí, sí, por supuesto. Ella es muy trabajadora y honrada. Y habla dos idiomas, además del nuestro.
—De acuerdo, pues si quieres venir a cenar mañana, estaré encantado de que estrenes mi cocina.
—Bueno, gracias —sonrío tímida—, y gracias por tu compra.
—Nos vemos —dice alegremente. Sale cargado con la caja y se va caminando hacia el restaurante.
Suspiro. ¿Es posible ser tan guapo y perfecto? No, algo malo debe tener. Cuando vuelvo detrás del mostrador, llamo al electricista para que vaya esa misma tarde a arreglar la lavadora. Mis hermanas se van a dar una gran alegría porque podrán dejar de lavar todo a mano.
Atiendo a varios clientes y después cierro la tienda para ir a comer. Con la mano encima de los ojos, miro hacia el restaurante, al fondo de la calle.  Hay furgonetas descargando muebles que parecen de bastante calidad. No estoy muy segura de que lo que se ha llevado de la tienda le conjunte con eso. No es mi problema, de todas formas. Lo importante es que el tipo sea honrado y se comporte bien con mi hermana.
Paso por el supermercado para comprar algunas cosas y me permito el capricho de un tinte azul. Mi cabello apenas tiene ya el tono adecuado, porque nunca he querido tenerlo moreno, como mi padre. Compro también algunos dulces que tampoco suelo adquirir. De todas formas, espero que ahora que mis hermanas trabajan, puedan ahorrar un poco, al menos para pagarse los estudios. Carmen va a ir a una academia para preparar el acceso a la academia de policía o bomberos, y Estela, aunque está becada, necesitará material.
Estoy a punto de dejar el tinte, aunque entonces pienso que quizá vaya a cenar al restaurante. Nunca me permito hacer esas cosas: no voy a cenar con amigos, no voy a divertirme, no quiero gastar en mí. Por una vez, tal vez sí haga algo para mí. Seguramente me sienta extraña aceptando una cena con un hombre tan atractivo y, sin embargo, siento que es correcto. Suspiro y miro hacia el mar.
Una nube de tormenta se prepara en el horizonte y sé que caerá un pequeño chaparrón. Me apresuro a llegar a casa, y, cuando abro la puerta, me encuentro a Estela muy disgustada.




El viento susurra secretos, escucha atentamente la sabiduría del universo.




Capítulo 3. Visitas

Estela sale a recibirme bastante seria y entro preocupada.
—¿Está bien mamá? ¿Qué ocurre?
—No es mamá, es la abuela. La encontramos echada en el suelo. Ahora está en la cama. Ha venido el médico y la está examinando.
—¿Y por qué no me habéis avisado?
—Ha sido ahora, pensábamos que estarías al llegar —dice Carmen defendiendo a Estela—, deja que recoja la compra.
Me libera de las bolsas y entro a la habitación de la abuela, en la planta baja. El médico la está auscultando. Respira con bastante dificultad y está pálida.
El médico sale de la habitación y me lleva aparte.
—Mira, tu abuela debería estar ingresada. Necesita un chequeo. ¿Hace cuánto no se hace un análisis de sangre?
—No lo sé, ella nunca está enferma.
—Pues ahora sí. Su corazón late muy débil. Llamaré a una ambulancia para trasladarla al hospital, donde revisaremos a fondo su salud. Esto… ¿no teníais una tía? Quizá deberíais llamarla. Es mucha responsabilidad para ti, y tus hermanas son menores.
—Mi tía… hace mucho que no sé nada de ella, quizá la llame. Aunque yo puedo ocuparme de todo.
El médico me da un cariñoso abrazo. Nos ha visto nacer y crecer y todo por lo que hemos pasado.
La ambulancia se lleva a la abuela casi inconsciente y tengo que llamar a la dueña de la tienda para decirle que no podré ir esta tarde. Nos turnaremos para estar con ella. Carmen trabajará solo por las noches y Estela lo hace por las mañanas. Podremos hacerlo. En cuanto a la tía Berenice… tantos años sin saber de ella o preguntar si estábamos bien o si necesitábamos algo. No, no tengo ganas de contactar con ella.
Paso la tarde en el hospital. La abuela sigue inconsciente. Las pruebas han dado malos resultados. Insuficiencia cardiaca, infección. El médico no sabe decirme si podrá salir de este episodio.
Me siento junto a la cama, pensativa. Esa mañana el viento ha cambiado, como aquella vez, que apenas recuerdo.
***
Me parece que tenía nueve años, era verano y Carmen salió disparada del columpio. Gracias a Estela, no se dio un fuerte golpe contra la valla. Le conté a mi abuela emocionada lo que había hecho mi hermanita pequeña y ella se quedó bastante sorprendida, diría que asustada.
Me preguntó si habíamos tenido algún episodio más sobre ello y le conté las veces que habíamos podido jugar con los elementos. Para nosotras solo era eso, un juego. Mi abuela no le dio importancia. Me dijo que a veces, los niños pequeños manifiestan cierto tipo de habilidades que se pasaban con la edad, y así había sido. Ya no podíamos hacer esas cosas tan divertidas, algo que, por otra parte, era mejor. Sabía que mi abuela se consideraba una bruja o al menos, aficionada a la brujería. El sótano estaba lleno de frascos con diferentes hierbas. Yo solo había visto algunos, a pesar de que sospechábamos que había más, pues había un gran armario cerrado con llave. Carmen había intentado abrirlo, solo por curiosidad; jamás pudimos. Así que habíamos desistido.
Fue ese año cuando empezamos a tomar la tisana que nos preparaba la abuela, para evitar el déficit de minerales y de otras cosas que no sabía qué eran. Lo cierto es que funcionaba, porque nunca nos pusimos enfermas.
***
Estoy quedándome dormida en el sillón, cuando se abre la puerta. Una mujer rubia, de unos treinta y cinco o cuarenta años entra en la habitación, seguida de una joven de piel caramelo, cabellos cortos y rizados y mirada curiosa.
—Creo que se han confundido —digo levantándome.
—¿Marina? ¿Eres tú? —dice la mujer rubia entrando.
—Sí. ¿Quiénes sois?
—Soy tu tía Berenice, y ella es Gala, tu prima.
—¿Y qué haces aquí? ¿Quién te ha avisado?
—Vamos, Marina. He venido.
Se acerca a ver a su madre y acaricia su brazo. La abuela no se mueve. Ella frunce el ceño. Mi prima se sienta en una de las sillas y saca el móvil.
—Ya veo que habéis venido. Un poco tarde, supongo. Después de que hace quince años que mi madre cayó en coma, o que hemos estado sobreviviendo solo con la abuela, ahora que ella se encuentra débil, sí, has venido. Qué bonito.
—No tienes ni idea, Marina. No deberías hablarme así.
—Si no tengo ni idea, entonces explícame por qué jamás nos has llamado o has venido a vernos. ¿Por qué nunca has visitado a tu hermana mayor o a tu madre? No sé, veo difícil encontrar una explicación que me pueda convencer para seguir hablándote.
—Vamos fuera. Gala se quedará con la abuela.
Miro a mi prima, que recoge el móvil y se queda sentada, vigilando. Bueno, de todas formas, la abuela está monitorizada, no creo que le suceda nada justo en este momento. Porque sí, va a ser un momento, no le daré mucho más tiempo.
Berenice sale al pasillo y camina hacia la máquina del café. Saca dos y me ofrece uno. Me asombro porque sepa que me gusta solo y con doble de azúcar.
—Hay muchas cosas que tú no sabes y que se os han ocultado… yo siempre estuve en contra y esa es una de las razones por las que no podía volver. Ven, siéntate, por favor.
Tomamos asiento en un rincón, donde nadie puede escucharnos. Berenice suspira y toma un sorbo del café. Pone una mueca, pero sigue bebiendo.
—No sé ni por dónde empezar, Marina. Te lo digo de verdad y mira que me dedico a hablar. Soy locutora de radio profesional. Tengo un programa sobre salud natural, soy médico y me dedico a la medicina holística, ya sabes, cuerpo, mente, emociones, o espiritualidad.
—Vale. Yo trabajo en una tienda porque no nos llega para acabar el mes.
—Lo siento mucho. Si hubiera podido… de verdad que habría estado más presente en vuestras vidas, pero tu abuela se negó… a muchas cosas y luego pasó lo de tu hermanita y se estropeó.
—¿Puedes aclararme las cosas de una vez? —digo agotada.
—Está bien. La historia es larga, Gala nos avisará si la abuela cambia de estado —suspira—. Tu madre y yo crecimos en Londres, donde nacimos. Nuestra madre temía por el abuelo, que era bastante enfermizo y, a pesar de todo lo que intentó, el médico le dijo que un clima mediterráneo sería bueno para él. Así que nos mudamos aquí. Allegra, tu madre, y yo nos llevamos tres años y, aun así, éramos las mejores amigas. Tú sabes que somos brujas, ¿verdad?
—Bueno, brujas, brujas… si se le puede llamar a gustar hacer tisanas y cremas naturales o tener un huerto lleno de hierbas…
—O sea que finalmente lo hizo —dice Berenice tocándome la mano. Un calambre la atraviesa—. Lo siento tanto, Marina. Supongo que lo hizo por vuestro bien, o por lo que ella pensaba que era vuestro bien.
—Sigo sin comprenderte. Y tengo que volver dentro.
—Espera por favor. ¿No recuerdas de pequeñas tener algún tipo de «don»?
—Sí, aunque eso era solo porque éramos pequeñas, yo podía mover el agua, Carmen el fuego y Estela el aire, pero eso desapareció.
—No se pasó. En realidad… —Berenice baja la cabeza—, déjame contarte el resto de la historia y por favor, mantén tu mente abierta.
—Lo intentaré.
—Como te decía, tu madre y yo estábamos muy unidas. Ella podía manejar el fuego y yo la tierra, como Gala. Y sí, podíamos hacerlo.
Berenice observa a su alrededor, para cerciorarse de que no nos mira nadie, y mueve la mano. Un pequeño torbellino de polvo del suelo se levanta y lo deja caer en su mano, formando un montoncito de arena que luego deja resbalar al suelo. Estoy asombrada y sin palabras.
—Sé que todo esto te va a chocar, pero déjame continuar. Cuando tu madre conoció a tu padre, se enamoró. Se casaron a los seis meses, tan loca por él como estaba. Él tenía una pequeña casita en el pueblo. Se llamaba David, eso tú ya lo sabes. Naciste tú, luego las mellizas y mi madre se asustó. Ellos eran muy felices, pero en nuestra cultura, la de las brujas, hay una antigua historia. Una que va sobre cinco brujas que comparten sangre. Se decía que cuando nacieran las cinco elementales, habría una gran lucha de poderes y las brujas podrían perder sus dones, robados por un gran enemigo. O algo así.
—Cuentos de niños. De verdad, tía Berenice, no niego lo que he visto, o no sé si será algún tipo de truco, de todas formas, te aseguro que ni mis hermanas ni yo tenemos ningún poder especial de los elementos. Y, además, solo somos tres.
—Sí, tu abuela quería que tu madre abortase de tu cuarta hermana. Tenía miedo a que fuera el quinto elemento, ya que mi hija había nacido antes. Ya erais cuatro las nacidas en una misma familia. Si nacía la quinta… las ancianas del consejo ordenaron a tu madre que tu hermanita no naciera. Y algo pasó. No sé decirte si la maldijeron o quizá es que ella no debía nacer.  Cuando estaba de siete meses tuvo que ir al hospital. La niña estaba ya formada, pero murió. Tu madre se volvió loca de dolor, y se quedó en un estado catatónico. Tu padre desapareció. Yo también me fui. Y puede que en ese momento me comportase mal, verla postrada en la cama me dolía tanto que quise apartarlo de mi vida.
—Y olvidarte de todo.
—Lo sé. Tienes todo el derecho del mundo a no hablarme, a odiarme incluso. Tuve miedo por mi hija, pensé que quizá, si me quedaba embarazada, las ancianas podrían dañar a mi futura hija. Por eso, le pedí a mi esposo que no tuviésemos más bebés. Él murió hace dos años. Y yo… no lo he tenido fácil, Marina. No es excusa, lo sé.
Me quedo callada durante un momento, pensando en todo lo que me ha dicho y sin saber si creerlo. Un pálpito en mi corazón me dice que hay alguna verdad en sus palabras, aunque no sé cómo encajarlo.
—Necesito pensar. La abuela nos ha cuidado todos estos años. No puedo creer que ella hiciera algo para que mi hermanita no naciera.
—Y seguramente no lo hizo, ella ama a su familia. A pesar de la posible amenaza, no haría nada que os dañara. Aunque sí haría lo posible para que no estuvieseis en peligro, como quitaros los dones.
—¿Qué quieres decir?
—¿Soléis tomar algún tipo de alimento, tisana, infusión cada día?
—Sí… pero, la abuela dice que es para mejorar nuestra salud.
—Ya. No lo es. Dejad de tomarlo una semana, no os hará daño y quizá os sorprendáis.
—No puedo creerte. Es mejor que te vayas. Solo has venido para insultar a la única persona que nos ha cuidado desde niñas.
Entro en la habitación y miro a mi prima. Berenice indica a su hija que se van.
—Vendremos mañana. Estamos en el hotel Costa. Si me necesitas o tienes alguna pregunta te dejo mi teléfono.
Berenice deja una tarjeta en la silla y salen en silencio. Miro a mi abuela, que todavía sigue inconsciente. ¿De verdad había hecho eso?




El fuego interno arde con pasión, deja que ilumine tu camino.




Capítulo 4. Extrañas

Vamos turnándonos para estar con la abuela, ya que no responde a los tratamientos para recuperar la consciencia, aunque está tranquila. Le han quitado el respirador y aparentemente es como si estuviera dormida. El médico me dice que no tiene idea de por qué no despierta, pero noto que está dándole vueltas a algo.
No llamo a mi tía Berenice. Quiero demostrarle que estaba equivocada y por ello, les cuento todo a Estela y Carmen. Después de dos días sin tomar las tisanas, nos encontramos extrañas.
—¿Le has preparado a mamá la tisana? —pregunta Estela mientras yo hago el desayuno. Carmen sigue con la abuela y llegará más tarde.
—He pensado en dejar de dársela también. Un día se me olvidó y no parecía estar mal. Tal vez… ¿y si afecta a mamá de alguna forma?
—¿Cómo crees que la abuela ha sido capaz de hacer algo así?
—No, no lo creo —suspiro, mientras termino la papilla de avena y fruta que le damos cada día a mamá desde que se empezó a atragantar con alimentos sólidos—, ¿no te sientes distinta?
—Sí… la verdad es que sí. Estoy como… más ligera. Seguro que no es nada.
—Anda, sube el desayuno a mamá que yo tengo que ir a trabajar.
—¿Vas a llamar a la tía? No sé, puede que me gustase conocerla.
—No. No quiero saber nada de ella. A veces me la cruzo en el hospital, pero no quiero que te encariñes, Estela, que yo os puedo cuidar, soy mayor de edad y no necesitamos a nadie.
—Está bien —dice ella bajando la mirada y tomando la bandeja de desayuno.
Suspiro desanimada. ¿Por qué la vida me lo ha puesto tan difícil? No es ni remotamente justo. Salgo de casa hacia la tienda, abro la persiana y estoy ordenando las cajas, cuando suena la puerta. Me giro y veo a Ángel, que me produce de nuevo un sonrojo que no puedo controlar. Se me cae una caja, que levanta algo de polvo y me entra la tos. Él se acerca a mí y me aparta de allí.
—¿Estás bien? ¿Te traigo agua?
Digo que sí con la cabeza, mientras continuó con esta inoportuna tos. Veo que Ángel mira a su alrededor y descubre la coqueta nevera verde de los años cincuenta. La abre, saca un botellín de agua que abre y me lo da. Un trago largo acaba de calmar mi garganta y refresca mi interior.
—Gracias —carraspeo—, tus buzos no han llegado todavía.
—No estoy aquí por ellos. Carmen me dijo lo de tu abuela y, como no te había visto venir hasta hoy, quería preguntarte cómo está y cómo estás tú.
—Tirando…
—Sé que nos conocemos muy poco, pero si alguna vez necesitas algo, me gustaría dejarte mi número de teléfono. Puedes llamarme a cualquier hora del día o de la noche. Dame el tuyo y te llamo.
Estoy sorprendida, aunque se lo doy. Me hace una llamada perdida y añade mi número a contactos.
—Gracias, Ángel, la verdad es que no tienes que hacer nada… nuestra vida es difícil.
—Algo me dijo Carmen. Ella tiene mucha energía, sin embargo a ratos la he visto triste. Siento también que tu madre esté así.
—Vaya, creo que mi hermana te ha contado muchas cosas —digo volviéndome para ponerme detrás del mostrador.
—Disculpa… soy yo el que le pregunté, cuando me interesa una persona, supongo que quiero saber más de ella.
Bajo los ojos y tomo cualquier caja, para dejarla sobre el mostrador.
—Disculpa, tengo mucho trabajo —digo tensa.
—Sí, perdona. —Él parece decepcionado—. No quería distraerte. Sé que no es el momento para invitarte a cenar, cuando esté tu abuela mejor, la oferta sigue en pie.
—De acuerdo, gracias.
Se acerca a mí y pasa el brazo por encima del mostrador. Estoy paralizada porque no sé qué va a hacer. Alcanza con su mano uno de mis mechones que se ha escapado de la coleta. Me lo pone detrás de la oreja y no sé si ha sido queriendo o no, su dedo se desliza por mi mandíbula. Abro la boca, con un pequeño jadeo y él me mira los labios. No sé cómo, pero estoy segura de que me besaría, que me desea, y me aparto bruscamente.
—Me voy. Creo que te incomodo demasiado.
Se gira y sale por la puerta. Comienzo a hiperventilar y consigo sentarme en una de las banquetas para tranquilizarme. ¿Cómo he sabido que él me quería besar? Tal vez porque me ha mirado los labios. Pero no… no ha sido así.
—Lo he leído en su mente, joder —digo levantándome de golpe.
El atrapasueños sonoro que tengo en la puerta vuelve a sonar y levanto el rostro, esperanzada porque él pueda haber vuelto. No, es una nueva cliente, una mujer de unos sesenta y muchos años vestida de forma algo estrafalaria, muy abrigada para el tiempo que hace.
—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?
—Hola, querida. ¿Eres la nieta de Victoria?
—Sí, señora. ¿Y usted es?
La mujer amplía su sonrisa de labios pintados, aunque sus ojos continúan impasibles.
—Soy Melinda Charmichael y he venido desde Londres porque tu abuela no contesta mis mensajes. He pensado que le ocurría algo. En casa no me ha contestado nadie. Y ella me dijo que una de sus nietas trabajaba aquí.
—Disculpe, señora Charmichael, ella está enferma, hospitalizada.
—Oh, lo siento tanto… y llámame Melinda, somos casi de la familia. ¿Puedo ir a verla?
—A la una iré al hospital. Si viene a esa hora, iremos juntas.
—Claro, por supuesto. Iré a refrescarme al hotel y acudo aquí mismo. Espero que se mejore pronto. Supongo que será algo del corazón, siempre lo tuvo muy débil.
—Sí, así ha sido, insuficiencia cardíaca, pero…
Me quedo callada. Mi abuela nunca había dicho que tenía problemas de corazón. Y esta mujer… tampoco me la había nombrado. ¿Es con quién hablaba por teléfono o se reunía?
—Cariño, no te preocupes, que, si hace falta, me encargaré de curarla. No sé si sabes que ella y yo… bueno, somos brujas. Mi especialidad es el agua. Creo que como tú.
—Yo no tengo ningún poder especial, señora. Si le parece, nos vemos a la una, cuando salga de trabajar.
—Te veo luego, querida.
La mujer se marcha, dejando un dulce y empalagoso olor. Niego con la cabeza, no, esto no está pasando. ¿Yo, una bruja? ¡Y esa señora! La verdad que sí tenía pintas raras.
Termino de ordenar la tienda y atiendo a varios turistas despistados que quieren llevarse un recuerdo del puerto. Mis hermanas me informan de todo y yo les mensajeo con la extraña visita.
¿Parecía una bruja? Yo quiero verla, dice Carmen
Es mejor que estemos atentas, contesta Estela.
Tranquilas, yo iré con ella al hospital. Tú no te muevas hasta que llegue yo y no dejes pasar a nadie.
La tía ha venido a ver a la abuela, dice Carmen
¿Y qué ha hecho?
Solo puso la mano sobre su frente. Estuve hablando con Gala, tiene unos meses más que nosotras, parece simpática, contesta Carmen
Mejor no te hagas amiguita, ellas se irán, contesto. Luego te veo. Ah, por cierto, no le cuentes toda nuestra vida a tu jefe, ha venido.
Yo creo que le gustas, está muy interesado por ti, dice Carmen poniendo un emoticono de guiño.
Carmen, déjalo. Hasta luego.
Dejo el móvil enfadada. Miro el reloj, faltan diez minutos para la una, así que cuadro las cuentas del día, guardo el dinero en la caja fuerte y empiezo a recoger para cerrar. Cuando salgo, a la una y diez, la señora Charmichael está sentada en un banco, con un vestido más ligero, aunque sigue llevando una chaqueta. Lleva también un sombrero bastante grande que le tapa el sol. Parece la típica turista inglesa que no quiere ponerse morena.
Se levanta al verme y la saludo con la cabeza. Caminamos sin decir nada por el paseo marítimo. De pronto, ella se para. Mira a ambos lados y hace algo con las manos. El agua de la ducha se desvía hasta formar un pequeño río en forma de M.
—¿Ves? Yo soy de agua y seguramente eso podrías hacerlo. ¿Quieres intentarlo?
—No, señora, yo no puedo.
—Llámame Melinda, te he dicho. Soy más joven que tu abuela. Y no digas que no puedes si no pruebas. Anda, hazlo solo para demostrarme que estoy equivocada.
—¿Y qué hago? ¿Pronuncio unas palabras mágicas o qué? —digo enfadada.
—Entiendo que tu abuela no te ha enseñado nada. En fin, sus razones tendría, aunque creo que son equivocadas —suspira—, solo mueve la mano, piensa en el agua y hazla bailar.
Pienso en hacer algo rápido para que la mujer se quede tranquila y muevo la mano con brusquedad. Las duchas de la playa explotan y el agua sale a borbotones de las cañerías. Enseguida viene el socorrista y trata de cerrar algún grifo. Veo que Melinda sonríe satisfecha y mueve la mano ligeramente, para pararlo.
—Vamos, niña —dice tomándome del brazo ya que estoy en shock—. ¿Ves cómo tienes dones? Y descontrolados, por cierto. Eso deberíamos ponerle remedio. O puedes hacer algo peligroso, y no solo tú, tus hermanas también.
Me sobresalto. ¿Y si Carmen prende fuego a algo? Tengo que avisarlas.
—No te preocupes de tus hermanas de momento, al ser la mayor, puede que primero te haya afectado a ti. Esta noche, si queréis, os explicaré cómo controlarlos.
Asiento sin decir nada más. No puedo. Cuando entro en el hospital, un fuerte ruido de conversaciones en mi cabeza me hace casi desfallecer. Me tambaleo y ella me coge de la cintura y me lleva a un rincón.
—Escucha, escúchame solo a mí —dice Melinda haciendo que me siente en una silla—, las mujeres agua percibimos los sentimientos de la gente y, si hasta ahora no podías, han venido todos de golpe. Todo lo que se refiera a ello te va a llegar a ti. Escucha, Marina. Concéntrate en tu corazón, en sus latidos, y ahora, imagínate un muro de piedra, o de cemento, a su alrededor. Piensa que es un escudo que te protege de todo lo que te rodea.
Comienzo a respirar más tranquila y pongo por instinto la mano sobre mi pecho, sobre el corazón que cada vez está menos agitado.
— Esto solo lo puedes utilizar de vez en cuando, o tu corazón se volverá insensible del todo. Se volverá como una piedra. No lo olvides, niña.
Muevo la cabeza, todavía sobrecogida por todas las emociones que he sentido al entrar en el hospital, sobre todo, de dolor y tristeza. Caminamos hacia la habitación, donde Carmen espera para irse, descansar y luego trabajar en el restaurante.
—Sin duda esta es la hermana de fuego —dice Melinda mirándola con detenimiento—. Muchacha, procura no enfadarte o serás peligrosa.
—Hazle caso, Carmen, esta noche nos vemos.
—Pero…
—Ve a casa a descansar. Ya te contaré.
Carmen coge su mochila y después de darle un beso en la frente a la abuela y otro a mí, se va de la habitación.
—Supongo que tu tercera hermana es tierra o aire, ¿es así?
—Es aire. Pero nunca hemos tenido ningún tipo de don hasta que dejamos de tomar la tisana…
—Sí, la tisana anuladora, hace años que tu abuela y yo la inventamos. Hablamos de dárosla, aunque ella siempre evitó el tema. Sus nietas, su decisión. Al cabo de los años, me confesó que os la estaba dando de forma temporal.  Pensé que cuando fueseis mayores lo anularía.  Lo mantenía todo en secreto, supongo que no quería que el coven interviniera.  Fue hace tanto tiempo… pero eso es otra historia. ¿Cómo estás, Victoria? —dice volviéndose hacia la cama de mi abuela, que sigue tal cual la había visto el día anterior.
Pasa la mano por encima de su cabeza, luego por todo el cuerpo hasta detenerse en el corazón. Después, vuelve a la cabeza y se gira hacia mí.
—A tu abuela no le ha dado un ataque cardíaco ni tiene nada malo. Solo está hechizada. Alguien la ha atacado.




En el éter reside la magia, busca su guía en cada rincón.




Capítulo 5. Berenice

—¿Qué hace ella aquí? —dice Berenice nada más entrar en la habitación. Esta vez no va con Gala. Ha vuelto y no sé por qué.
—Hola, Berenice, me alegro de verte.
—¿Qué ocurre aquí? —digo mirando a una y a otra. Parecen dos gatas a punto de saltar.
—Marina, esta mujer tuvo mucho que ver en lo que le pasó a tu madre. Es la que quería que abortase a tu hermanita. Y a saber lo que llegó a hacer. Justo cuando vino de visita, Allegra se puso enferma y tuvo que ir al hospital.
—Vine de visita, e hice todo lo posible por salvar a tu madre, porque alguien la había hechizado y de no ser por tu abuela y por mí, ella también habría muerto. Y, sí, quería que abortase, pero solo por salvaros a todas.
—No me lo creo.
—Tú no estabas, te habías ido de vacaciones con tu marido y tu hija.
—Ojalá hubiera estado. No sé si entre las dos le hicisteis algo a mi hermana.
—¡Basta! —digo enfadada—. Tía, mejor te vas. Melinda puede curar a la abuela.
—No lo sé, hija. Ha sido hechizada. Si fuera una enfermedad normal, tal vez podría, pero el hechizo… es fuerte y poderoso.
—Ya me había dado cuenta —dice Berenice acercándose a la cama por el otro lado—, no lo he identificado. Puede ser de un Mayor.
—¿Qué es un Mayor?
Melinda suspira y se sienta en la butaca de la habitación. Se pasa la mano por su frente sudorosa y el agua desaparece y se reabsorbe por su piel.
—Victoria no ha debido dejaros en la ignorancia, porque estáis indefensas.
—Ya has visto lo que he hecho en las duchas, quizá no somos tan débiles.
—¿En serio? —dice mi tía contenta.
—No te alegres tanto, porque ella no lo controla nada. Y lo mismo les pasará a sus hermanas. Es un grave problema. ¿Brujas descontroladas? Causarán accidentes. El consejo vendrá y será un lío gordo.
—¿Siguen las mismas momias en el consejo? —pregunta Berenice.
—Yo formo parte ahora de esas momias, ya que tu madre nunca quiso, por cuidaros, así que ten cuidado con lo que dices. Sigues sujeta a las reglas del coven.
—¿Me vais a explicar qué es un Mayor o no? —casi grito. Necesito saber.
—Está bien, te lo contaré, ya que tu tía ha sido tan indiscreta. Si os enteraseis de todo de golpe, no sé, sería demasiado.
—Estoy dispuesta.
—De acuerdo. Un Mayor es un ser poderoso, un emisario del cielo que de vez en cuando baja a la Tierra para controlar a las brujas. Uno de esos arcángeles, y me temo que el que ha bajado podría no tener buenas intenciones.
—¿Y pretendéis que me crea eso? Me parecen leyendas absurdas —digo cruzando sus brazos.
—Nunca hemos visto uno, pero creemos que existen… Deja que te lo cuente, abre tu mente.
—Verás. Cuando crearon el mundo los ángeles, que no fue ese que llaman Dios, o en realidad sí, era uno de ellos. Pues bien, cuando lo crearon e hicieron a la humanidad, al ver cómo los hombres trataban a las mujeres, les dieron ciertos poderes a ellas para equilibrar la balanza. Pero como tú bien sabes, los hombres nunca quisieron ser menos y nos quemaron, torturaron, ahogaron…, nos llamaron con cualquier nombre insultante.
—La persecución de las brujas —suspira Berenice.
—Exacto. Y tuvimos que escondernos, hacerlo sin que ellos se dieran cuenta. La mayoría de las parejas de las brujas ni siquiera saben la verdad. Tememos que estén mal influenciados por una sección de los Mayores, que desea arrebatarnos los poderes para que se vuelva a equilibrar el mundo. Sin embargo, el mundo nunca ha estado equilibrado. Muchas mujeres en ciertos países, sobre todo, siguen maltratadas por los hombres. Nunca entregaríamos nuestros poderes. Al menos, es una forma de sobrevivir. Pero ellos no deben estar de acuerdo. Y luego está lo de la profecía.
—Sí, algo me contó mi tía. ¿Qué es?
—La primera bruja que fue creada soñó con cinco niñas de la misma sangre, cada una representando a un elemento, que se unirían y acabarían con los Mayores. Claro, eso no es lo que ellos quieren. Algunos de ellos bajan a la Tierra para buscarlas, en cada generación, y si las encuentran alguna vez, acabarán con ellas sin pensárselo.
—Por eso las brujas no tenemos más de una o dos hijas y entonces tu madre… —dice Berenice entristecida.
—Tu madre decidió que esa profecía no era verdad y se quedó embarazada, una vez tras otra. Ya erais tres y tu prima, cuatro. Imagino que es tierra como tú, ¿no? —Berenice asiente apenada—. Si nacía la quinta, el quinto elemento, el éter, los mayores vendrían a por vosotras, antes de que crecierais y os hicieseis fuertes.
—Pero algo pasó esa noche, ¿es así? —acusa Berenice.
—El ángel no solo acabaría con las cinco brujas, sino con todas nosotras. Puede que algunas de las nuestras no estuvieran de acuerdo con que Allegra tuviera esa cuarta hija. Yo no sé qué pasó, la verdad. Ella estaba muy ilusionada y tu abuela estaba preparando un ritual de protección para las niñas. Anularíamos vuestros poderes hasta que fueseis mayores. Así nadie podría encontraros.
—Y eso fue lo que pasó —suspiro.
—Esa noche… un fuerte viento del sur se levantó, tu madre perdió al bebé y tu padre desapareció sin decir una palabra. He de reconocer que no lo buscamos, porque estábamos demasiado preocupadas por Allegra y por vosotras tres.
—¿Y mi padre? ¿Qué hizo?
—Llevaba al hospital a tu madre, pero se estrellaron. La ambulancia la recogió solo a ella. Él no estaba. Nunca supimos más. Tu madre perdió a la pequeña y casi su vida. Gracias a que tu abuela y yo recuperamos la sangre perdida y por ello, no murió desangrada, pero… no sé. Supongo que le afectó de alguna forma a su mente. Ella gritaba mucho hasta que la metieron al quirófano y luego, aunque salió de la anestesia, nunca llegó a despertar del todo.
Respiro agitada, mi cabello ligeramente erizado, y los puños se crispan en mi costado.
—Mi padre abandonó a mi madre, cuando ella tuvo un accidente —digo entre dientes—, y luego nunca quiso saber nada de nosotras…
—Tranquila, Marina —dice Berenice acercándose despacio a mí.
—No es justo, mi madre, mi abuela, esto… esto…
Salgo corriendo de la habitación y atravieso los pasillos del hospital. Corro y corro hasta encontrarme en la orilla del mar, donde me dejo caer. Algún turista me mira curioso, pero siguen a lo suyo. Apoyo las manos en la arena húmeda. Siento cada gota de la arena y poco a poco empiezan a recorrer los dedos y subir por los brazos. Lo que era un hilito, se convierte en un flujo de agua de más de dos centímetros. No puedo parar. Esa agua se está metiendo dentro de mí, inundándome, dificultándome respirar. Voy a morir ahogada en tierra seca. Intento levantarme y vuelvo a caer al suelo. El pánico me paraliza, y no sé qué hacer.  Alguien me empuja, y doy con el rostro en el suelo. Eso me saca de ese momento terrible y el agua vuelve a la arena.
Me levanto, mirando a todos los lados. No hay nadie a mi alrededor. Me parece ver una sombra en la azotea del hospital. Me apoyo y me levanto, sacudiéndome la arena. Creo que me he comportado como una niña tonta, queriendo huir de todo y casi me cuesta la vida. ¿Qué harían mis hermanas? Tal vez deba seguir tomando la infusión de la abuela.
Camino, con la mirada baja, de vuelta al hospital. Entro en la habitación y les resumo lo que ha pasado. Ellas se quedan muy preocupadas.
—Deberías quedarte con las niñas, enseñarles como imagino que habrás enseñado a tu hija. Yo iré al coven y expondré la mala noticia del hechizo de tu abuela. Tal vez haya en los libros algo para contrarrestarlo.
—Pero yo…
—Mi madre parecía querer que me alejase —suspira Berenice—, si me hubiera contado todo esto, quizá… podría haber estado aquí.
—Tendría sus razones. Me marcho, ya que no puedo hacer nada aquí. Deberéis aprender a controlar vuestra magia. Es obvio que no sois las niñas de la profecía, porque no hay una quinta, sin embargo, ahora que se han despertado vuestros dones, podríais ser peligrosas. Están, como decirlo, acumulados. Son como un ente vivo, ¿sabes? Yo lo imagino como un pequeño duende que se mueve por mi cuerpo y los vuestros han estado dormidos durante demasiado tiempo. Imagínate que te dejan salir tras estar encerrada ¿qué harías?
—Si ellas nos aceptan, iremos a su casa y les enseñaremos —dice Berenice. Digo que sí, casi por obligación, porque comprendo que es necesario.
—Hay una habitación de invitados con dos camas, supongo que podéis quedaros allí.
—En cuanto a tu abuela, voy a aplicarle un ritual de protección mágico. No hace falta que estéis aquí todo el tiempo, solo lo imprescindible. Me hubiera gustado ver a tu madre, tal vez a la vuelta pueda hacerlo. Marchaos, yo me encargo.
Salgo de la habitación, seguida de Berenice. Me vuelvo hacia ella, cuando empiezo a escuchar los murmullos de la mujer.
—¿Te fías? Es decir, ¿ella es lo que dice?
—Sí, es lo que dice. Pero… no sé. Cuando mi hermana no se recuperaba del accidente, ambas casi me echaron de casa. Puede que incluso me dieran algo para no quedarme embarazada, aunque yo ya había decidido no tener más hijos. La verdad, no me fío de nadie.
—Yo tampoco. Ni de ti. Por mucho que te echaran o te dijeran… no interesarte por tu propia hermana…
Berenice se vuelve, limpiándose las lágrimas.
—Lo sé, yo tampoco me lo perdono. Recogeré a Gala en el hotel y si os parece, iremos a vuestra casa.
—Sí, pero no esperes…
—No, no espero nada. Solo ayudaros.
Me despido con un breve cabeceo y me dirijo hacia casa. Cuando llego, las encuentro en la cocina. Mis hermanas me miran sorprendidas.
—¿No te quedas con la abuela? ¿Ha pasado algo? —preguntan alarmadas.
Les cuento sobre los dones, sobre Melinda y que he invitado a quedarse a la tía y prima.
—Espero que no os moleste.
—No, aunque será raro. —dice Carmen entusiasmada—, entonces, ¿tenemos dones?
—No deberíamos usarlos hasta que sepamos —comenta Estela poniendo la mano sobre la de su melliza para calmarla—, esperemos a que la tía nos enseñe.
—¿Cómo está mamá? —digo mirando en la cocina por si queda algo de comer. Estela me pone un plato de albóndigas de pescado que ha cocinado y lo agradezco con una sonrisa.
—Igual que siempre, supongo —dice Carmen encogiéndose de hombros—. Tal vez cuando venga su hermana…
Comemos en silencio y veo a mi hermana Estela dando vueltas a la comida en el plato. Levanta la cabeza y nos mira.
—¿Vamos a celebrar nuestros cumpleaños? —pregunta Estela—, sé que no es un buen momento, pero supongo que dieciocho y veinte no se cumplen siempre. Me gustaría hacer una cena en el jardín.
—No sé, Estela. ¿Y si no nos controlamos?
—Falta una semana, Marina. El miércoles es nuestro cumpleaños y el viernes el tuyo. ¿Por qué no hacer el domingo por la mañana una barbacoa? Podrías invitar a mi jefe, que libra ese día.
—Por favor, Carmen, basta ya.
—¿Qué es eso? —dice Estela curiosa—. Yo no sé nada.
—Me voy a ver a mamá. De acuerdo con la barbacoa, pero no la líes, Carmen, que te conozco. Algo solo para los más íntimos.
***
Carmen guiña un ojo a Estela y miran a su hermana subir las escaleras. Cuando desaparece, la pelirroja le explica su plan a la rubia y ella aplaude. Su hermana se merece lo mejor. Gracias a ella, ninguna se ha desmoronado.
—Lo haremos —dice Estela chocando la mano con su hermana. Y ambas se ponen a tomar el postre tan animadas.




Con hechizos cuidadosos moldea tu realidad con amor y respeto.




Capítulo 6. Aprendiendo

Esa noche, tras cerrar la tienda, me dirijo hacia casa. Mis sentimientos están divididos entre la excitación de saber que tenemos dones, y el peligro que somos si no podemos controlarlos.
Camino despacio, mirando las estrellas. Estela se ha pasado por el hospital y la abuela sigue igual. Ya, de paso, ha acompañado a mi tía y a mi prima a nuestra casa. Siento que va a ser muy raro convivir con unas desconocidas, por muy familia de sangre que sean.
Al fondo del muelle, veo una silueta, Ángel está ahí, parece que me vigile, pero no puede ser. Apenas me conoce. Apresuro el paso y llego a casa. Cuando abro la puerta de casa, hay cierto lío y un olor a chamuscado. Carmen me mira, culpable.
—¿Qué ha pasado?
—Lo siento, Marina, ha sido mi culpa, deberíamos haber salido al jardín —dice mi tía con el rostro colorado. Gala está en un rincón, Estela mira sorprendida sus manos, y en medio del salón, la mesita de centro de madera está carbonizada.
—Lo bueno es que Estela ha podido rodear el fuego y no se ha extendido —dice Carmen, que ya no tiene el rostro culpable, sino entusiasmado. Alzo las cejas, y sin decir nada, me dirijo hacia mi habitación, para ducharme y cambiarme. Si esto va a ser así, creo que va a acabar mal.
Salgo de la ducha rodeada con una toalla y veo a Carmen y a Estela sentadas encima de la cama.
—¡Es una pasada! —dice la pelirroja con su rostro de emoción intensa. Conozco esa expresión y no suele traer nada bueno.  Estela también parece emocionada. Y yo debo reconocer que me gusta.
—Tomémoslo con calma —digo mientras me visto con un viejo pantalón corto y una camiseta de tirantes, sin sujetador, como siempre—, y sobre todo con prudencia.
—Eres demasiado rígida, Marina —dice Estela y me sorprende su comentario, ella no es así. La miro, curiosa y parece titubear.
—No diría que soy rígida, sino responsable.
—Lo sé, perdona —rectifica—, aunque a lo mejor es el momento, la tía nos va a poder ayudar. Ha dicho que hará el programa desde una radio local, que le han cedido el espacio y se puede quedar todo el verano con nosotras.
—Pero… ¿todo el verano? —digo sorprendida. Me siento extraña.
—¿No te apetece que alguien te cuide, en lugar de estar siempre al cargo de todo? —dice Carmen abrazándome.
—No sé, yo… no estoy acostumbrada, supongo.
Estela se levanta con lágrimas en los ojos y me abraza también. Su roce me hace sentir más tranquila y sosegada, ellas me reconfortan como nadie.
—Ha dicho tía Ber que nos va a preparar lasaña para cenar, pero no de esas congeladas —dice Carmen relamiéndose—. A ver, que estaban buenas, aunque algo casero…
Sonrío. A Carmen le gusta comer bien y nadie lo diría por lo fibrosa que está. Supongo que también es porque sale a correr a las seis de la mañana, casi todos los días y, aunque no podemos permitirnos un gimnasio, va al polideportivo municipal siempre que puede.
—Está bien, les daré una oportunidad. Una ayuda extra no vendrá mal.
Ellas me dan sendos besos sonoros y salen de la habitación. Yo trenzo mi cabello azul húmedo y me miro al espejo pensativa. Siento que mi vida va a cambiar de forma brusca y que todo se va a poner patas arriba.
—A lo mejor no está tan mal —le digo a mi reflejo en el espejo.
Bajo las escaleras y noto el olorcito de la cena. Sí que es una lasaña casera, así que entro tan contenta en la cocina y me quedo de piedra. Ángel está ahí, con una cerveza y charlando animadamente con mis hermanas y las recién llegadas.
—Hemos invitado a cenar a Ángel, ya que ha venido a ver qué tal estábamos —dice Carmen sin que yo pueda abrir la boca.
Él me da un repaso, siento que su mirada me recorre, se para en mi pecho y vuelve a mi boca. Percibo su corazón que se ha acelerado y me sonrojo. Tengo que cambiarme.
—Ah, bueno, genial. Ahora bajo.
Me doy media vuelta y oigo una leve risita que sé que es suya. Mis mejillas no pueden estar más sonrojadas. Después de ponerme un sujetador y una camiseta de manga corta, vuelvo a bajar. Carmen y Estela le están enseñando el jardín y mi prima no sé dónde está. Solo mi tía remueve la salsa bechamel en una olla.
—Ese chico, ¿te gusta? Es extraño… o sea, no puedo leerlo —dice mi tía mirándome a los ojos.
—Ni me gusta ni no me gusta, Ber —digo con el nombre que mis hermanas le llaman—, y supongo que eso de leer, no funciona para todos, yo qué sé.
—Sí, es cierto, no podemos leer a todos los humanos, en mi caso, son retazos de pensamientos los que me vienen a la mente, aunque procuro crear una protección para que no me invadan. Melinda me contó que al entrar al hospital te viste sobrepasada por las emociones que había allí. Es típico de las agua. Las tierra y las fuego podemos leer la mente y las aire son expertas en calmar las emociones. Algunas fuego también pueden provocar sensaciones intensas, que pueden ser ira o excitación.
—¿Eso lo saben mis hermanas?
—No, todavía no. Creo que ellas van a despertar a ello más tarde que tú, aunque Carmen tiene una potencia tremenda para el fuego.
—Necesitamos controlarlo, me da mucho miedo que esto se vaya de las manos —contesto apurada. Ella saca una cerveza de botellín de la nevera, la abre y me la da. Voy a negar con la cabeza. Nunca bebo, ella insiste.
—El alcohol para una bruja es un medio, hace que ciertos condicionantes se disipen. No digo que bebas, pero creo que hoy igual lo necesitas. Y ese hombre es muy guapo. Creo que cuando te vio bajar, se le cayó la mandíbula al suelo —se ríe con ganas mientras se gira para echar la bechamel sobre la lasaña y meterla al horno para gratinar.
Yo le doy un trago a la cerveza y siento el burbujeo del alcohol que me recorre el cuerpo. Cierro los ojos y percibo las moléculas uniéndose a las mías. Me mareo ligeramente, no obstante, luego reacciono bien.
Los ojos de Ángel, que está en la puerta de entrada de atrás, están fijos en mí de nuevo, Carmen lo empuja para entrar en la cocina y se pierde el contacto.
—Por favor, tía Ber, quiero adoptarte, eso huele de maravilla —dice Carmen dándole un abrazo. Me pongo seria hasta que Ángel se acerca a mí.
—¿Salimos al jardín? Tienes un balancín donde podríamos sentarnos mientras se acaba la cena.
—Yo… bueno, bien, aquí no hago falta.
Estela me mira con curiosidad y salgo por la puerta. Sí, vale, estoy molesta porque de repente, parece que nadie me necesita. Me siento en el balancín, con la cerveza en la mano y él se sienta a mi lado. Sus largas piernas enfundadas en vaqueros se estiran y se apoya en el respaldo, moviendo el balancín ligeramente. Subo las mías y las cruzo, curiosa.
—Siempre me encantaron los balancines —dice sonriendo. Lleva su cerveza en la mano y le da un trago corto—. ¿Cómo estás? Espero que no te moleste que me quede. Vine para ver qué tal estabas y Carmen me invitó. Hoy tengo el restaurante cerrado porque lo están fumigando. No sabía que había hormigas en el puerto.
—Sí, a veces pasa. Y no, no me importa que estés —digo sonrojándome—, es solo que estoy algo descolocada. Son muchas cosas las que están pasando últimamente.
—Es normal, Marina —dice y me da la sensación de que paladea mi nombre, como si fuera algo comestible—, sobre todo porque llevas al cargo de todo desde niña. Supongo que te sientes aliviada y confundida a la vez. Tu tía parece buena persona.
—Sí, lo es. Aunque es cierto que nunca nos llamó. Bueno, son temas familiares.
—Yo tampoco me hablo con toda mi familia. Ellos tienen ideas muy distintas a las mías. Por eso he venido a esta ciudad, me parece acogedora y bonita. Y te he conocido.
Lo miro, sin saber qué decir. No sé a qué se refiere y, si es a eso, estoy confundida. Su corazón se ha acelerado y si bien es cierto que no puedo leer sus sentimientos en este momento, sí noto algo. Se acerca a mí y acaricia mi rostro, recorriendo mi mandíbula hasta la barbilla. Abro la boca, soltando un pequeño jadeo y él baja la mano con rapidez.
—Será mejor que entremos —dice levantándose con brusquedad. El balancín se mueve y yo tengo que sujetarme para no caer. ¿Qué ha pasado? Pensé que me iba a besar, tal vez, y yo lo deseaba.
Se acerca a la puerta, sin esperarme, y yo, con la cerveza en la mano, lo sigo. En la cocina ya han puesto la mesa con cubiertos y platos y Gala ha llegado. Ha estado en el hospital un buen rato. La abuela sigue igual.
Estela ha preparado una ensalada variada y mi tía sirve la lasaña en los platos que Carmen nos va pasando. Me he sentado en la cabecera, como siempre y Ángel se sienta a mi derecha. Por un momento, su rodilla me ha rozado y he sentido un escalofrío, el resto de la cena habla con todas por igual, así que pienso que todo ha sido imaginaciones mías. ¿Por qué un hombre tan guapo querría besarme?
A las once acabamos de cenar y él se despide, dándonos las gracias a todas. Carmen se acerca a él y le dice lo de la barbacoa.
—Tienes que venir, es nuestro cumpleaños, el de las tres. No faltes —advierte y él sonríe y asiente.
Se despide de todas con un saludo y una sonrisa. A mí apenas me mira. Mientras recogemos, pienso que tal vez me he equivocado y es Carmen la que le interesa. Pero es bastante mayor para ella, no sé.
—¿Cuántos años tiene Ángel? —dice mi tía y la miro, se encoge de hombros. Me ha leído algo, sin duda.
—Veintisiete —dice Carmen—, perfecto para Marina.
—Oh, vamos, para el caso que me ha hecho —contesto mientras lavo los platos.
—A ver, hermanita, que no iba a meterte mano con todas aquí delante. Somos muchas y él estaba solo, ¿qué quieres? —se ríe Carmen. Muevo la cabeza exasperada y sigo lavando los platos sin hacer caso a sus tonterías. El fregadero tiene una ventana al jardín de atrás y miro el balancín, recordando. Sí, la verdad es que me hubiera gustado que me besara. ¿Por qué no lo hizo?
Me seco las manos y me vuelvo. Mis hermanas han recogido la mesa y Gala está barriendo el suelo. Mi tía ha bajado al sótano con Estela y Carmen sigue mirándome con atención.
—Creo que querías que te besara, me ha parecido leerlo —sonríe. Yo me enfado.
—Carmen, te prohíbo que me leas la mente.
—¡O sea que es cierto! —grita entusiasmada y asusta a Gala, que sonríe.
—Basta ya —digo, pero antes de que siga riñendo a mi hermana, mi tía y Estela suben las escaleras con algo en la mano. Miro curiosa.
—Mi madre fue precavida, supongo —comenta mi tía mientras llegan a la cocina.
—Hemos abierto el armario que estaba cerrado y al que jamás pudimos acceder. Tenía un hechizo y la tía lo ha quitado. Había muchas cosas —dice Estela emocionada.
—Entre ellas estos amuletos. Son de obsidiana y básicamente son protectores. Hay cinco. No sé por qué, porque que yo sepa, sois cuatro…
—Puede que los hiciera hace tiempo, por si acaso nuestra hermanita nacía… —contesto entristecida.
—Es posible. Lo he guardado en el armario. Veréis, cada uno tiene el símbolo de vuestro elemento grabado. Yo tengo uno igual, con el elemento tierra y sirve para controlar y dirigir el don que sea. Por otra parte, con esto podréis proteger vuestros pensamientos de los demás, si no son demasiado intensos.
—Ah, dame el mío —digo. No quiero que nadie sepa nada de mí.
—Vayamos al jardín porque al ponerlos, vuestro cuerpo se puede revolucionar un poco. No queremos más accidentes —dice sin mirar a Carmen, que sonríe nerviosa.
La noche está clara, es luna llena y nuestro jardín se ve precioso. Al fondo, mi abuela plantó varios árboles que se han hecho grandes y nos protegen de la curiosidad de los vecinos. Mi tía camina hacia ellos y se sienta. Nos indica que nos sentemos con ella, formando un círculo. Deja los colgantes delante de cada una de nosotras y nos tiende la mano. Yo estoy a su derecha y Gala a su izquierda, luego Carmen y Estela. Nos unimos todas y notamos la corriente que se extiende por todas nosotras. Tenemos una sonrisa tonta. Miro hacia el dormitorio de mi madre. Quizá esto es lo que hubiéramos hecho si ella no estuviera enferma.
Mi tía canturrea unas palabras que me erizan la piel.
Desde los primeros tiempos,
Brujas venidas de todos los puntos,
Se reúnen para cuidarse,
Brujas del norte, este y oeste,
Brujas del sur como nosotras,
Aire, tierra, fuego y agua,
Cuidad de nosotras,
Brujas del éter, no sois bienvenidas,
Elementos de la Tierra,
Os servimos y acompañamos
Regaladnos vuestros dones
Y os serviremos siempre.
Tras esas palabras, soltamos las manos y nos ponemos los colgantes. E aire se vuelve espeso, nos echa ligeramente hacia atrás y sentimos bastante calor y humedad. Un polvo de tierra nos rodea y, de repente, se calma todo.
—Los amuletos os han aceptado y reconocido —dice mi tía—, estaba claro que mi madre los había preparado para vosotras. ¿Cómo os sentís?
—De momento, igual —dice Estela levantando una mano. No pasa nada.
—Tranquilas, iremos practicando. Deberéis hacer vida normal, procurando que vuestras emociones no sean demasiado intensas, hasta que no controléis bien vuestros dones.  Como os habréis dado cuenta, están ligados a ellas.
Asiento, pensando lo que me pasó en la playa. Si no hubiera sido porque alguien me empujó, me habría ahogado quizá. Miro a Carmen que tiene los ojos brillantes y la mano extendida, concentrada. Estela, a pesar de ser tan tranquila, también parece emocionada. Recuerdo algo de la canción que me ha chocado.
—¿Por qué no son bienvenidas las brujas del éter? —pregunto a mi tía.
—Ellas son muy poderosas, Marina. Pueden manipular la mente, hablar con espíritus y confundir a las demás. Afortunadamente, no hay casi ninguna en el mundo.
—¿Entonces, para qué tanto drama con la siguiente hija? ¿Por qué todo esto?
—Probablemente tu hermanita fuera una bruja del éter. Era la quinta de la familia y, aunque es cierto que las brujas podemos crearlas, nadie se atreve. Excepto tu madre, claro.
—¿Por qué crees que lo hizo? —dice Estela apenada.
—Tu madre amaba a David, no porque fuera guapísimo, amable y encantador, sino porque él era especial de alguna forma. Jamás entendimos que desapareciera. Creo que tu madre deseaba darle un hijo varón, me da la sensación de que él quería eso. Pero son conjeturas mías, ella nunca me lo dijo. Nos llevábamos muy bien, sin embargo, cuando se casó y yo empecé a salir con mi marido, nos distanciamos un poco. Ellos no parecían llevarse bien.
—¿Y cuándo empezamos las clases? —dice Carmen sacándonos de la tristeza.
—Gala os enseñará mañana por la mañana, yo tengo que ir a grabar algunos programas, que iré adelantando.
—Vale —dice Gala. No es una chica muy habladora, aunque parece congeniar bien con Carmen.
—Quizá sea mejor que nos enseñes de una en una, si no te parece mal —digo—, además tenemos que trabajar.
—Yo solo puedo enseñaros a canalizar vuestros dones y a retenerlos cuando sea necesario, del elemento en concreto solo podríais aprender de una bruja igual que vosotras.
—Eso estaría muy bien —la animo—, así no habrá accidentes caseros.
Carmen me mira y acaba soltando una carcajada y todas nos reímos, animadas. Tal vez, y solo tal vez, puedan ir las cosas bien.




La magia fluye desde adentro, confía en tus propios poderes.




Capítulo 7. Ángel

Si resumimos todo lo que me ha pasado desde que llegué al pueblo, podría decirse que ha sido un puto desastre. Estoy descontrolado y eso me puede costar caro.
Cuando la veo, me tiembla todo, hasta la punta de las alas. Ya van varias veces las que he estado a punto de besarla y no puede ser, joder. Incluso no debería haberla salvado cuando estuvo a punto de morir en la playa. Tal vez hubiera sido lo mejor, y que se volviera a reencarnar. Tal vez en otra vida podríamos estar más tiempo juntos, no como en la última que solo pude disfrutar de su amor durante dos meses. Maravillosos, pero escasos.
Mis hermanos me dicen que no existen las almas o llamas gemelas, que eso es imposible. Cuando creamos a las brujas, les dimos parte de nuestra esencia y ellas las fueron pasando de generación en generación, de forma aleatoria. Yo creo que es porque ellos todavía no han sentido un amor como el mío. Tal vez su alma gemela no ha nacido todavía. Pero la mía insiste en nacer cada cierto tiempo, aunque su vida es frágil y muere joven. El poder del agua es inmenso, letal y a veces descontrolado. Por suerte, su tía les ha dado el amuleto.
A veces me siento como un mirón, recuerdo cada centímetro de su piel. La tengo grabada en mi memoria a fuego.
Estoy en la azotea del restaurante, solo con mis vaqueros puestos y las alas recogidas. Escucho un ruido detrás y mi hermano Yotuel aterriza, vestido solo con unos pantalones cortos. Sus alas de color gris claro se repliegan y desaparecen en su espalda. Me da unas fuertes palmadas que tirarían a cualquier humano y se sienta a mi lado, colgando las piernas al exterior, también.
—¿Cómo te va? ¿Son cinco las brujas?
—No, son cuatro. Y estaban ocultas, por eso nunca las encontré.
—¿Es ella de nuevo?
Asiento en silencio. Ninguno de ellos se pone en mi camino porque saben que soy muy drástico con respecto a ello. Casi me cuesta las alas al enfrentarme a los Mayores.
—Qué suerte tienes, Ángel. Ojalá encontrase yo a mi bruja. Mientras tanto, tengo que conformarme con otras.
—Otras muchas, por cierto —sonrío sin poder evitarlo.
—Sí, a ver, un cuerpo como el mío requiere atenciones diarias —dice y alzo los ojos. Yotuel no se podría definir como comedido o modesto—. ¿Y qué vas a hacer? ¿Le vas a decir quién eres?
—No, eso salió muy mal la última vez. Esperaré a conocernos. Tengo toda la paciencia del mundo. Aun así, pienso si no es lo mejor para ella. Si ella se compromete conmigo, quizá le cueste la vida, al revertir el proceso.
—Es tu esencia, sabes lo que ocurre a veces, cuando nos unimos a las mujeres que las contiene. No ha habido muchas muertes por ello.
—Tú lo has dicho, «muchas muertes», no quiero que le pase nada. Por eso, quizá debería alejarme.
—No quiero aguantarte otros cien años hecho polvo, ni a nuestros hermanos les gustará.
Bufo, ni que fuera un quejica. Él me da un puñetazo cariñoso y miramos al mar, tranquilos.
—¿Dónde están los demás? —pregunto.
—Lucas y Mateo andan por África, se ve que hay posibilidad de que las cinco hermanas estén por ahí. Dariel como siempre, a su bola.
—¿Sabes si han bajado alguno de los Mayores a inspeccionar?
—Sí que estás obsesionado con esa bruja —sonríe Yotuel—. Tal vez debería echarle un vistazo.
Gruño y él suelta una carcajada.
—No, en serio. Creo que me gustaría quedarme una temporada aquí, parece una ciudad bonita. ¿Me aceptarías como compañero de piso?
—Sabes que sí, si no te acercas a ella. Y deberás encontrar trabajo. La comida no viene del cielo.
Nos echamos a reír, con esa vieja broma que todos los ángeles hacemos de vez en cuando. Cuando bajamos a la Tierra, debemos vivir en las mismas circunstancias de cualquier humano y nos hacen trabajar. No tenemos un sueldo por ser ángeles.
Él se alegra. Llevamos juntos desde nuestra creación y siempre nos hemos llevado bien, aunque a veces hayamos estado separados por circunstancias. Nuestra legión, compuesta por cinco ángeles masculinos, es muy efectiva en la vigilancia de las brujas que creamos con parte de nuestra esencia. Lucas es algo serio y Mateo también, por lo que se llevan de maravilla. Dariel es reservado e independiente, pero nos ayuda en todo. Yo estoy a cargo de todos ellos, como mi bruja, que tiene que cuidar de sus hermanas, de su madre y ahora de su abuela.
He averiguado todo lo posible sobre ella, a través de la encantadora Carmen, porque para mí es nueva completamente. Mi instinto me dijo que viniera a la ciudad, aunque no sabía que estaba ella. Cuando la vi por primera vez en la tienda, me hubiera lanzado a besarla, claro que solo habría conseguido que me denunciara por agresión. No, sé que tengo que ir despacio, conocer sus gustos, y, sobre todo, no ponerla en peligro, porque mi corazón salta de alegría al verla y sufriría demasiado si la perdiera de nuevo.
—¿Qué te parece si me empleo como bombero? Siempre me ha gustado ese tipo de trabajos.
—Ya, el riesgo y el fuego, por supuesto —sonrío—. Claro, hay un parque de bomberos en la ciudad. Agradecerán que un tío tan cachas como tú esté al cargo. Seguro que te hacen un calendario solo para ti.
—Seguro que sí. ¿Y qué tal va el restaurante? ¿Estás contento?
—Sí, ya sabes lo mucho que me gusta cocinar. Ven a comer o cenar siempre que quieras, por supuesto. O ven a ayudarme el fin de semana, que cualquier mano es bienvenida.
—Lo haré, ¿sigues haciendo verduras braseadas?
—Por supuesto, es mi receta estrella, con salsa romesco. Aunque el domingo por la mañana tengo una barbacoa en casa de mi protegida. Tal vez puedas venir. Les preguntaré, así conoces a las hermanas.
—Me gustará.
—Cuidado con lo que haces, Yotuel, que te conozco. Ellas tienen entre dieciocho y veinte años.
Me mira y cambia su aspecto para parecer un jovencito de esa edad.
—Listo. Así soy tu primo el pequeño.
—Eres incorregible. No lo fastidies, por favor.
—Sabes que no. Voy a París a por mis cosas y en dos días me tienes por aquí.
Despliega sus alas y desaparece con la próxima corriente de aire, dejándome pensativo. Desde que nos destinaron a la Tierra, para vigilar o encontrar a las cinco brujas, hemos conocido a muchas mujeres, pero esta vez, no sé, es algo muy fuerte. Tal vez mi esencia se haya concentrado en Marina en esta reencarnación. Me siento tembloroso, como un adolescente ante su primer amor cuando la veo, y no debería.
Extiendo mis alas, algo más claras que las de Yotuel y salto al cielo. Me digo a mí mismo que solo voy a dar una vuelta por la ciudad, sin embargo, paso por su casa. Ya están todas acostadas y siento su respiración regular, por lo que me acerco a su balcón. Está abierto, y no puedo evitar posarme suavemente en él y entrar. Veo perfectamente su silueta, a pesar de que está oscuro. Lleva un pijama azul claro de tirantes y está abrazada a la almohada. Sus contorneadas piernas son un imán para mí y quiero tocarlas, pero no lo hago. La contemplo, mientras duerme con el cabello revuelto. Transpira ligeramente y recojo con un dedo una minúscula gota de su sudor, que pongo en mi lengua para testear. Sí, definitivamente es ella. Ya no tengo ninguna duda.
Se remueve un poco y se pone boca arriba. Un tirante se le ha bajado y veo el nacimiento de uno de sus pechos, algo que me excita tanto que duele. Debo irme, estoy hipnotizado con su respiración. Sus labios están abiertos y me acerco para besarlos. Es como un imán que me atrae. Se escucha un ruido por el pasillo y me escapo por la ventana. La puerta se abre y entra su tía, que mira por la ventana. Siento que es una bruja de tierra y que tiene buenas intenciones, y doy gracias al cielo que me ha interrumpido, porque si la hubiera besado, tal vez no habría podido parar.
Necesito controlar mis impulsos. Vuelo lejos, me adentro en el mar y me zambullo, nadando por lo más profundo y enfriando mi cabeza y mi cuerpo. Me repito a mí mismo que esto no debe pasar, de ninguna manera, que debo evitarlo. Debo, pero no quiero.
Salgo como una exhalación del agua y me sacudo como un animal. Vuelvo a casa, me ducho con agua dulce y me acuesto, desnudo, en la cama. Suspiro y me quedo dormido.
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Capítulo 8. El consejo

Melinda abrió el paraguas y refunfuñó al sentir la lluvia que estaba mojando sus zapatos. Siendo una bruja de agua, podría evitarlo sin dificultad, pero en medio de la calle quedaría muy mal que lo hiciera. Los londinenses se la quedarían mirando, más de lo que lo hacían por su aspecto peculiar. Nunca le había gustado ir discreta, como el resto de sus compañeras, o pasar desapercibida, como bien le aconsejaba la Dama Blanca de su coven. De todas formas, ahora que era parte del consejo, algo que le había costado mucho esfuerzo conseguir, iban a cambiar las cosas.
Entró en el Hotel Ritz y un amable conserje recogió su paraguas. Ella caminó hacia el lujoso ascensor y evitó que nadie se metiera con ella, para poder secarse en condiciones. El agua desapareció de su cuerpo y sus zapatos, que quedaron algo deslucidos. Llegó al piso quinto y caminó por el pasillo enmoquetado hasta llegar a una sala con doble puerta. Entró sin llamar. A pesar de tener capacidad para más de cien personas, solo había una mesa ocupada. Las sillas, de aspecto clásico y tapizadas en rosa empolvado, hacían juego con las paredes de mármol rosado y las cortinas vainilla. Enormes ventanales dejaban ver el cielo gris oscuro.
—Llegas tarde —dijo la Dama. Se inclinó levemente y saludó con un movimiento de cabeza a las once brujas que se sentaban alrededor de la mesa, tomando té con pastas.
Siempre solían ser doce más una en cada coven y como había muerto hacía poco una de ellas y Victoria no estaba por entrar en el consejo, ella lo consiguió.
—Disculpas a todas —dijo Melinda—, el tráfico de Londres es horrible.
Alguna asintió en silencio. Úrsula le indicó con impaciencia que se sentara en su lugar y así lo hizo. Enseguida, su compañera más joven le sirvió té y le acercó las pastas.
Ella lo agradeció con la mirada, pero no dijo nada. Esperó.
—Bien, ya que estamos todas reunidas por fin, hablemos de nuestras últimas investigaciones. Empieza, Melinda, creo que tienes novedades.
—Sí, las tengo. Victoria ha sido hechizada y pienso que Allegra también, no obstante, debo investigar. Lo de nuestra compañera es un ritual muy avanzado y tanto su hija Berenice como yo pensamos que ha sido un Mayor.
Las brujas se sobresaltaron y miraron a Úrsula que frunció el ceño. A ella le iba muy bien su nombre, pues era grande y de aspecto fornido.
—¿Estás segura? Es una acusación grave que deberíamos contrastar con nuestros contactos.
—Tú sabes que lo que ellos quieren es arrebatarnos nuestro poder —dijo Graciela enfadada. Ella era una de las que sostenían que los ángeles no debían acercarse a la Tierra, y menos unirse con las brujas.
—Por suerte, el peligro pasó —dijo Úrsula refiriéndose sin duda, a la muerte de la hija pequeña de Allegra.
—Tampoco es que supiéramos que era ella la niña adecuada —protestó Sabina haciendo una mueca. Ella siempre ponía el punto de vista racional a todo.
—Lo pasado, pasado está —dijo Úrsula—. Ahora debemos pensar en liberar a Victoria. Y las niñas, ¿cómo están?
—El ritual para anular sus poderes funcionó muy bien, pero ha tenido efectos secundarios. Están despertando y con mucha fuerza. No sé si fue la decisión adecuada.
—Sabes que sí —insistió Úrsula—. Consulta en la biblioteca y busca el grimorio de la primera bruja, allí están los hechizos más potentes. Y, Melinda, controla a esas brujas o deberemos tomar acción. Hemos sido muy discretas hasta ahora y aunque no sean las cinco elegidas, no pueden llamar la atención de los Mayores. Sabes que por mucho que estén en Eterna, no nos pierden de vista. Y los ángeles son sus vigilantes.
—Si están en la ciudad, poco podremos hacer. Se camuflan perfectamente —dijo Sabina—. Y tal vez sea mejor que no las encuentren. Si fueran llamas gemelas, se complicaría demasiado.
—Tema zanjado —dijo Úrsula—, Graciela, cuéntame qué tal ha ido por Brasil.
La conversación se alargó hasta casi la noche. Les sirvieron unos emparedados y continuaron con los diferentes temas del consejo, sobre la escuela de brujas, que estaba admitiendo a alguna bruja más, o como la búsqueda y control de las brujas del éter, escasas en el mundo y la importancia de localizarlas para que no se cumpliera la profecía.
Ninguna de las que existía en la actualidad tenían hermanas de sangre, así que todas estaban tranquilas.
Melinda se despidió con un abrazo a cada una de ellas, menos a Úrsula, a la que besó el dorso de la mano con respeto.
Salió con Sabina hacia la casa del coven, donde, en el sótano, guardaban sus más preciosos libros.
—Te noto preocupada —dijo ella montándose en el coche que las llevaría a Chelsea.
—¿Por qué en este momento? ¿Por qué atacaron a Victoria justo ahora? No tiene lógica. Las niñas tienen poder, pero supongo que el normal. Berenice se ha quedado con ellas para enseñarles a controlarlo. Me ha dicho que encontró los colgantes de protección que su madre había preparado. Hay algo que no me cuadra.
—Sí, la verdad es que es extraño. ¿Y no se sabe nada?
—Nadie sabe nada, ni las niñas ni su tía. Sabes que yo estuve viajando por Japón, y hacía días que no contactaba con ella, y cuando no me respondió, me preocupé.
Sabina puso la mano sobre la de Melinda y se la apretó, para consolarla. Ella era una bruja del aire y la hizo sentirse mejor, más tranquila.
—Ya llegamos.
El elegante coche negro entró en el garaje y ellas se bajaron. Melinda saludó a otras mujeres que estaban por la casa y Sabine le enseñó el nuevo laboratorio y las aulas de aprendizaje de las recién llegadas.
—Es todo muy bonito y útil. Creo que a las chicas de Victoria les gustaría venir alguna vez.
—Claro, cuando todo se pase y ella esté bien, tráelas. Han vivido aisladas toda su vida. Saber que hay otras como ellas les ayudará a sobrellevar sus dones. Vamos a la biblioteca.
Bajaron las estrechas escaleras hasta el sótano, que no era ni frío ni húmedo. Varias jóvenes estaban sentadas en sillones y alrededor de una mesa, estudiando los tomos de historia de la brujería o de cualquier otra materia. Algunas levantaron la cabeza y la inclinaron con respeto hacia las brujas del consejo.
Sabina se dirigió hacia una puerta de madera oscura, labrada con símbolos esotéricos y un ojo en medio de la puerta. El ojo se abrió al ponerse delante de ella y reconoció a ambas brujas. La puerta se abrió sin hacer nada más.
En la sección más secreta y privada de la biblioteca solo había una bruja, anciana y con el cabello gris plata, miraba con una lupa uno de los tomos e iba haciendo anotaciones en una libreta. Alzó la vista y cuando reconoció a ambas, las ignoró y siguió trabajando.
Sabina, que ya la conocía, no dijo nada y le indicó a Melinda que la siguiera hasta el fondo de la estancia, de unos tres metros por diez. Las paredes estaban forradas de cemento ignífugo, y las estanterías eran también de piedra. Todos los libros que se encontraban allí tenían cientos de años, por lo que la bruja conservadora se dedicaba a interpretarlos y copiarlos, una tarea que había tenido que recomenzar, pues hacía años que se había incendiado esa zona.
Melinda miró con interés todos los libros. Algunos tenían las cubiertas algo chamuscadas, si bien al estar hechizados la mayoría se habían salvado del incendio. Solo las copias de la bibliotecaria habían ardido, lo que le supuso el mayor disgusto de su vida.
Sabina caminó por instinto hacia un lado, pasó la mano por los tomos de una de las estanterías, preguntando cuál era el adecuado, hasta que uno de ellos se desplazó hacia fuera.
Ella lo tomó con verdadero cuidado y lo depositó en una de las mesas.
—Es uno de los libros que escribió una de nuestras antepasadas. Está en lenguaje antiguo, y no está todavía traducido, así que cuando encontremos lo que buscamos, quizá la conservadora sea tan amable de interpretarlo.
Ambas se sentaron y fueron revisando los rituales, sin éxito. Cerraron el libro al cabo de las horas, frustradas. Melinda miró a su compañera.
—¿No sentiste que era este?
—Ya viste que el libro se deslizó en mis manos —dijo Sabina encogiéndose de hombros.
—Déjame probar algo —contestó Melinda. Cerró el libro y puso su mano a un palmo sobre él—. Encuentra lo que busco.
El libro se abrió con fuerza y las páginas pasaron con rapidez, hasta detenerse en uno de los hechizos.
—Reperio amissa pythonissam —leyó Sabina—, creo que significa…
—Encuentra a la bruja perdida —dijo la voz de la conservadora desde la otra mesa. Dejó el libro que estaba mirando y se acercó a ellas—. Es un ritual que sirve para encontrar brujas que no han sido descubiertas o que están hechizadas y se han perdido en algún tipo de plano fuera de este.
—Quizá ese nos sirva —dijo Melinda—, si Victoria está perdida en otro plano, podríamos traerla de vuelta.
—¿Podías interpretarlo, conservadora?
—Sí. Desde luego, por Victoria, lo que sea.
Ellas asintieron. Cuando era joven, su amiga se pasaba mucho tiempo en la biblioteca y se tenían mucho aprecio.
Después de una hora, ya tenían el hechizo preparado. Melinda revisó los ingredientes y frunció el ceño.
—No son fáciles de encontrar. Nos llevará un tiempo.
—No te preocupes, yo te ayudaré. En Londres se puede conseguir casi cualquier cosa.
Melinda asintió. Al menos, Berenice estaba cuidando de las chicas, aunque se temía que el tiempo corría en su contra.




La sangre ancestral es un tesoro, honra y respeta su legado.




Capítulo 9. Prueba y error

Gala suspira de nuevo. Se nota que ella tiene mucha paciencia, pero es que enseñar a Carmen es exasperante. Hemos venido a una cala solitaria, donde nadie nos pueda ver y son las seis de la mañana. Estela se ha quedado en casa, para ayudar a Berenice con mamá y nosotras nos turnaremos para practicar. Como agua y fuego son contrarios, mi tía decidió que debíamos aprender a la vez, y yo creo que era por si acaso Carmen se descontrolaba, estaría yo para apagar su fuego. Si supiera hacerlo, sería perfecto.
Gala nos ha hecho sentarnos sobre la arena, en una mantita que hemos traído, porque lo primero es encontrarnos con nuestro elemento, sentirlo y hacerlo nuestro.   Carmen no tiene paciencia y nos hemos tenido que levantar corriendo de la manta, porque la ha prendido. Entonces yo he querido apagarla con agua y hemos acabado todas empapadas. Así que ahora nos vamos a acomodar en la misma arena. El cabello rizado de Gala se ha pegado a su piel y, con un gracioso movimiento de mano, se lo seca.
—¡Ey!, me encanta eso que has hecho con la mano —dice Carmen y la imita, sacando dos llamitas que van directas a ella. Se agacha y las esquiva y acaban en la arena, donde se apagan.
—¿Quieres tener cuidado? —dice Gala enfadada.
—Disculpa a Carmen, es muy impulsiva —digo casi divertida. Mi hermana me guiña el ojo y nos quedamos calladas, atentas a lo que diga mi prima.
—Está bien.  A ver. Primero concentraros en vuestra piedra, esa que representa el elemento y que lleváis colgada —Carmen rueda los ojos—, cerrad los ojos y sentirla en vuestra piel. Es como un interruptor, o más bien como un amplificador. ¿La notáis?
Yo asiento y me imagino que Carmen también lo hará. Mi piedra parece cálida y noto exactamente su forma sobre mi piel.
—Ahora, pensad en vuestro elemento, agua o fuego, sentid que os recorre el cuerpo de una forma agradable, es parte de vosotras, de vuestras células, se desliza por vuestro interior, proporcionándoos energía y haciendo que os sintáis bien, más sanas, más fuertes.
Es así. Siento el agua que me recorre la piel, el interior. Es agradable, y hay algo que me sorprende. Soy poderosa. Percibo la fuerte energía que tengo y eso me gusta.
—Ahora, muy lentamente, abrid los ojos y extended la mano, concentrar vuestro poder en un punto de la palma y visualizar una bola de fuego o de agua, en el centro.
La obedecemos y veo que mi hermana se concentra en su mano. Yo también lo hago y una serie de gotas comienzan a subir desde la arena, formando una pequeña esfera. Gala me mira y asiente. Entonces, un pequeño grito nos hace mirar a Carmen. En su mano hay una llamarada que está aumentando por segundos. Sin pensarlo dos veces, muevo mis manos hacia ella y un enorme chorro de agua sale de ellas, apaga el fuego y la desplaza varios metros en la arena. Está metida en un charco de agua y me mira con enfado. Se levanta y sacude su ropa. Su rostro contrariado hace que Gala y yo nos echemos a reír.
—A mí no me hace ninguna gracia. Estoy calada hasta las bragas —dice con las manos en las caderas.
Un pequeño desprendimiento de piedras nos hace mirar hacia el acantilado, pero no vemos nada y Gala levanta con suavidad sus manos y seca lo máximo posible a Carmen, todavía riéndose.
—Creo que será mejor que lo dejemos por hoy —dice—. Hay que intentar no mover con brusquedad las manos o ya veis qué pasa. Suavecito, lo mejor.
—¿Cómo logras mover el aire, si eres tierra? —pregunta Carmen curiosa.
—En realidad es tierra lo que muevo, granos minúsculos, por lo que parece más aire que otra cosa.
Asiento y le doy la mano a Carmen que, por supuesto, no está enfadada conmigo.
—Otro día vendré con el bikini directamente —dice y volvemos a reírnos. Caminamos hacia el sendero que lleva a la calle donde cogeremos el autobús. Miro hacia atrás. Siento que había alguien, pero claro, puede ser cualquier turista madrugador.
Esperamos en la parada, y después de bajarnos del bus, volvemos a casa donde mi tía nos ha preparado un desayuno consistente.
—¿Qué tal ha ido? —dice ilusionada. Carmen se encoje de hombros.
—Supongo que es complicado —dice Gala—, ellas no han tenido la suerte que tuve yo.
Su madre la abraza y yo suspiro. Es cierto, no hemos tenido la suerte de que nuestra madre nos cuidase y nos enseñara. Y con la abuela no nos faltó el cariño, aunque echo de menos esa relación con una madre.
Me ducho y entro en la habitación de mi madre. Sigue igual que siempre, mirando al vacío. De vez en cuando parpadea y yo pienso, «ahora se despertará», pero nunca lo hace. Le doy un beso en la frente y me preparo para ir a trabajar, tras pasar por el hospital. Mi tía ha hablado con el médico y tal vez podamos trasladar a la abuela a casa. Ya no está monitorizada y como ella es médico, además de tener un programa en la radio, podría cuidarla. Me gustaría que al menos las dos pudieran estar juntas. Podríamos ponerlas en la misma habitación incluso. Y también nos facilitaría la vida a nosotras, la verdad.
Estela ya se ha ido a trabajar en la oficina de turismo y me reúno con Carmen y Gala en la cocina. Ellas están comiendo a dos carrillos.
A mí se me hace tarde, así que pillo una tortita y me voy corriendo hacia la tienda. La abro mientras engullo lo que me queda y comienzo a preparar el escaparate. Un repartidor me trae las cajas con los buzos y pienso que debería llevárselos a Ángel, aunque me siento tan rara cuando estoy junto a él, que no sé qué pensar.
A veces parece que quiera besarme, pero siempre se aleja. Recojo las cajas y decido llevárselas igualmente. Las ha pagado, así que debo ser profesional.
Algunos turistas entran y las ventas son abundantes. Se nota que estamos en plena campaña veraniega. Casi no doy abasto para atenderlos a todos. Cuando se va el último, cerca de las dos de la tarde, recojo todo el dinero en la caja fuerte, me cargo con la caja y me armo de valor para ir al restaurante.
El paseo marítimo está lleno de tiendas y pequeños lugares encantadores. No somos uno de esos pueblos turísticos que están abarrotados. Nuestros visitantes suelen ser tranquilos; familias que vienen a descansar o parejitas que buscan un sitio acogedor, donde entregarse al amor.
—¿Por qué he pensado eso? 
Me lo quito de la cabeza. Sí, en el instituto tuve un medio novio, que tenía la mano demasiado larga y a toda costa quería acostarse conmigo. Cuando lo consiguió, ya dejé de interesarle. Me sentí muy disgustada y, claro, tampoco pude contárselo a nadie. Estaba muy avergonzada por haber sido tan tonta. Desde entonces, me cerré en banda a salir con nadie, pero ahora…
Llego al restaurante. Su fachada es de madera de deriva, muy bien colocada. Se llama Aguamar, un bonito nombre. Entro con la caja. El ambiente es luminoso, sobrio sin ser aburrido, y el único punto de color son mis buzos en las mesas y las estrellas que hay colocadas de forma elegante entre los cuadros de paisajes marineros.
Carmen solo trabaja por la noche, así que no sé a quién dirigirme. Enseguida veo a Ángel, que está vestido de cocinero y con un gorro que recoge su cabello. Se acerca con una sonrisa y me libera de la caja.
—Me alegro mucho de verte, Marina —dice como si yo fuera un regalo de Navidad.
—Te he traído los buzos. Qué bonito es tu restaurante, me encanta.
—¿Puedo enseñártelo? Hay una terraza superior en la que se está de lujo.
—Sí, gracias.
Deja la caja en manos de un hombre que se ha acercado. Parece un modelo, con ojos rasgados y el cabello oscuro. Su piel color caramelo es toda una sensación. Me mira y me guiña el ojo. Ángel se pone delante, casi gruñendo y me lleva hacia una puerta.
—Hay ascensor, pero podemos subir por las escaleras.
Pasa por delante y me da la mano. Yo la tomo, aguantando el escalofrío que siento al tocarlo. Me conduce hasta una terraza, aunque yo diría que es el paraíso. Abro la boca asombrada. Hay una pérgola que tapa la zona de mesas, que son de cristal, con cómodas sillas de madera oscura. En la otra zona hay sillones, mesitas y sombrillas de hoja de palma, además de muchísimas plantas. Plantas por todas partes. También hay una pequeña fuente con canales que recorren toda la zona, separando ambientes.
—No tengo palabras para decirte lo que me parece —atino a murmurar. Él parece orgulloso.
—Es mi segundo lugar favorito de aquí.
—¿Y cuál es el primero? —digo volviéndome curiosa—, porque no hay nada más bonito que esto.
—Algún día te lo contaré —contesta guiñándome el ojo—. Me gustaría que alguna noche pudiéramos cenar juntos, aquí.
—Claro, sí. ¿Me ibas a enseñar la cocina?
—Sí, es mi altar, mi lugar de trabajo, aunque para mí cocinar es un placer. Por eso, querría hacerlo para ti.
Asiento, conmovida. Él me toma de la mano y vamos hacia las escaleras. Me lleva a la cocina, que es bastante grande. Hay dos ayudantes que saludan con educación. Luego salimos a la sala para despedirme. El hombre guapo se acerca. Sí, es atractivo, pero no como Ángel.
—Él es mi primo Yotuel —presenta Ángel serio. El primo se acerca y me da dos besos—. Ha venido aquí para quedarse una temporada.
—Oh, pues vente a la barbacoa —me atrevo a decirle. Yotuel sonríe con amplitud y Ángel me toma del brazo y me acompaña a la puerta.
—Ya me disculparás, pero ando algo retrasado con la preparación. Si esta noche o mañana quieres que me pase por tu casa al cerrar, podría explicarte algunas de mis recetas.
—Bueno, a mi cocinar no se me da bien, aunque lo he tenido que hacer desde pequeña. Pero sí, me gustaría aprender algo más.
Él me acaricia la cara y deposita un suave beso en mi mejilla, que me deja temblorosa. Me voy deprisa, agitada y noto que en mis manos se está formando un pequeño charquito de agua. Tomo mi piedra y respiro intentando tranquilizarme. Poco a poco, me voy calmando y camino hacia casa, pensativa. ¿Por qué me afecta tanto? ¿Serán mis emociones que están descontroladas por los poderes?
Miro por encima del hombro. Sigo pensando que hay alguien que me vigila. O tal vez me estoy volviendo paranoica. Me paso por el hospital. El traslado de mi abuela se hará por la tarde, en una ambulancia medicalizada. Vendrá una enfermera a diario, para revisar todo el tratamiento.
—Es extraño —me dice el médico mientras revisa el historial. Él conoce a mi familia desde que vino a la ciudad.
—¿El qué? —pregunto mientras salimos de la habitación de mi abuela.
—Tu madre primero y ahora tu abuela. Es como si fuera algo genético. Me gustaría poder hacer un estudio de todos vuestros genes, por si hay algo que pueda hacer, para que no os pase a vosotras. Conozco a un buen especialista de Nueva York que podría ayudarnos. Tal vez evitarlo. Es como si tuvierais una predisposición a entrar en una especie de estado catatónico. Y tu madre, tan joven y postrada en la cama. Es una mujer maravillosa y siento mucho que no despierte.
Miro al doctor y retengo mis lágrimas. Él me abraza y me voy, antes de que me ponga a llorar y saque ese dolor que parece abrasarme.




La magia familiar teje hilos que trascienden el tiempo, mantén vivo su legado.




Capítulo 10. Llamando a una bruja perdida

Melinda ha vuelto a la ciudad y trae noticias frescas. El sábado por la noche, cargada con una maleta, aparece en casa y nos explica que ha encontrado un hechizo para llamar a una bruja perdida. Dice que es posible que mi abuela esté en otro plano y no pueda volver.
—¿Y no le pasará eso a mamá? —dice Estela. Yo creo que todas lo hemos pensado.
—Es posible —contesta Melinda—. Cuando la he visto antes, he sentido algo extraño. Como si estuviera consciente y no pudiera comunicarse. Parecía que iba a hablarme, aunque luego ha continuado mirando al infinito.
—Sí —contesto con tristeza.
—Hoy podemos hacer la prueba —dice Melinda—, he traído todos los ingredientes que me ayudaron a conseguir en el Coven y también llevo escrito el ritual completo.
—Cenaremos ligeras y lo haremos a las doce de la noche.
Estamos contentas. El cumpleaños de las mellizas fue el miércoles y Berenice les hizo su plato favorito. Yo les había comprado de regalo unas mallas de deporte para Carmen y un juego de pinturas al pastel para Estela y mi tía y mi prima les compraron algo de ropa, ya que nunca podemos gastarnos en eso.
El viernes, que fue el mío, me regalaron un precioso vestido en tonos azules y mis hermanas unos pendientes en forma de gota de agua que me encantaron. Esperé a que Ángel me felicitara, pero no se acercó. Ni siquiera me envió un mensaje al móvil. Carmen dice que no ha aparecido en varios días, así que no sé qué pensar.
Tomamos una ensalada ligera y retiramos los muebles del centro del salón, para hacer el círculo de protección con sal y hierbas.
Mi tía, ayudada por Gala, prepara el altar con todos los elementos que mi abuela guardaba en el sótano. Solo Melinda estará en el centro del círculo, para recitar el hechizo, por si acaso. Nosotras nos quedaremos fuera, en un círculo externo que ha creado Berenice. Dicen que es más seguro, por si de alguna forma, afecta a nuestro control de magia.
Estela tampoco ha tenido mucha suerte practicando. Provocó una manga marina que, por suerte, se deshizo enseguida. En ese aspecto, estamos algo desanimadas.
Esperamos expectantes que Melinda se prepare. La miro, ya no tiene ese aspecto extraño, o es que me he acostumbrado a ella. Su cabello oscuro con hebras plateadas está recogido en un apretado moño y no va maquillada, lo que hace incluso que se vea más joven que cuando lleva rayas oscuras en su párpado o un labial rojizo. Hoy se ha puesto una túnica suelta y se ha quitado las joyas, excepto la piedra que lleva en el cuello, una igual que la mía.
Comienza a pronunciar las palabras adecuadas para dar las gracias a los elementos, dirigiéndose al norte, este, sur y oeste. Nosotras estamos muy atentas, puesto que es la primera vez que vemos a alguien pronunciar un hechizo.
Pronto, nos perdemos en lo que dice, puesto que habla en idioma que me recuerda al latín, aunque no lo tengo claro, porque apenas recuerdo lo que estudié en el colegio. El círculo que la rodea se activa y parece brillar un poco más.
Su voz comienza a resonar en mi cabeza y miro a mis hermanas. Ellas también lo sienten.
—Busca a la bruja perdida y tráela hasta aquí. Busca la sangre perdida, y haz que encuentre el camino de vuelta a casa.
Acaba diciendo eso y no sé por qué, lo he entendido. Baja los brazos y el círculo vuelve a parecer sal con hierbas. Vemos que da gracias a todos los elementos, en sentido contrario a cuando las agujas del reloj y Gala saca una escoba y barre el suelo en dirección contraria a las agujas del reloj. Berenice le ayuda a recoger la sal y la entierran en el jardín.
—Bueno, ya está hecho.
—Siguen igual —dice Carmen que había subido corriendo a mirar.
—Puede que tarde unos días —contesta Melinda, que parece agotada—. ¿Puedes darme agua?
Voy corriendo a la cocina y le traigo un vaso. Lo bebe y me pide más. Así hasta cinco veces.
—Cuando hacemos un ritual, debemos nutrirnos de nuestro elemento —dice Berenice.
—Anda y yo qué debería comer, ¿carbones encendidos? —pregunta Carmen. Berenice sonríe.
—No, con acercarte a algún fuego recuperas, igual que Estela podría recuperar saliendo a un lugar despejado, donde haya aire. Y nosotras, caminando descalzas por la tierra. En realidad, es fácil.
—Estad atentas a cualquier cambio en los próximos días —dice Melinda—. Yo debo volver a Londres e informar al consejo.
—¿No te quedas a la barbacoa? —digo esperanzada. Quería que me enseñase algún truco más sobre el agua.
—Me temo que no puedo. Por cierto, el consejo me ha comentado que les gustaría que fueseis a visitar la casa. Hay espacios de aprendizaje para brujas novatas, aunque suelen ser más jóvenes que vosotras, pero claro, las circunstancias son las que son.
—Me encantaría ir —dice Carmen y yo asiento. Estela parece más reacia.
—Cuando lo consideréis, tenéis las puertas abiertas.
Despedimos a Melinda, que se va tras volver a visitar a las dos mujeres que están postradas en la cama. Estamos algo desilusionadas.
Nos vamos a dormir y mis hermanas acuden, como cuando eran pequeñas. Nos echamos las tres, yo en medio y ellas a cada lado.
—Pensaba que se despertarían ya —dice Carmen mirando al techo.
—Yo también, la verdad —contesto suspirando.
—¿No habéis caído en que si alguien hechizó a la abuela puede estar por ahí fuera, vigilándonos? —dice Estela. Carmen se incorpora y la mira, seria.
—Es verdad. ¿Y si alguien nos ataca?
—Supongo que, si esa persona quisiera hacernos daño, ya lo habría hecho —contesto, intentando calmarlas—, tal vez no esté hechizada, por mucho que digan. O quizá sea otra cosa. No sabemos qué hacía la abuela allá abajo o con quién se reunía de vez en cuando. Si el coven estaba en Londres, ¿dónde iba?
—A lo mejor hay otro coven aquí, no sabemos nada —dice Estela defendiéndola.
—Como no sabemos nada —contesto—, estaremos atentas a cualquier cosa extraña que ocurra.
Carmen se vuelve a echar y me da la mano.
—¿Mamá era como la tía Berenice?
Suspiro. Cuando ella se quedó en coma, mis hermanas tenían seis años y no recuerdan lo mismo que yo.
—Sí, era muy alegre y nos contaba cuentos cada noche. El de los tres ositos era nuestro favorito. También solía cantar a todas horas, y preparaba una tarta de queso tan buena que una vez comiste tanta que acabaste vomitando, Carmen.
Ella se echa a reír. Son pocas las anécdotas que recuerdo, pero siempre que las cuento, nos reímos. A veces, acabamos llorando.
—¿Y papá? —dice Estela. Me quedo callada. No me gusta hablar de un hombre que dejó tirada a su esposa cuando tuvo el accidente, que desapareció de la faz de la Tierra—. Ya sé que no te gusta, Marina, pero ¿y si alguien le hizo algo de tipo mágico? ¿No crees que es muy raro que se fuera? Siento que nos quería.
Trago saliva y me hundo en mis recuerdos. Mi padre era un hombre de cabello oscuro, muy guapo y quería a nuestra madre. Y a nosotras. Empiezo a contemplar esa posibilidad.
—¿Y cómo saberlo? Desapareció —acabo diciendo. Carmen vuelve a incorporarse.
—No me parece tan mala la teoría de Estela. ¿Y si alguien provocó el accidente e hizo desaparecer a papá? No creo que nos odiase como para no quedarse con nosotras.
—Quizá podamos revisar el caso en la policía local —acepto—, pero si fuera así, me parecería todavía más terrible.
—Iré el lunes a comisaría —dice Carmen—, una de mis compañeras de la academia está haciendo prácticas allí. Puede que sepa quién lo investigó.
—De acuerdo, y ahora a dormir —digo abrazándolas—, que mañana tenemos barbacoa. Ah, se me olvidaba. Invité a un primo de Ángel que, por cierto, era guapísimo. Aunque si no se les ha visto el pelo en toda la semana, no sé si vendrán.
—Seguro que sí —dice Estela poniendo su mano sobre mi brazo. Me hace sentirme calmada y sé que no lo hace a propósito, le sale natural.
—Oye, que, si es tan guapo como mi jefe me lo pido —dice sonriendo Carmen.
—Ya lo conocerás. Y, a todo esto, hace mucho calor para estar aquí pegadas a mí. ¿Por qué no os vais a vuestro cuarto? —bromeo. Ellas se aprietan un poco más y nos echamos a reír.
Poco a poco, siento sus respiraciones calmadas. Cuando eran pequeñas, la mayoría de las veces mi abuela nos encontraba durmiendo, apretadas las tres juntas en mi cuarto, así que un día, al salir del colegio, encontré que había cambiado mi estrecha cama de noventa centímetros por una de matrimonio. Nos pusimos muy contentas y apreciamos mucho el detalle. Tenernos las unas a las otras nos salvó y nos unió muchísimo. No me importa que estemos sudando.
Carmen es la más alta, unos dedos más que yo y Estela es un palmo menos que nosotras y también es delgadita, frágil en apariencia, aunque creo que es la más resiliente de nosotras. No como su melliza, siempre activa, la payasa de la familia. La que nos hace reír en los momentos más difíciles. Y yo, la seria, la responsable. Hacemos un buen trío. Gala se va abriendo poco a poco a nosotras, aunque parece un poco desconfiada, no sé el motivo.
Siento que el sueño se acerca y pienso en mi padre. Tantos años odiándolo, sin quererme parecer a él, escondiendo todas las fotografías en la buhardilla. ¿Y si estaba completamente equivocada?




En las festividades paganas, conecta con la naturaleza y celebra el ciclo de la vida.




Capítulo 11. ¿Dónde estabas?

Vuelo a ras del mar, intentando localizar a mi hermano Dariel, perdido, según Lucas, en la zona del Mar de los Sargazos. Yotuel está revisando la costa, aunque yo tengo la intuición de que ha caído en el mar.
Tenemos la habilidad de aguantar mucho tiempo bajo el agua, incluso horas, pero no respirar en ella, y si él está inconsciente… podría haberse ahogado.
Dariel es uno de los más jóvenes de mis hermanos, le gusta ir por su cuenta y no suele abrirse a los demás. Por eso, cuando no supimos nada de él en dos días, no nos pareció extraño. Mis órdenes eran reportar a diario. Debí sospechar.
Me sumerjo en una zona que parece más oscura, más profunda. La fuerte corriente del Golfo me enreda con las muchas algas que siempre se encuentran en la zona. Está más fuerte de lo normal, porque suele ser un mar calmado. Y, conforme voy bajando, siento que me arrastra. Envío un mensaje mental a Yotuel para que venga y espero que, a pesar de la masa de agua que me cubre, pueda recibirlo.
Hay varios barcos hundidos y una ballena pasa a lo lejos. He replegado las alas en forma ergonómica, para que no me impidan profundizar, sin embargo, estoy preparado por si las tengo que usar para salir de aquí. Esto me da muy mala espina. Me meto por lo que era la popa del barco de madera, que está destrozada, posiblemente por un cañonazo. Parece un barco español, que seguramente naufragaría en algún asalto, quizá una tormenta. En realidad, me importa poco.
Me meto por los estrechos pasillos y reviso los camarotes. Pronto deberé subir a tomar aire, este barco me da escalofríos. A punto de explotar mis pulmones, veo una luz, un pequeño brillo, al fondo del barco, que está inclinado casi en vertical.
Doy una amplia brazada y accedo al sitio. Sí, ahí está Dariel. Lleva una máscara de buceo y un tubo y parece estar inconsciente. Por suerte es una de esas que ocupan toda la cara. Lo intento mover, pero está atado a un poste de madera y el nivel de oxígeno es bajísimo, no hubiera durado ni media hora más.
Saco el cuchillo e intento desatar las bridas de las manos, pero el cuerpo está encadenado y eso sí que no puedo quitarlo. Con mis últimas fuerzas, hago una burbuja de aire, retirando toda el agua y caemos al suelo con un fuerte golpe. Sigo la cadena, hasta una argolla en la pared. Tiro y tiro, hasta que la madera se desprende. Dariel sigue encadenado, aunque ya no al barco. La burbuja de aire se va cerrando, pues apenas me queda energía. Cojo a mi hermano, que todavía no ha despertado y lo arrastro por el agua hasta la superficie del barco. Vamos a salir, cuando veo que dos tiburones vienen directos a nosotros. Y los blancos nunca nos han atacado. Estos tienen más de ocho metros de longitud y fuertes mandíbulas. Si estuviera solo, escaparía rápido, pero tengo que cuidar de mi hermano.
Un proyectil oscuro baja desde la superficie del mar, golpea a uno de los tiburones en el morro. Mi cuerpo está sufriendo por la falta de aire, dejo a mi hermano apoyado en la cubierta y me lanzo contra el segundo tiburón, que viene directo hacia mí. Despliego las alas, que miden más de cinco metros y el tiburón vira ligeramente, lo golpeo con todas mis fuerzas y aunque me araño con sus dientes y sale sangre, consigo ahuyentar al animal.
Yotuel se acerca nadando y se da cuenta de cómo estoy, así que, sin pensarlo, coge a nuestro hermano y me da la mano, extiende sus alas y nos impulsa hacia arriba. Respiro el aire con ansía y le quitamos la máscara a Dariel.
Él sigue inconsciente y no sabemos qué puede pasarle. Nos acercamos a la lancha que tenemos como base. Subimos las escalerillas y depositamos con cuidado a Dariel en la cubierta. Nos sacudimos las alas y me agacho para tomar el pulso a mi hermano.
—Es débil, pero está vivo. No parece haber tragado agua.
—¿Quién habrá sido? —dice Yotuel con rabia.
—No lo sé, aunque lo pagará —le prometo. Cojo a mi hermano y noto que su espalda está rasposa. Lo dejo en una colchoneta y lo giro un poco. Exclamo rabioso—. ¡Se las han cortado!
Yotuel se acerca donde estoy yo y comprobamos que en los omoplatos tiene dos cicatrices enormes. Le han cortado las alas y eso, para nosotros, significa despojarnos de todo nuestro poder. Por eso no se ha podido liberar.
Grito de rabia, y Yotuel abraza a su hermano pequeño, al que ha cuidado desde siempre.
—Te juro que cuando sepa quién ha sido, porque lo sabré, acabaré con él de una forma tan cruel como lo que le han hecho a Dariel.
—Lo encontraremos, yo te ayudaré, ahora lo importante es que se ponga bien. Vamos a la costa.
Mi hermano se pone al timón y arranca la enorme lancha motora y nos conduce hacia la península de Florida, que es de donde salimos hace tres días. Pongo las manos sobre Dariel, aunque sé, que estando en la Tierra, poco poder de sanación puedo tener, pero no puedo volver a Eterna con él porque ya no tiene alas. Mi furia es tal que una corriente de agua nos impulsa y llegamos en menos de una hora a Florida. En el puerto nos esperan Lucas y Mateo, avisados por Yotuel. Están muy trastornados por lo que le ha pasado a nuestro hermano más joven.
Lo llevamos con extrema precaución hasta una furgoneta con los cristales tintados que tiene los elementos necesarios para su cuidado.  Lucas, que siempre le ha gustado el tema médico y que cursó estudios varias veces a lo largo de su vida, lo atiende, revisa sus constantes vitales y acaba poniéndole un gotero.
—No sé qué le pasa, no despierta —dice consternado—, puede ser que al arrancarle las alas… se haya quedado en otro lugar, debemos esperar.
—¿Qué hacemos, Ángel? —dice Mateo preocupado.
—Mejor no lo movemos de aquí. Buscaremos un lugar y vosotros lo cuidaréis hasta que despierte. Nosotros investigaremos. Protegedlo con vuestra vida. Aunque no tenga alas sigue siendo uno de nosotros.
—¿Crees que estamos en peligro? —pregunta Lucas.
—Sí —digo convencido—, a alguien no le hace ni puta gracia que estemos en la Tierra, que busquemos a las cinco muchachas y peor, que las encontremos. Y eso debe de ser porque estamos cerca. ¿Lo de África?
—De momento, nada —dice Mateo—. ¿Y las brujas del sur de España?
—Pues hay posibilidades, pero son cuatro no cinco. Sin embargo, presiento que son importantes, sean o no las cinco predestinadas.
—Y que hay una que te gusta un poco —dice Yotuel.
—No es el momento de frivolizar —reprendo a mi hermano.
Llegamos a una casa que Mateo ha alquilado por unos días, mientras buscábamos a Dariel y metemos la furgoneta en el garaje. Con mucho cuidado, trasladamos a nuestro hermano a una cama. Yotuel le quita la ropa húmeda y lo tapa con cariño. Lucas monta todo lo necesario para monitorizarle.
—Nos quedaremos hasta que despierte y lo protegeremos, él sigue siendo nuestro hermano —dice Lucas. Asiento y le doy un abrazo.
—Nosotros cinco somos imparables juntos, y si han dejado a Dariel fuera de combate, somos más débiles —digo pensativo—. No creo que sea casualidad, así que andad con cuidado. No os fieis de nadie, porque para hacerle esto, tiene que haber sido alguien con el mismo poder. Un humano ni siquiera se acercaría.
—Investigaré sus últimos pasos —dice Mateo, al que le encanta todo lo que sea Internet—, supongo que llevaría la baliza de seguimiento.
Miramos su muñeca y no está la pulsera que todos llevamos y que él nos obligó a ponernos.
—Encuéntrala e infórmanos.
—¿Qué vais a hacer vosotros?
—Esperaremos a que nos digáis algo, mientras tanto, debemos volver para proteger a las brujas. Mañana vamos a su casa a comer, quiero conocer su entorno y evaluarlas a todas.
—Sí, tal vez haya alguna de ellas, quizá alguna prima o familiar que pueda ser el quinto elemento.
Después de darles un abrazo, Yotuel y yo estiramos las alas y nos lanzamos como una bala hacia el cielo, para que nadie nos vea. El vuelo hasta España será cansado y supongo que el sábado lo pasaremos todo el día durmiendo.
Cuando llegamos a casa, a través de la azotea, nos tiramos sobre la cama, cada uno en la suya. En silencio, los pensamientos vienen y van y de repente recuerdo que el día anterior fue el cumpleaños de Marina y que ni siquiera la felicité. No podré decirle el motivo, tendré que inventar algo. Me muero de ganas de verla y me encantaría poder contarle todo lo que está pasando, pero la abrumaría.
Cierro los ojos, pensando en ella, en su cabello, en su piel y en sus labios y por fin, consigo quedarme dormido.




El valor reside en enfrentar tus miedos y perseverar en la adversidad.




Capítulo 12. De barbacoa

Estoy nerviosa. Lo reconozco. Mis hermanas me miran burlonas cuando me he cambiado tres veces de ropa.
—Ni siquiera sé si va a venir —digo encogiéndome de hombros.
—Si te dieras cuenta de cómo te mira, no tendrías ninguna duda —dice Carmen que se ha puesto una camiseta blanca y unos pantalones cortos vaqueros. Lleva el pelo rizado recogido en un moño flojo y está guapísima.
—¿Te has dado crema para el sol? —dice Estela entrando con un bote. Carmen suspira y se deja hacer. Mientras ella se la extiende por el rostro, nuestra hermana le da por brazos y espalda.
Yo me he dado antes, aunque es cierto que soy menos pálida que ellas dos, al ser morena. Por fin, elijo una camiseta azul, que es mi color favorito y unos pantalones vaqueros desgastados, que me llegan a medio muslo. Ellas me dan el OK y bajamos a la cocina, donde Berenice ya está salando las verduras y las hamburguesas. Gala está hablando por teléfono en un rincón y cuelga cuando nosotras bajamos. Ella lleva un mono de camuflaje corto que le queda muy bien a su color de piel tostada.
—Perdona, tía Ber, tenía que haber bajado a ayudarte antes —digo viendo todo lo que ha preparado ya.
—Ah, no te preocupes, me encanta. Y la verdad, cuidaros ya que Allegra no puede en este momento, es un honor para mí.
Le doy un abrazo inesperado, no sé, estoy muy sentimental. Cuando me aparto, veo que ella tiene los ojos húmedos y me da un beso en la mejilla.
—¿Cómo están? —dice sabiendo que acabamos de verla. Me encojo de hombros.
—Igual. No sé si ese hechizo sirve para algo.
—No te desanimes. Puede que necesite más tiempo. Hoy debes alegrarte y celebrar tu cumpleaños y el de tus hermanas. Míralas, están emocionadas.
Me asomo al jardín y sí, mis hermanas están colgando globos entre los árboles, el balancín y arreglando las mesas que hemos puesto. No tenemos muchas amigas, al menos yo no, sin embargo, Carmen es muy extrovertida y conoce a mucha gente. Hemos tenido que decirle que no invite a más de diez. Queremos algo tranquilo, íntimo.
Suspiro y mi tía me mira.
—Vendrá, ya verás.
—¿Quién?
—No te hagas la despistada —sonríe—. Puede que le haya surgido algo, pero me pareció un hombre de palabra. Y se te come con la vista.
—Otra igual —bufo.
—No niegues lo evidente y, la verdad, mereces ser feliz.
Me encojo de hombros y salgo al jardín con los vasos para ponerlos en la mesa. Hoy hace un día espectacular, sin nada de aire y el sol no calienta tanto como para no poder soportarlo. Aun así, hemos puesto varias sombrillas para que, a la hora de comer, no nos moleste.
—He pensado que podríamos construir una fuente —digo sin pensar. Mis hermanas asienten.
—Sería bonito y refrescaría el jardín, aunque ahora está muy verde. Nunca hemos tenido más flores que ahora —dice Estela pasando la mano por ellas.
—Puede que tenga que ver con nuestros poderes —cuchichea Carmen.
—No lo sé. Bueno, ¿te atreves a encender la barbacoa? Una llamita pequeña, ¿de acuerdo?
Ella se emociona y yo voy detrás. Preparada con mi mano para lanzar agua si se desmanda el tema. He estado practicando y ya consigo casi controlar la formación de una bola de agua sin que parezca una manguera.
Carmen se pone delante de la barbacoa, donde ya está el carbón preparado. Me mira y se muerde los labios. Pongo mi mano en su espalda, para darle confianza y Estela hace lo mismo. Ella, en lugar de extender la mano, extiende un dedo y señala el carbón. Cierra los ojos y no sé, de alguna forma, conectamos. Todas queremos una llamita pequeña, suficiente para encender el fogón.
La llama sale volando y acierta en uno de los carbones, que prende al instante. Carmen abre los ojos y nos alegramos tanto que comenzamos a saltar, abrazándonos. Gala llega hasta nosotras, curiosa por ver qué ha pasado, la cojo y la uno a nuestro grupo de loquitas saltadoras. Ella parece quedarse rígida, pero luego sonríe y nos abraza.
—¡Chicas!, terminad de arreglar la mesa, que van a venir todos —dice mi tía con una amplia sonrisa. Nos echamos a reír y dejamos a Carmen a cargo del fuego, las demás nos acercamos a la cocina y sacamos los aperitivos. Son las dos y los invitados estarán a punto de venir.
Como si lo hubiera predicho, se escucha el timbre. Estela va a abrir y recibe a las amigas. Las hace pasar al jardín y todos son abrazos, besos y regalos. También han venido algún amigo de la academia de Carmen, del curso de bomberos y policías y hay que ver lo atractivos que son, claro que no tanto como mi Ángel.
—¿Mi Ángel? —susurro, sorprendida por haber pensado en él como mío.
Mi tía me llama y acudo a la cocina. Estamos terminando las ensaladas. Mira a través de la ventana y ve a Gala, Estela y Carmen hablando con los invitados.
—Gracias, Marina.
—¿Gracias por qué? —pregunto extrañada.
—Por dejarnos estar, conoceros y por integrar a Gala. Ella… no es muy abierta a la gente, ¿sabes? Ni siquiera quería venir. Y siento que la tratas como una más de la familia.
—Por supuesto, es mi prima. Yo sí que estoy agradecida por haberte quedado con nosotras y comprendo todo lo que pasó. Todas lo hacemos.
Me da un abrazo y vuelve a emocionarse, noto que su cariño es sincero y yo también lo siento por ella, por ellas.
Suena el timbre, limpio mis lágrimas y voy a abrir. Me quedo de piedra al verlos, a los dos. Ángel sonríe como disculpándose.
—Ah, pasad, ¿todo bien?
—Primero, felicidades, Marina —dice dándome un beso en la mejilla que consigue que me arda la cara—, y disculpa por no haberte llamado, tuvimos una emergencia familiar.
—Oh. Lo siento, espero que se haya solucionado.
—Más o menos. ¿Recuerdas a mi primo Yotuel?
Lo miro con curiosidad. Debí fijarme mal porque me pareció que andaba cerca de los treinta, como Ángel, pero me da la sensación de que no tiene más de veinticinco. Él se acerca y me da un abrazo hasta que Ángel lo retira. Me acerca una caja pequeña de regalo.
—Es algo… bueno, espero que te guste.
Abro la caja, nerviosa, y veo que es un colgante muy extraño. Es una perla salvaje, tornasolada en tonos azules y rosas y tiene una forma irregular, casi diría que de corazón, pero de un corazón humano, no de esos de papel.
—Es demasiado, Ángel… yo…
—Si no os importa, paso a conocer a los demás —dice Yotuel dejándonos solos.
—¿Puedo ponértelo?
Asiento nerviosa y él toma el cordón de la caja y se pone detrás de mí. Siento su calor y su respiración, así como el latido fuerte de su corazón.
—Ya llevas un colgante, tal vez no quieras…
—Sí, quiero, ponlo por favor.
Mi colgante del símbolo de agua queda más largo. Noto sus dedos detrás de mi cuello, rozándome la nuca. Tarda bastante en acertar con el enganche. Me encanta sentirlo ahí detrás, respirando levemente agitado, tal y como estoy yo. Por fin, deja caer la perla sobre mi escote y se pone delante de mí para ver el resultado.
—No le hace justicia a tus ojos —dice mirándome.
Jadeo levemente y él mira mis labios. De nuevo pienso que querría besarme, pero por algún motivo, no se atreve. Tal vez tenga que tomar yo la iniciativa. Sé que será difícil explicarle lo que soy, puede que no lo entienda, pero me gustaría intentarlo. Pongo una mano sobre su pecho y noto sus palpitaciones rápidas y fuertes. Lo miro. Es más alto que yo, y él baja la cabeza. Paso la mano por su nuca, para atraerlo hacia mis labios. Se agacha y yo me adelanto, nuestros labios se rozan, siento una especie de electricidad traspasarme, y quiero más, pero mi tía se asoma.
—Uy, perdón, es que… iba a sacar la ensalada y …
Ángel se aparta, y yo, algo avergonzada, me giro y camino hacia la terraza. Lo oigo suspirar y seguirme. Mi tía me mira disculpándose, pero yo sonrío. No pasa nada. Tal vez tengamos otro momento.
Veo que Carmen se ha apropiado del primo de Ángel. Se veía venir. Ella ríe y él le acompaña. Hay un buen ambiente y el fuego ya se va quedando en brasas, lo adecuado para empezar a echar las verduras y las patatas, y luego las hamburguesas. Estela está sirviendo las bebidas y acomodando a las personas. Ella tiene muy buen tino para juntar a aquellos que se llevan bien, creo que es parte de su magia, aunque lo ha hecho desde siempre, de forma natural.
Ambos se van a encargar de la barbacoa, por lo que veo, así que me siento junto a mi tía. Ángel se pone a mi lado.
—¿Una cerveza? —le pregunto y asiente. Cojo del cubo con hielo que tengo a mi lado y se la paso. Él le da un trago largo y observo su cuello, su piel. Bajo los ojos porque me lo estoy comiendo con la vista.
—Precioso colgante, Ángel —dice mi tía—, y es una de esas perlas raras que existen por el mundo. Parece muy valiosa.
—Lo es, aunque no tanto —dice Ángel—, tampoco podría permitírmelo, pero al verla, pensé en Marina.
—¿Sueles viajar mucho? —dice mi tía.
—Antes sí, la verdad. He recorrido mucho mundo —suspira y sonríe, como si fuera algún tipo de broma privada—, no obstante, me gustaría asentarme aquí una temporada. Creo que en esta ciudad está todo lo que necesito.
Me mira y otra vez los colores suben a mi rostro. Mi tía se vuelve para hablar con Gala, que está a su lado y nosotros nos perdemos en nuestra mirada. Él alarga la mano hacia la mía y acaricia el dorso, suave, despacio. Intento parpadear, pero no puedo quitar la vista de él.
Por suerte, viene Carmen con una bandeja para servir las verduras y me suelto de su mano. Cuando lo miro, no sé, me pierdo totalmente en él. Algo me está pasando, algo que nunca había sentido.
El resto del día comemos y bebemos, reímos e incluso cantamos. Cuando atardece, Estela saca el viejo tocadiscos de mi abuela y empieza a poner uno tras otro. Las canciones animadas las bailan Yotuel y Carmen como si no hubiera un mañana. Yo estoy recogiendo los platos y los miro desde la ventana. Mi tía también se está divirtiendo y me alegro mucho. He dejado a Ángel hablando con un chico, está algo serio, y me parece extraño, porque no sabía que conociera a un amigo de mi hermana. De todas formas, me dispongo a fregar los platos, para que luego no se acumulen.
Estoy distraída, terminando de aclarar la vajilla, cuando noto unas manos sobre mi cintura y alguien que me susurra.
—Me gustaría acabar lo que empezamos —dice Ángel.
Me seco las manos y me giro, sintiendo su proximidad, su calor. Paso los brazos por su cuello y él atrapa mi cintura, con respeto, con cuidado. Me acerco a él, sintiendo su pecho duro y estamos muy cerca, casi labio con labio.
—Eres preciosa, Marina. Eres tú, te he encontrado por fin —susurra mientras se acerca a mis labios. Si antes sentí un estremecimiento con el roce, lo que percibo ahora no se puede explicar. Toma mi boca, acaricia mis labios con los suyos y me invade hasta que siento que pierdo la consciencia.
***
Cuando despierto, estoy en el sofá, echada y él está a mi lado, preocupado. Mi tía también está cerca, con mis hermanas. También Yotuel. El rostro de Ángel es de culpabilidad.
—¿Cómo estás? —dice mi tía alarmada.
—Estoy bien, estoy bien. Solo me he mareado, nada más. Será la cerveza.
—Lo siento —dice Ángel.
—Tú no tienes ninguna culpa, solo colapsé. No es la primera vez que me pasa —digo para calmarlo, aunque solo recuerdo una vez que me desmayé, de pequeña—. Volved a la fiesta, estoy bien, de verdad. Ahora salgo.
Se van con cierto reparo y me quedo sola con él. Acaricia mi rostro y yo me incorporo. Quiero besarle, pero él se aleja.
—No queremos que te desmayes otra vez, ¿verdad?
—No creo que haya sido por tu beso. He besado a otros hombres antes.
Frunce el ceño y me ayuda a levantarme. De la mano, salimos al jardín y me aplauden. La fiesta sigue. Es de noche y las estrellas han salido para iluminarnos. Estela pone una de mis canciones favoritas y me mira con intención. Ya estoy mejor, así que invito a Ángel a bailar. Él parece dudar, finalmente se levanta.
La voz de Frank Sinatra cantando I´ve got you under my skin suena, envolviéndonos en una burbuja donde nada más importa. Paso los brazos por su nuca y él me toma de la cintura, manteniendo una cierta distancia. Parece disgustado, preocupado.
—Estoy bien, de verdad.
Apoyo mi cabeza en su pecho, mi nariz se acerca a su cuello y pienso que es el olor más agradable que jamás he podido sentir. Me hace trasladarme a un día de playa.
Empiezo a cantar.
I've got you under my skin
I've got you deep in the heart of me
So deep in my heart that you're really a part of me
I've got you under my skin
I'd tried so, not to give in
I said to myself, "this affair never will go so well"
But why should I try to resist?
Wwhen, baby, I know so well
I've got you under my skin
Te tengo bajo mi piel
Te tengo en lo profundo de mi corazón
Tan profundo en mi corazón que eres realmente una parte de mí
Te tengo bajo mi piel
He intentado no ceder
Me dije a mi mismo, "Este asunto nunca irá tan bien"
Pero por qué debería tratar de resistir
Cuando, baby, sé tan bien
Te tengo bajo mi piel
Él sigue mi canción y acabamos susurrándola ambos, cada vez más cerca, cada vez más unidos. Levanto el rostro, quiero besarlo y me da igual que estemos en mitad del jardín, rodeados de gente. Él me da un beso en la frente y mueve la cabeza. ¿De verdad piensa que su beso me ha hecho desmayarme? Vuelvo a apoyar la cabeza en su pecho. No me importa darle tiempo, lo que necesite.
Nos dejamos llevar por la música, que ya no nos importa tanto como estar unidos. Siento que podría salir volando con él. La música cambia de repente y Carmen pone una más movida y bailable. Ángel sonríe y me toma de la mano. Nos sentamos en el balancín. Yo me apoyo en él y vemos cómo Carmen y los invitados bailan sin control con una música de los ochenta que no reconozco. Estela es experta en música y está sentada, mirando con una sonrisa alegre. Su melliza se acerca a ella y la coge de la mano. Se resiste, pero la saca a bailar. Yotuel la toma de la otra mano y la animan. Acaba riendo con ellos.
—Se lo están pasando genial —digo mirando a Ángel, pero él está observando al hombre con el que habló antes, que está en una esquina, tomando una cerveza, hablando con una de las amigas de Carmen—- ¿Lo conoces?
—Muy poco —dice y me da un beso en la frente—, sí, la verdad es que mi primo ha congeniado mucho con tu hermana.
—Ya te digo. Pero ella solo tiene dieciocho, no sé… ¿cuántos años tiene Yotuel? Me pareció mayor.
—No, no, solo tiene veintidós. Como es tan grande, siempre le dan más.
—¿Y qué hace por aquí?
—Va a pasar el verano aquí, aunque me ha dicho que le gustaría trabajar en el parque de bomberos, de momento. Dejó los estudios, aunque ahí donde lo ves, es un cerebrito.
—Carmen está en la academia, preparándose las oposiciones para entrar en la policía, aunque también contemplaba presentarse a las pruebas de acceso para el cuerpo de bomberos. ¡Qué casualidad! —digo sorprendida—, aunque supongo que no existen las casualidades.
—No, el universo tiene todo planificado, aunque a veces nos sorprenda —dice distraído. Me sorprendo, no sabía que creía en esas cosas. Eso me hace sentirme más cerca de él.
Mi tía mira el reloj y apaga la música.
—Siento ser aguafiestas, pero no queremos que los vecinos se quejen, ¿verdad? Ya repetiremos la barbacoa de nuevo. Vamos, cada mochuelo a su olivo.
Suenan risas y se van despidiendo hasta que solo quedamos la familia. Mi tía sube a ver qué tal están mi abuela y mi madre, y Estela y Gala también se meten dentro, para terminar de recoger la comida que ha sobrado.
Yotuel tiene de la mano a Carmen y acaricia su rostro, pero también le da un beso en la frente y mira a Ángel.
—Me ha encantado venir a vuestra fiesta, aunque… haya pasado eso —dice preocupado—, tal vez deberías hacerte un chequeo.
—Te prometo que me encuentro bien.
—Yo la cuidaré, no te preocupes.
—Vamos —dice Ángel a su primo y los acompañamos a la puerta de salida. Ellos nos dan un beso en la mejilla y se van. Cierro la puerta, algo decepcionada.
—Creo que no se atreve a besarte. ¿Tan bueno ha sido? —dice Carmen, que también anda algo decepcionada.
—Sí, y no lo entiendo… ¿Tú qué tal con el primito?
—Es absolutamente hot, pero tampoco me ha besado y mira que me he acercado.
—Creo que son muy precavidos, no sé.
Terminamos de ayudar a las dos y nos vamos a dormir, porque quiero soñar con sus labios, otra vez.




El coraje abre puertas y supera barreras invisibles.




Capítulo 13. Ángel

No sé si algún día mi corazón se saldrá del pecho. Solo por abrochar el colgante de una perla madre que, si supiera su valor, no habría aceptado, mi cuerpo temblaba como un colegial a punto de dar su primer beso.
Sus miradas, su roce, me tienen demasiado afectado, tanto, que hasta pasado un rato no me di cuenta de la presencia de Samuel, de la legión sexta. No es su zona ¿qué hace aquí? ¿Sabrá lo de Dariel? Cuando un ángel es despojado de sus alas, se le borra la memoria y es llevado a la Tierra para vivir como un humano más. A veces son los mismos arcángeles los que se las cortan, otras, ellos reniegan de sus alas y se las arrancan. Una legión siempre debe tener cinco ángeles, y, aunque no es necesario que tengan distintos elementos, es recomendable.
Supongo que, en cuanto se enteren, harán lo mismo con él. Nosotros lo cuidaremos y lo protegeremos, aunque sea humano, pero ya no será lo mismo, algo que nos apena muchísimo.
La mala noticia es que nos debilita como conjunto. Cuando hablo con él, dice que está de paso, que no ha venido por ninguna razón especial. Que ha escuchado sobre las brujas y como estaba por aquí, se metió en el grupo. No me lo creo. Quiero llevármelo para interrogarlo, aunque tiene el mismo derecho que yo a estar aquí. En la Tierra estamos cuatro legiones, la quinta es la mía. Luego están la sexta, donde pertenece él, la novena y la décima. Llevamos muchos años aquí y nunca hemos tenido problemas, aunque él es un recién ascendido. No lo conozco tanto.
—Te vigilaré—acabo diciéndole, un poco amenazador. Miro alrededor y Marina no está, la veo a través de la ventana y me acerco a la cocina. Está lavando los platos. No puedo resistir la tentación de tomar su cintura y ella se vuelve. Quiero besarla, lo deseo más que nunca.
Cuando atrapo su boca, siento la corriente que nos traspasa. Yo me quedo tocado, pero ella se desmaya. La llevo con cuidado al sofá y llamo a Yotuel, que entra, seguido de las demás.
Mi primo me mira y yo me siento absolutamente culpable. Si ha pasado esto, como sospechaba, es porque, en esta vida, ella no es mi alma gemela, sino la llama. Yotuel está de acuerdo. La energía la ha sobrecargado y ahora estoy perdido. No sé qué hacer.
Su tía le pone unas hierbas bajo la nariz y ella despierta. Está desorientada, pero bien. Suspiro aliviado, no volveré a besarla.
Parece haberse recuperado, y me digo que no puedo volver a hacerlo. Cuando al final de la tarde me saca a bailar, quiero abrir las alas y llevármela lejos, a un lugar donde nadie la haga daño. Ofrece sus labios, pero no debo y me aparto. Yotuel parece haber tomado la misma decisión, por si acaso, no va a besar a Carmen, aunque noto que se siente muy atraído por ella.
Cuando nos vamos, ambas se ven decepcionadas. Sí, esperaban beso, sin duda. Caminamos en vez de volar, preocupados.
—Entonces, ¿es tu llama?
—Sin duda.
—Será un problema, si se enteran los Mayores, querrán que le despojes de sus dones para que vuelvan a ti.
—No quiero hacer eso —protesto—, ella apenas los está descubriendo. Nunca me ha parecido bien.
—Lo sé. Yo estoy de acuerdo con ello. Si Carmen fuera ella, tampoco lo haría.
—¿Has sentido algo especial?
—Sí, tío. Cuando la toqué, fue como si me pasara una corriente eléctrica. Me mareé.
—¿En serio? Es lo que sentí con Marina.
—No me he atrevido a besarla porque… ¿y si se desmaya o algo?
—Poco a poco. ¿Has visto a Samuel, de la sexta?
—Sí, me ha extrañado, pero bueno, puede estar donde quiera, supongo.
—Que aparezca ahora, cuando Dariel está así, no me suena bien.
—En algún momento tendremos que comunicarlo. El proceso no es reversible.
—Primero que se recupere físicamente y luego… subiré a Eterna y lo comentaré.
—Tal vez podrías ubicarlo aquí, así podríamos vigilarlo.
—Desde luego, no lo perderemos de vista —aseguro a Yotuel, que está muy apenado. Es el último que ascendió de nuestro grupo y se puso bajo su protección.
Llegamos a nuestra casa y subimos por las escaleras, porque todavía hay gente por la calle. Llamo por vídeo conferencia a Lucas, que me dice que Dariel no ha despertado todavía, pero sus constantes están bien. Cuando cortan las alas a un ángel, le cuesta un tiempo, que pueden ser días, desprenderse del poder angelical, hasta que poco a poco lo suelta y se va convirtiendo en humano. Solo le quedan dos cicatrices profundas en la espalda, símbolo de su pasado. Se vuelve mortal y lo olvida todo. Lo bueno es que se le puede dar un pasado y una vida, implantando nuevos recuerdos en su mente, para que no se quede indefenso. Se convierte en un humano más.
Yotuel les cuenta el día y lo que ha pasado con Marina. Ellos me miran asombrados.
—¿En serio la has encontrado? ¡Qué suerte! —dice Mateo. Él encontró a su alma gemela hace doscientos dos años, pero nunca la ha vuelto a ver.
—La hizo desmayarse —sonríe Yotuel—, así que ya sabemos, si en algún momento besamos a una mujer y pierde la consciencia…
—¿Y vas a arrebatarle…?
—No, no de momento. No estoy de acuerdo.
—Es lo que el consejo dicta, Ángel —dice Lucas conciliador.
—Me da igual —contesto enfadado.
—Sabes lo que les pasa a los ángeles rebeldes, acaban sin alas —advierte Mateo.
—Dadme cancha, chicos. Ella acaba de descubrir sus dones. No hay prisa.
—En esto tienes razón —dice Yotuel—. Vamos a descansar. Avisadnos de cualquier cambio en Dariel.
Nos despedimos, me doy una ducha y me echo en la cama, solo con un pantalón corto. Hace calor y quiero volar un rato.
—Y verla dormir —reconozco. No quiero ser un acosador, pero solo necesito un poco más de Marina. No, necesito mucho más de ella. Quiero besarla, poseerla, hacerla mía para siempre…
Me levanto, ligeramente excitado, me visto y subo a la azotea. Extiendo las alas y salto. En la parte superior de la atmósfera el aire es más fresco y lo agradezco. Bastante confuso estoy como para pasar mucho calor. Doy varias vueltas por la zona hasta llegar a su casa. Me paro cerca y la siento. Está dormida, aunque no parece tranquila.
Aterrizo sin ruido en su balcón, que está abierto. Ella duerme con un camisón blanco que se ha subido y puedo ver algo de su ropa interior. Me siento como un mirón, un acosador, pero ella me atrae como un imán. Me acerco sin ruido. Ella está dando vueltas, respirando de forma agitada. Hinco mis rodillas y doblo mis alas. Solo quiero protegerla. Mi dedo acaricia su brazo y ella parece tranquilizarse al contacto. Está boca arriba, con los labios entreabiertos. Me acerco solo un poco, para acariciarlos, no quiero afectarle. Me deleito con las sensaciones que ese pequeño roce hace en mí. Ella susurra.
—Ángel, ven…
Mi pecho se hincha de la emoción al escucharla decir mi nombre. Me retiro, tras darle un suave beso en la frente. Ella parece dormir más tranquila y yo salgo volando, emocionado, exultante, como si hubiera recibido la mejor de las noticias.
Siento tanto amor en mi corazón que podría salirse del pecho. Y por eso, por mi distracción, una flecha me atraviesa, y caigo a plomo sobre un viejo almacén.




El poder de la amistad teje lazos mágicos que nutren el alma.




Capítulo 14. Despierta

Me levanto feliz, contenta, a pesar de la horrible pesadilla. El recuerdo de su beso vuelve y creo que hay muchas posibilidades de salir juntos. Cuando pongo los pies sobre el suelo, un mareo tremendo me invade y siento un dolor terrible en mi corazón, que me hace caer de rodillas.
La puerta está abierta y pasa Estela, que entra  y se alarma al verme caída en el suelo.
—¿Qué te ocurre?
—No lo sé, pero me duele el pecho.
—Llamo a una ambulancia ya.
Estela avisa a gritos a Carmen, que acaba de venir de correr. Con el jaleo, también viene mi tía y mi prima. Entre todas me recuestan en la cama y mi tía revisa mi estado, me mira extrañada. Estela ya está llamando a la ambulancia cuando tocan el timbre.
Carmen baja corriendo y abre a un preocupado Yotuel.
—¿Está Ángel aquí? No ha aparecido por la noche y tengo un mal presentimiento.
—Mira, no es el momento, a mi hermana le está dando un infarto o algo.
—¿Marina? Tengo que verla.
Yotuel corre hacia las escaleras y busca el dormitorio, entra y me ve, sudando copiosamente. Mi tía se extraña, pero él no se corta.  Me mira a los ojos y luego pone la mano sobre mi corazón.
—Puedes encontrarlo, tú estás conectada. Es cuestión de vida o muerte.
—¿Qué? Yo… no puedo respirar, me duele mucho.
—Apártate —dice mi tía amenazando al hombre que la mira con fiereza.
—Mi hermano está en peligro y solo ella puede salvarlo. Si lo encuentra, ella también se curará.
—¿Qué estás diciendo? —exclama Carmen nerviosa—. Tenemos que llevarla al hospital.
—El hospital no la curará, la sedarán y entonces jamás encontraré a Ángel.
Algo inaudito ocurre, algo que no sé explicar. Él me toma en brazos, se acerca al balcón y salta. Espero caer, darme un buen batacazo, pero me encuentro volando. Yotuel tiene alas. Siento que voy a desmayarme.
—Te lo explicaré todo, él te lo contará, ahora es importante que no desfallezcas, Marina, o lo perderemos. Volaré por la ciudad, guíame hacia él.
—¿Cómo? —digo desesperada.
—Céntrate en tu corazón, búscalo y conforme te acerques a él, te dolerá menos
Cierro los ojos, sintiendo el aire fresco de la mañana y por un momento, el dolor se desvanece. Le indico por dónde ir, cada vez noto más esa conexión. Siento que es como un río que nos une.
Llegamos a las afueras de la ciudad, a un viejo granero. Hay dos vacas pastando, y un caballo esquelético frente a un abrevadero.  Él aterriza tras unos árboles y me baja. Yo estoy menos dolorida. Sé que él está ahí, pero no muy bien.
—Ponte detrás de mí y pase lo que pase, no te asustes.
Nos acercamos sigilosos hacia el lateral de una ventana. Veo a Ángel atado a una silla, con una flecha clavada en el pecho. También tiene alas y están caídas, a ambos lados. Un escalofrío me recorre el cuerpo. Él parece levantar la cabeza, niega imperceptiblemente. Puede que sea dirigido a su hermano, aunque él parece decidido a entrar.
Un par de hombres de aspecto rudo llevan una sierra en la mano y no sé qué pretenden, pero seguro que será terrible. Yotuel aprieta los puños y me pide que me quede ahí. Se desliza por la pared hasta encontrar la puerta y entonces, ataca.
Los hombres se sorprenden y sacan sus alas, de color gris oscuro, casi negro. Son dos tipos grandes y fuertes y aunque Yotuel lo es también, ellos son claramente superiores. Me decido, y que sea lo que sea.
Alcanzo la puerta y levanto las manos. Me concentro en el abrevadero que he visto antes, tomo el agua y la convierto en un arma arrojadiza que impacta sobre uno de los hombres y le hace atravesar la pared de atrás. Ángel me mira y sonríe un poco, pero está muy débil. Sin plantearme el hecho de que tenga alas, voy a liberarlo. Yotuel sigue luchando con el otro tipo, ahora es más igualado.
Consigo sacar a Ángel de la silla, pero sus muñecas llevan esposas, es imposible de abrir.
—Marina, quítame la flecha.
—No puedo, te desangrarás.
—Hazlo… o moriré ahora mismo.
Casi llorando, cojo la flecha y estiro hacia afuera. Su rostro de dolor es inmenso y yo quiero gritar, aunque consigo arrancarla y caigo de culo. Veo con asombro que la herida empieza a cerrarse. Él se levanta, se libera de las esposas como si fueran de plástico y me coge, dejándome en un lateral. Me da un rápido beso en la frente y se vuelve hacia el tipo que está dando una paliza a Yotuel. El otro tipo, ya recuperado, entra por la pared y Ángel lo ataca. Su brazo atraviesa el cuerpo del tipo, dejando un agujero en su pecho y me tapo los ojos. Luego, al rato, todo se calma.
Ya no me duele nada, dejó de hacerlo cuando saqué la flecha de su cuerpo, pero todo esto me sobrepasa. Escucho pasos suaves cerca y noto que es él. Abro los ojos y lo veo, salpicado de sangre y me arrincono un poco más. Él parece contrariado. Yotuel está de pie, respirando agitadamente, con una herida en el vientre que parece estar curándose, como la de Ángel.
—Marina…
—No te acerques. ¿Qué eres? ¿Qué…?
—Siento no habértelo dicho, no solemos darnos a conocer en la Tierra.
Lo miro con los ojos abiertos como platos y cuando acerca la mano, todavía manchada de sangre, vuelvo a apartarme.
Se levanta y sale. Yotuel me mira con pena. Sigo agarrada a la flecha negra y no la soltaré. Si me atacan…
Ángel vuelve, ya sin manchas y en su pecho al descubierto, veo una leve cicatriz, donde estaba la flecha clavada.
—Escucha, mi amor, sé que todo esto es demasiado. Déjame llevarte a casa. Pueden volver más. Estamos en peligro.
Asiento, porque no sé dónde estamos y mi familia estará preocupada. Me ayuda a levantarme y me toma con delicadeza. Le da la flecha a Yotuel, que la parte en dos. Yo cierro los ojos, no quiero verlo, pero me apoyo en su pecho y siento su piel desnuda. Él es suave y no tiene vello, como Yotuel.
Llegamos a casa y me dejan en el jardín. Mi tía y mis hermanas salen alarmadas. La mirada de Carmen hacia Yotuel es de ira. Me dejan en una hamaca y se alejan dos pasos, recogiendo un poco las alas.
—Marina, llámame cuando estés preparada —dice Ángel y ambos salen volando.
—¿Estás bien? ¿Te han hecho algo? —dice Carmen abrazándome. Estela también lo hace y me levanto, temblorosa.
—¿Sabías que los ángeles o lo que sean ellos existían? —miro a mi tía, que parece nerviosa.
—Hay ciertas leyendas, pero nunca vi uno.
Hago una mueca y mis hermanas me ayudan a subir a mi habitación. Limpian mis pies sucios del granero y me meten a la cama. Se echan a mi lado y me abrazan. Estoy temblando y no de frío.
Berenice se asoma con varias tazas, seguida de Gala.
—He preparado una infusión tranquilizante, creo que todas la necesitamos. Luego llamaré a la dueña de la tienda para indicarle que estás enferma.
Me incorporo y acepto la taza con manos temblorosas. Estela me ayuda o la derramaré sobre mí.
—¿En serio son ángeles? —dice Carmen—, ya me extrañaba, no podían ser tan perfectos.
—Cuéntanos que ha pasado, si puedes —dice mi tía, sentándose al pie de la cama. Gala se queda de pie, apoyada en la pared, con una taza en la mano.
Suspiro y empiezo a relatar lo sucedido en el granero. Ellas están calladas, todavía sobrecogidas por ello.
—O sea que lo encontraste por tu dolor de corazón y pudiste ayudarles por tus poderes de bruja. Ellos son ángeles y alguien los atacó —resume Carmen a su manera.
—Puede que esos ángeles de alas oscuras sean los Mayores que atacaron a la abuela —dice Berenice.
Escuchamos un ruido en la habitación donde ambas están y vamos corriendo. ¿Nos están atacando? Berenice, que llega la primera, ahoga un grito.
Cuando entramos en la habitación vemos que mi abuela está sentada, mirándonos extrañada.
—¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí?
Nos lanzamos a abrazar a nuestra querida abuela y ella nos recibe con los brazos abiertos. Mira extrañada a su hija y a su nieta.
—¡Has despertado! —dice emocionada Estela.
—Hola, mamá —dice Berenice.
—Necesito que me expliquéis todo esto, rápido.
—Primero, necesitas comer algo, quizá darte una ducha. No hay prisa —digo tranquilizándola—, aunque te hemos cuidado.
—Sí, sí. Ayúdame, por favor.
La llevo al baño y le ayudo a darse una ducha, luego bajamos a la cocina. Berenice y las demás han preparado un caldo e infusiones varias. También ha hecho una tortilla y Gala está pelando algo de fruta. Debe recuperarse.
La abuela se sienta en una silla y mira el despliegue que han preparado en veinte minutos que nos ha costado duchar y vestir. Ella sonríe levemente y toma la infusión. Nos mira.
—Contadme todo lo que ha pasado, con detalles.
Mientras ella da algunos mordiscos a un plátano, nos turnamos para darle la versión completa de todo lo que ha ocurrido estos días, excepto, quizá, los detalles íntimos. Ella asiente y pregunta de vez en cuando.
Al terminar, se queda callada y cierra los ojos, pensativa. Estamos expectantes porque nuestra desorientación y nerviosismo no se han calmado del todo, a pesar de las hierbas.
—Creo que esos dos muchachos están aquí por buenas razones. —Se me escapa un leve suspiro—, y pienso que vosotros dos estáis unidos por vuestra esencia, o si no, no podrías haberlo encontrado. Ese chico, puede ser tu creador, el creador de tu alma, quiero decir, el que te insufló los poderes del agua, hace quizá cientos de años.
—No entiendo nada, ¿es que ellos tienen cientos de años?
—Según dicen las leyendas, los ángeles nos crearon para ayudarnos a salvarnos de los hombres, que por fortaleza física eran más fuertes, por equilibrar la balanza.
—Sí, algo me contó Melinda.
—Yo no sé si es la verdadera razón o es una leyenda —continúa mi abuela—. También se dice que cuando se vuelva a encontrar con la original, el ángel se unirá a ella y ella le devolverá su esencia, para que él esté completo de nuevo.
—Y una mierda —protesta Carmen—, yo no le devolveré nada a nadie.
—Es un proceso natural, según creo, aunque no sé cómo funciona. Nadie lo ha relatado en ningún libro. Tal vez el consejo sepa algo, pero si se enteran de que esos muchachos son ángeles y las rondan, puede que les pidan que se vayan. Si tú entregases tu esencia al ángel, es posible que la mayoría de las brujas de agua la perdieran también, aunque nadie lo sabe. Y eso, con todos.
—No me extraña que los quieran expulsar —se atreve a decir Gala—, yo tampoco quiero entregarla a nadie.
—Tal vez él me pueda dar explicaciones —me atrevo a decir y Carmen me mira mal—, no digo que se la vaya a entregar, por supuesto. Lo importante es que la abuela ha despertado.
—Quizá ahora… podemos hacer las maletas y marcharnos mañana —dice Berenice.
—¿Quieres irte? —dice mi abuela.
—Yo… sé que no nos hemos llevado muy bien…
—Me gustaría que pudierais quedaros unos días, a menos de que por tu trabajo debas marcharte.
—No, y nos encantará quedarnos.
Mi tía sonríe y me levanto, cojo a Gala de la mano y a mis hermanas y salimos al jardín. Ellas dos tienen que hablar.
Las cuatro nos sentamos en el balancín, apretadas. Incluso Gala, siempre distante, se apoya en el hombro de Carmen, que está a mi lado.
—¡Qué pasada! —dice Carmen de pronto—, oye, hacer el amor con un ángel tiene que ser una experiencia religiosa.
Nos echamos a reír recordando la canción de Enrique Iglesias a la que se refiere y escucho unas hojas caer de un árbol. Miro arriba, pero no me hace falta ver nada para saber que ronda por ahí mi ángel, aunque yo todavía no sé qué hacer o que pensar. Así que me acurruco con mi familia, sintiendo el sol de la mañana y esperando que todo tenga una explicación buena.




El amor es la esencia de la magia, deja que guíe tus intenciones más puras.




Capítulo 15. Ángel

Sí, soy un acosador, pero necesitaba saber cómo estaba. Casi me caigo de la risa cuando he escuchado a su hermana Carmen, y sé que ella me ha sentido. Elevo el vuelo, sabiendo que ella está bien y vuelvo a casa. Yotuel está en la azotea. Hemos cerrado el restaurante por una semana, para que nadie nos moleste. Lucas y Mateo llegan volando.
—¿Estás bien, hermano? —dice Lucas abrazándome.
—¿Qué pasó? —pregunta Mateo.
—¿Habéis dejado a Dariel solo? —pregunto.
—Está en el hospital todavía, ya sabes que el traslado agravó un poco su estado. Contraté a un enfermero extra. De todas formas, volveré pronto. Cuéntanos.
—Me dieron con una flecha en el corazón, pero no en el centro, o hubiera muerto al instante. Una flecha negra, envenenada. Me llevaron a esa granja y querían cortarme las alas, antes de acabar conmigo. Los escuché hablando de que querían acabar con la quinta legión.
—¡Bastardos! —dice Mateo—. ¿Quiénes eran?
—Expulsados, por sus alas oscuras.  No los reconocí. Sin embargo, uno de ellos debió hechizar a la abuela de las brujas, ya que ha despertado al acabar con ellos.
—¿Qué hacen los Expulsados aquí? —se preguntó Yotuel.
—Nunca se atreven a meterse con los asuntos de los ángeles. Es curioso que nos hayan atacado a nosotros —digo— ¿Sabemos si alguna otra legión ha sido atacada?
—Yo lo averiguo, voy a llamarlos —dice Mateo retirándose a un rincón con su móvil.
Me siento en una de las hamacas y Yotuel va a una nevera y saca varias cervezas de ella, que nos da a cada uno. Nos sentamos en silencio.
—¿Viste cómo me miró Carmen? —dice apenado.
—Parecido a como lo hizo Marina —suspiro—, quizá lo acepten o quizá no. Deberemos tener paciencia. ¿Crees que es tu alma gemela de esta vida?
—Es posible. No lo sé. Supongo que si la besase lo sabría, pero no me atreví. Después de lo que le pasó a Marina…
—¿Son las cinco brujas de la leyenda? —pregunta Lucas.
—No, ellas son solo cuatro y Marina es mi llama, sin duda. Por eso ha conseguido encontrarme. Ya estamos conectados. A pesar de ello, aceptaré alejarme si es lo que desea.
—No puedes hacerlo… nunca sabemos cuándo nace una llama, quizá sea la única vez que lo haga —protesta Yotuel. Me encojo de hombros.
—Es demasiada información y puede que todavía no haya procesado sus dones. La dejaré tranquila hasta que ella me llame.
—Eso puede que sea un error, hermano —dice Yotuel—, déjale unos días, sí, para que asimile, pero después, ve a ella. Si no lo haces, puede que ella te siga temiendo para siempre.
Asiento, pensativo. Mateo vuelve y nos cuenta buenas noticias. Ningún grupo ha sido atacado, les ha dicho que se pongan en guardia.
—Volved con Dariel y tened mucho cuidado. Todos somos susceptibles de ser atacados.
Lucas y Mateo asienten y salen volando hacia el hospital. Yotuel me mira, triste.
—No esperábamos esto, ¿verdad?
Niego, dejando el botellín que apenas he probado en una mesita. Me duele el corazón y no por la flecha, eso ya se ha curado. El dolor es por si ella, a la que amo con cada célula de mi cuerpo, no vuelve a mirarme a la cara.
***
Después de tres días sin saber de Marina, estoy impaciente y nervioso. Ella no ha ido a trabajar, le he preguntado a la dueña y me ha dicho que está enferma. A veces paso volando muy por encima de la casa y oigo su respiración, sus latidos, sé que está más o menos bien.
Yotuel me anima a que vaya a hablar con ella, pero le quiero dar su espacio. Han estado bastante ocupadas. Carmen, como es evidente, ya no viene a trabajar al restaurante. Me envió un escueto mensaje donde se despedía y yo le di una cuantiosa indemnización de despido, espero que eso les sirva para ir tirando. No somos ricos, sin embargo, siempre solemos tener un fondo para contingencias.
Noto que han protegido la casa con diferentes rituales, algo que puede servir para algún tipo de ser, pero no para los ángeles. Ni siquiera los Expulsados se verían frenados por ellas. No hemos vuelto a saber nada de ninguno, a pesar de que revisamos la granja palmo a palmo. Yotuel ha inspeccionado todas las casas abandonadas en los alrededores, sin resultados. Dariel está mejor y le van a dar el alta. Apenas nos recuerda ya, se está convirtiendo en humano a marchas forzadas. Solo sabe que Lucas y Mateo son sus primos y que le están cuidando.
Me entristece porque, aunque siempre siga siendo mi hermano, no será lo mismo. Morirá cuando envejezca, enfermará…quizá tenga una vida plena con una familia normal. Eso me consuela. Nosotros haremos todo lo posible por cuidarle en su nueva vida.
Hemos comprado un apartamento cerca del centro y lo estamos arreglando con todas sus cosas, ya están los papeles legales preparados y podrá incorporarse a su vida. Su aspecto es el de un joven de unos veinte años, así que tiene la posibilidad de estudiar algo, trabajar o lo que le venga en gana. Aun así, dejaremos una buena cantidad en su cuenta bancaria, para que no pase apuros.
Quizá, con el tiempo, podamos ser parte de su vida, explicarle quiénes somos y quién fue él, aunque en esto no estamos todos de acuerdo. Perder las alas puede ser muy traumático, sobre todo, si se sabe. Me alegro de que no me pasara a mí.
Aunque, tal vez una vida normal con Marina sea mi sueño, es algo que no podremos tener con nuestras circunstancias.
Vuelvo al restaurante y aterrizo en la azotea de nuevo. Quizá debería abrirlo, seguir trabajando con normalidad.
Yotuel y Mateo vienen. Lucas ha llevado a Dariel a casa y le explicará que tuvo amnesia, le contará todo lo que hemos preparado y le ayudará por unos días a integrarse en su nueva vida.
—He pensado en volver a abrir el restaurante.
—Es una buena idea —dice Yotuel—, así no irás volando por el cielo como alma en pena. Ya te llamará, estoy seguro.
—No lo sé…
Anunciamos en redes sociales la reapertura para mañana y enseguida empezamos a recibir reservas. Eso me anima un poco.
Si es que es posible.




La magia surge en la quietud, encuentra tiempo para la reflexión y la meditación.




Capítulo 16. Encuentro

Apenas he dormido durante estos días. Mi mente va repasando cada uno de los momentos pasados a su lado y el hecho de que sea un ángel. Estela ha estado investigando en algunos libros que he encontrado en el sótano y más o menos lo que nos han contado es cierto. Ellos nos dieron nuestros dones y cuando se une una bruja especial, lo que se conoce como llama gemela, a su ángel, parece ser que se acaba para ella poder utilizarlos. Aunque desde luego, el final tal y como lo explican es vago e impreciso.
Mi abuela ha hecho las paces con Berenice e incluso Gala parece aceptarlo. Yo creo que mi prima estaba enfadada con ella. Ahora que ya está bien y yo me he levantado de la cama, nos debe muchas explicaciones.
Esta noche, que es luna llena, vamos a hacer un ritual para sanarnos del todo, nuestro ánimo, nuestro físico. Carmen ha estado enfadada desde que se enteró de lo que son ellos, y eso que, para ella, enfadarse y retirarse a su mundo es una anomalía. Suele encerrarse en su habitación y ponerse música a todo volumen. Estela sigue con sus clases de pintura, porque dice que necesita hacer algo y yo… estoy cada día en mi habitación, mirando al techo, como si el mundo se hubiera paralizado.
Me recuerda a cuando jugaba al Jenga, ese juego donde tienes que construir una torre con barras de madera y luego ir quitando piezas sin que se te caiga todo. Yo siento que me han quitado la pieza que sustentaba mi vida y todo se ha desmoronado.
—¿Te vas a levantar? —dice Estela asomándose—. La tía ha hecho pasta carbonara y huele de maravilla.
Me encojo de hombros y ella se acerca, me da un abrazo y luego me mira fijamente a los ojos.
—Ya vale, ¿no? Tú no eres así. Siempre has estado ahí dando la cara, afrontando los problemas y solucionándolos.
—Tal vez me he cansado —digo volviendo la cara, las lágrimas empujan.
—Lo entiendo, ha sido un shock muy grande… pero ¿qué sientes por él? ¿No lo amas? Qué más da que sea lo que sea. Así no tienes que explicarle que eres una bruja.
—¿Quién eres tú y quién te ha poseído? —digo volviéndome y sonriendo.
—Marina, sé que es un palo terrible, pero nunca te has rendido y mira que lo has tenido difícil, sobre todo con dos mellizas que cuidar, con mamá, con la abuela...
—Tú siempre te has portado muy bien —suspiro y sonrío pensando que Carmen me ha hecho pasar.
—Sí, supongo que debía compensar el exceso de energía de mi melliza —sonríe—, a lo que voy. Creo que debes hablar con él, que te aclare las cosas. Y si no te convence lo que dice, pues al menos lo sabrás y podrás seguir viviendo.
—Sí, a lo mejor…
—Estupendo. Esta noche reabren el restaurante. Acércate, ¿no te iba a invitar a cenar? Pues cena con él y obsérvalo. Por mucho que tenga alas, me temo que es muy humano.
—Vale, está bien, quizá vaya… depende de lo que nos cuente la abuela esta tarde.
—No va a poder ser. Ella y tía Berenice tienen que viajar a Londres, las han convocado. Ella ha prometido explicarnos todo a la vuelta. Así que tenemos la noche libre.
—¿Y Carmen?
—Uff, se ha ido al rocódromo. Dice que necesita gastar energía. Creo que ya se ha escuchado todas las canciones heavy metal que tenía y ya sabes cómo es. Gala y yo nos vamos a poner una película esta noche. Así que, adelante. Eres libre.
Estela se va, dándome un beso en la mejilla y me siento en la cama. ¿Soy libre? Trago saliva, respiro hondo y me decido. Me voy a duchar y me lavo el cabello, ahí estoy un buen rato hasta que me llaman para comer. Me despido de mi abuela y de mi tía, que cogen el avión por la tarde y después, me siento en el balancín, pensativa.  No sé qué le voy a decir ni cómo asimilar que él es un ángel. Tengo tantas preguntas… porque se supone que tienen vida eterna ¿no? ¿Por qué él querría estar conmigo si voy a morir de todas formas? Y, pudiendo elegir, ¿por qué yo?
Sin darme cuenta, se han hecho las ocho de la noche y subo a mi dormitorio para arreglarme. Me pongo el vestido azul de mi cumpleaños, que es mi favorito y me suelto el cabello, que cae sobre la espalda. Hoy no hace demasiado calor, así que cojo una chaqueta fina. Cuando bajo y me despido de las chicas, Estela me hace un signo de aprobación.
Camino despacio, disfrutando de la noche, hoy es especialmente bonita, sin nubes y con el cielo estrellado. La luna se refleja sobre el mar y durante un momento, me quedo mirando, simplemente disfrutando de la belleza.
El restaurante está bastante animado, esta noche lo reinauguran. Me quedo parada. Quizá no ha sido el mejor momento para venir, puede que tenga mucho jaleo y lo moleste. Insegura, doy un paso para atrás. Algo me dice, sin embargo, que él se alegrará. Y, de hecho, mi corazón empieza a palpitar más deprisa, como si supiera que está cerca. Doy varios pasos más, todavía indecisa. Estoy a unos cinco metros del restaurante, cuando veo que él sale de una puerta trasera y mira a su alrededor. Me ve y se queda parado. Tengo la urgencia de ir corriendo hacia él y abrazarle, besarle. Él da un paso hacia mí, despacio, como si no quisiera asustarme. No puedo más. Corro hacia él y me lanzo en sus brazos. Me acoge, me abraza, besa mi frente, mi rostro, creo que está llorando, o son mis lágrimas, no sé.
—Mi amor, mi amor —dice y noto su corazón latir con fuerza, sincronizándose con el mío. Me aparta un poco y acaricia mi rostro, el suyo está iluminado, creo que nunca ha sido más guapo. No sé cómo no me di cuenta—. Has venido, Marina, has venido, —repite, como si no se lo creyera.
—Eso no significa que no quiera una explicación —acierto a decir, sofocada como estoy. Creo que nunca he sido tan feliz.
Yotuel se asoma y al vernos, hace un gesto de OK y vuelve a meterse, con una amplia sonrisa en los labios. Aunque Ángel va vestido de cocinero, me toma de la mano y nos alejamos por el puerto, caminando. Acabamos por sentarnos en un banco y él me mira con tanto amor que tengo ganas de llorar.
—Siento mucho que te hayas tenido que enterar de esa forma, y te doy las gracias por salvarme la vida. Si no hubiera sido por ti, Yotuel quizá no me hubiera encontrado a tiempo.
—¿Estamos unidos de alguna forma?
—Solo si tú quieres. No quiero que te sientas presionada. Decide libremente.
Suspira y me suelta la mano. Se la vuelvo a tomar y me acerco para darle un beso suave, que luego se convierte en algo más pasional. Esta vez no me mareo. Como decía mi hermana Carmen, es una experiencia especial.
—Hay mucho que explicar sobre… lo que significa estar conmigo y antes de que tomes esa decisión, quiero contarte todo para que tomes la decisión correcta.
—Me parece bien, sobre todo si va a afectar a mis hermanas o mi familia.
—Te lo contaré todo, pero hoy ¿quieres cenar conmigo?
—¿No tienes que trabajar?
—Sí, pero que lo haga Yotuel y los demás. Hoy me tomo fiesta.
Se levanta, me toma de la mano y entramos por la cocina. Saludo a Yotuel, que anda liado con unos platos y solo me guiña el ojo. Seguimos caminando y subimos por unas escaleras que dan a una parte que no había visto. Es su apartamento. No es demasiado grande, está muy despejado. Hay una cama al final de la habitación, sillones y una cocina de lo más moderna.
Se quita la chaquetilla de cocinero y va a ponerse cómodo. Me levanto.
—Espera… Puedes… ¿puedes enseñármelas? —digo señalando su espalda.
—¿Las alas? —dice sonriendo de lado. Se desprende de la camiseta blanca que llevaba debajo, mirándome fijamente. Al instante, las despliega despacio y yo abro la boca, asombrada. Lo miro y él asiente.
Toco la nervadura que sostiene todas las plumas y él cierra los ojos, casi ronronea como un gato. Doy la vuelta, acariciando la textura con curiosidad, son plumas muy suaves y tienen un color blanco grisáceo, no son todas iguales. Algunas, son más cortas y otras más largas, salen de su espalda, de la zona de los omoplatos y paso el dedo por su piel, que se eriza. La base del ala se une a la piel, se funde con ella, y está fuertemente sujeta porque, cuando lo toco y la mueve soltando una pequeña risita, veo que es una parte de su cuerpo, como un brazo. Sigo el contorno de la segunda ala hasta llegar al final, que acaba en una punta roma. Las plumas de ese lado están como más desgastadas. Vuelvo de nuevo hacia él, que se ha quedado quieto, con las manos en los bolsillos del pantalón, nervioso y expectante.
—¿Te ha… te ha gustado?
Me mira a los ojos, esos ojos azules limpios y preciosos, como el mar claro. Asiento, sobrecogida por la experiencia y me pongo frente a él. Sigue con las manos en los bolsillos. ¿Por qué no me besa? Cierro los ojos, escucho su corazón, latiendo apresurado, siento su culpabilidad, su tortura mental y también su amor, sincero y fuerte, por mí. Los abro, sorprendida.
Pongo las manos sobre su pecho, sin creerme que esto es cierto. Él va replegando las alas, con suavidad, hasta que desaparecen. No puedo evitarlo, me asomo a su espalda y él suelta una leve carcajada. Paso los dedos por los omoplatos, donde hay una línea gruesa, oscura, que los recorre. Mi mente quiere recordar algo, pero él me toma de la cintura y me acerca, de forma que unimos nuestras respiraciones.
—¿De verdad? ¿Quieres…? Pero tengo que contarte…
—¿Pasará algo si acabamos en…? —pregunto señalando la cama. Él se sorprende, y niega.
—No, si tú decidieras entregarme lo que fuera, sería voluntario, yo no puedo arrebatarte nada que tú no desees.
—Entonces, llévame a la cama —decido, porque necesito tenerlo dentro de mí, necesito unirme, es algo casi como respirar.
Me toma en brazos y llega a la cama, donde me deposita con suavidad. Se echa a mi lado y yo no quiero esperar. Me quito la ropa todavía echada, lo que nos arranca risas nerviosas. Por fin estamos los dos desnudos, cara a cara.
Acaricio su pecho y lo noto temblar, está más nervioso que yo. Lo beso. Suave, hambrienta después, y nos vamos entregando generosamente, los cuerpos parecen reconocerse, siento retazos de otro tiempo, no los analizo, no es el momento. Besa mi piel, recorriendo con meticulosidad mi cuello, mis pechos, mi vientre, hasta bajar al centro de mi cuerpo. Yo no tengo mucha experiencia, pero sé que jamás sentiré algo así. Las oleadas de placer se convierten en un tsunami y él me mira. Asiento y se introduce en mí. Lo deseo tanto que no advierto nada más. Se mueve, a mi ritmo, sin dejar de mirarme a los ojos, de absorber mi rostro, como yo el suyo, y siento que el tsunami se acerca, que voy a explotar y aumenta la cadencia. Lo sujeto de la cintura, acaricio su rostro perfecto, me besa y me dejo ir. Él aprovecha el momento para hacerlo también. Siento su calor interior dentro de mí, es como llenarme de amor puro.
Sin apoyarse en mí del todo, se queda dentro, mirándome. Ambos sudamos y yo le sonrío. Él besa la comisura de mi boca y se intenta apartar, no le dejo.
—¿Puedes quedarte un poco más? —susurro y él sonríe.
—Si me quedo, volveré a endurecerme y quizá sea demasiado. No quiero hacerte daño.
—¿Por qué eres tan guapo y perfecto?
Suelta una carcajada y sale de mí, porque la realidad es que estaba de nuevo excitado. Se echa, de lado y acaricia con un dedo mi piel, que se estremece a su contacto.
—Pase lo que pase, este momento será el mejor de mi vida.
—¿De toda tu vida? ¿De todos tus cientos de años?
—Miles… —susurra mirándome con miedo, y yo me encojo de hombros.
—Entonces me siento feliz, porque habrás tenido otras experiencias.
—No hablemos de nada. Solo quedémonos aquí, echados, disfrutando de este momento.
Asiento y me recuesto sobre su pecho. Nos tapa con la sábana y sé que yo también recordaré este momento, y, pase lo que pase, jamás lo olvidaré.




En la oscuridad hay luz, descubre tu poder en los momentos más desafiantes.




Capítulo 17. Ángel

Hoy ha venido Yotuel para echarme una mano con el restaurante y se lo agradezco muchísimo, porque aquí, tumbado con el amor de mi vida, sé que no podría dejarla y hacerme cargo del servicio.
Hacer el amor con ella ha sido como encajar la pieza que me faltaba, sentirme completo por tantos años, que no recuerdo cómo era al principio. Y sí, la conocí en 1346, pero se la llevó la peste negra sin que yo fuera capaz de hacer nada. Si me hubiera quedado en lugar de salir a patrullar, quizá podría haber hecho algo y eso corroyó mis entrañas durante cientos de años.
Aunque en ese caso, ella era solo una representación, no la auténtica llama, como la que se encuentra en mis brazos, dormida. Supongo que tenía que ser así. Cuando despierte, tengo que explicarle bien las distintas opciones que hay para nuestra relación. Nuestra unión es casi un hecho y nadie nos podrá separar, al menos mientras ella viva.
Si no decido algo más radical. Haré lo que sea por estar con ella. Mi hermano me contacta telepáticamente.
¿Todo bien?
Sí, de maravilla
Me alegro, Ángel, os lo merecéis.
Gracias
O sea, que, de trabajar nada ¿no?
¿No te importa?
Claro que no, hombre. Yo me hago cargo de todo.
Me recuesto, satisfecho, con el amor de mi vida y ella se aprieta un poco más a mí. Procuro controlar mi excitación. La verdad es que no pararía de hacerle el amor, pero no quiero hacerle daño.
El teléfono le suena insistentemente. La despierta y me mira, culpable. Se levanta, desnuda, y no puedo dejar de admirar su esbelto cuerpo. Contesta al móvil.
—¿Pasa algo, Carmen?
Escucha durante un rato, y veo como su rostro está cambiando. Algo no muy bueno. Me siento en la cama y empiezo a vestirme. Puede que me necesite. Ella cuelga el teléfono con una breve despedida y también se pone la ropa.
—Esto, Ángel, tengo que irme… y acabo de caer en que… no hemos usado precaución... quizá…
—No te preocupes, se supone que los ángeles no deberían ser fértiles, aun así, controlo mi…
—Ah, genial, vale. Tengo que irme, mi hermana Carmen me ha llamado muy preocupada.
—Te acompaño.
—No, no, es algo familiar y creo que todavía no están preparadas para verte. Dales un tiempo.
—Está bien, pero si necesitas algo, llámame. Iré volando.
Se echa a reír y me da un beso. Ya siento el vacío de no tenerla a mi lado. Debo comprender que tiene su vida y su familia y que ellas no están preparadas, aunque eso no quita para que yo desee estar cada segundo con ella.
Bajo a la cocina y Yotuel me da un abrazo. Hay mucho jaleo, y sin pensar en nada más, me pongo a realizar mis platos favoritos, con una sonrisa en la cara.




Confía en tu intuición, ella te guiará hacia la verdad y el conocimiento.




Capítulo 18. Investigación

Llego a casa deprisa, preocupada por lo que me ha dicho Carmen. Han encontrado el expediente del accidente de mis padres y no le cuadra nada. Ella tiene un fino instinto para este tipo de temas, de hecho, creo que sería una buena policía.
Entro en casa y están todas reunidas, con el semblante muy serio. Dejo el bolso en cualquier parte y me siento al lado de mi hermana, que me pasa un dossier policial.
—Hoy he ido al rocódromo, ¿recuerdas? Y hablé con una compañera de oposición, ella tiene un hermano policía y sabe lo que nos pasó. Creo que le di pena o algo, porque convenció a su hermano de sacarnos una copia. Léelo.
Mi abuela y mi tía, que acaban de volver de Londres, están pálidas, Estela anda llorando y Gala la abraza. No sé qué pasa, pero no es nada bueno.
Leo el informe. Habla de las circunstancias del accidente, que se produjo en una recta. Primera cosa extraña. Mi padre era un experto conductor y llevaba a su esposa al hospital. No pudo ser un despiste. El agente que llegó primero, un tal Jovellanos, es escueto en su descripción, achaca a un error humano el chocar con uno de los pocos árboles que hay en la carretera.
Dice que cuando llegó con la patrulla, el hombre tenía un gran golpe en la cabeza y estaba atrapado en la parte inferior. Cuenta que le pidió que sacara a su esposa, semi inconsciente y en la parte trasera del coche, pues estaba embarazada. Su vestido estaba manchado de sangre. El agente sacó a la mujer y la dejó en un lado, pues el coche había empezado a arder.
Se acercó a sacar al hombre. Llevaba una camiseta de algodón y cuando estiró de ella para sacársela, vio que tenía una gran cicatriz en la espalda. La mujer empezó a gritar y entonces el policía se acercó a ella. Después, no sabe lo que pasó, pero cuando calmó a la mujer, se acercó al coche y él ya no estaba.
La ambulancia llegó entonces y se llevó a la mujer, que no dejaba de gritar. Le pusieron un calmante para sedarla y se la llevaron. Él, junto a varios compañeros, revisó los bosques del otro lado de la carretera, y no lo encontraron. Como si se hubiera esfumado.
Se acercó más tarde al hospital y le dijeron que la mujer había perdido al bebé y que estaba en estado catatónico.
—Debemos ir a ver al tal Jovellanos. ¿Sabes dónde está?
—Está retirado, vive aquí, en un pueblo de al lado —dice Carmen—. Ha sido duro revivir eso.
—No creo que papá se fuera —dice convencida Estela—, estaba atrapado, herido, pero solo quería que mamá estuviera bien. Alguien se lo llevó. Estoy segura.
—No lo sabemos —dice mi abuela.
—Es hora de que empieces a hablar —digo mirándola con dureza—. Ya basta de mentiras.
Ella se remueve, incómoda y sí, ese momento de contarlo todo, ha llegado.
—Puede que no recordéis como era vuestra madre, porque erais muy pequeñas, aunque os diré que era tan impulsiva como Carmen, tan cabezota como Marina y tan sensible como Estela.
Suspiramos, procurando no echarnos a llorar. Siempre nos ha contado pequeñas anécdotas del día a día o de cuando era pequeña, pero esta vez, hablaremos de ella como adulta.
—Allegra se enamoró perdidamente de vuestro padre. Yo diría que era algo especial, aunque nunca me dijo nada sobre la naturaleza de la relación, sin embargo, siempre sospeché que David era… algo más.
—No digas «era», abuela, no sabemos nada —protesta Estela.
—Tienes razón, cariño. El caso es que al mes ya sabían que querían estar juntos, para siempre. Se casaron y como él trabajaba de profesor y tenía una casita en el pueblo, todo fue fácil. Tu madre, que siempre amó el tema de las terapias naturales, como vuestra tía, se colocó en una consulta médica. Con eso, iban tirando. La verdad es que ellos eran tan felices que parecían no necesitar ni comer.
» Entonces, a los dos años, se quedó embarazada de ti, Marina. Yo sentí un escalofrío cuando me lo dijo, algo que nos pasa a todas las brujas cuando una de nosotras se queda embarazada. Por la profecía. Naciste y eras la niña más bella del mundo. Descubrimos, cuando eras bien chiquita, que podías mover el agua. Tu madre no podía estar más orgullosa de ello. Igual que de vosotras dos, por supuesto. David siempre había deseado tener hijos, y a veces hablaban de tener una gran familia. Así que, a los dos años, se volvió a quedar embarazada, y esta vez, de dos a la vez. Sé que os amaba, pero creo que a vuestro padre le hacía mucha ilusión tener un chico. Y tu madre, sin hacer caso a mis advertencias, volvió a quedarse embarazada.
» El consejo puso el grito en el cielo. Berenice ya había tenido a Gala y eran cinco las posibles brujas de la misma sangre. Eso no podía ser. Recibí muchas presiones de todas ellas, amenazas incluso. Comprended que, si era verdad que erais las de la leyenda, se desataría el caos. Los ángeles vendrían a recuperar vuestros dones y, aunque no lo sabemos a ciencia cierta, temíamos que desaparecerían todos, si se los entregabais de forma voluntaria. Al final, los ángeles parten de la misma energía, y si uno recupera los dones de una bruja, los demás también. Aunque nunca hemos tenido la ocasión de comprobarlo.
—¿Y las brujas del coven provocaron el accidente? —pregunta Carmen enfadada y dos chisporroteos salen de sus dedos. Pongo la mano sobre la suya y se calma.
—No lo sabemos. Quizá solo fue un accidente de verdad y fue cosa del destino. Nadie lo sabe. Si Allegra despertase, tal vez podría explicarlo.
—¿Y por qué papá desapareció? —pregunta Estela.
—No lo sabemos. Nosotras estábamos muy ocupadas con tu madre, quería protegerla a toda costa para que nadie le hiciera daño. Sospechamos, Melinda y yo, que alguien lo había provocado y que quizá deseaba acabar con la no nacida. Además, os debíamos proteger a vosotras, porque si no podían acabar con el bebé, tal vez les bastase con alguna otra hermana.
Damos un respingo, sobresaltadas.
—El bebé no sobrevivió. Era una niña, de cabellos claros, y estaba formada, pero era muy chiquita, prematura. La enfermera se la llevó cuando nos despedimos de ella. Luego, intentamos despertar a vuestra madre, aunque nunca lo hizo. Nos quedamos devastadas —suspira mi abuela—. Con el tiempo, pude traer a vuestra madre aquí, y criaros, con todo mi amor.
—Lo sabemos, abuela —digo conciliadora—. Pero ¿por qué nos quitaste los dones?
—Puede que fuera cobarde por mi parte, no os quería perder. Si Berenice tenía otro bebé, volveríais a ser cinco. Si os daba el preparado los suficientes años, quizá acabaseis por perderlos del todo, y después, cuando el esposo de la tía murió, pensé que ya podría dejarlo… pero habíais crecido, vivíais felices, ¿qué derecho tenía a meteros en este mundo?
—¿Y qué derecho tenías a privarnos de ellos? —dice Carmen, levantándose enfadada. Pasea por la sala, con los puños apretados. Yo no sé qué pensar. Mi abuela está destrozada e incluso mi tía Berenice ha puesto un brazo sobre sus encorvados hombros.
Me levanto y Estela hace lo mismo. Sin hablar, subimos a mi habitación y nos echamos las tres en la cama, como cuando éramos pequeñas.
—Es mucho para asimilar —dice Estela rodeándonos con su brazo. Eso hace que nos sintamos más tranquilas.
—¿La vais a perdonar? —dice Carmen todavía molesta.
—Lo hizo por nuestro bien —admito—. Quizá algún día cuando despierte mamá…
—Si es que despierta —comenta con tristeza Estela.
—Lo hará —dice Carmen convencida—, y yo quiero averiguar más. Iré mañana mismo a hablar con ese policía. Podéis venir si queréis.
—Sí, te acompañaremos.
Carmen se echa y estamos un rato calladas. Escuchamos a las demás meterse en sus habitaciones. Siento la tristeza terrible de mi abuela, y la quiero ir a consolar. Puede que no actuase bien, pero según su criterio, lo hizo para salvarnos.
—Debemos perdonar a la abuela, ella lo hizo por nosotras —comparto con mis hermanas. Carmen suspira y asiente y Estela, por supuesto, también. Al rato, la pelirroja se incorpora y se me queda mirando.
—Por cierto, ¿qué tal con Ángel? ¿Hubo tema? —sonríe Carmen malévola.
Me sonrojo y ella abre mucho los ojos.
—¿Tan bueno ha sido?
—In-Cre-I-Ble —digo suspirando y sueltan una risita ambas.
Nos dormimos abrazadas, y yo sonrío porque sé que él está cerca. Siento su corazón y está lleno de amor.




La ancestralidad es un puente hacia el pasado, acércate a tus raíces con gratitud.




Capítulo 19. Nuevos datos

Al día siguiente nos despertamos en la misma cama. Carmen está boca abajo, no sé en qué momento se ha girado, por lo que tengo sus pies abrazados encima de mi pecho. Estela está de lado, con un brazo sobre mi cintura, respirando con tranquilidad. Me levanto despacito, intentando no despertarlas. Son las siete de la mañana y se presenta un día despejado. Me asomo al balcón y veo algo en el cielo. Lo percibo, es él. De alguna forma, le envío mi amor y siento el suyo. Después, desaparece.
Sé que no me ha explicado nada todavía, y tengo mucha curiosidad por saber qué se siente al vivir tanto tiempo, aunque puede que luego resulte abrumador. Voy al baño, me ducho y cuando salgo, Estela y Carmen están despiertas, todavía en mi cama y charlando tranquilamente.
—Bueno, ¿os vais a levantar o qué? —digo bromeando.
—Me voy a la ducha, que has estado media hora —protesta Carmen, dándome un beso en la mejilla.
Me siento con Estela mientras me desenredo la melena. Ella me mira, indecisa.
—¿Lo amas?, a Ángel, digo.
—Creo que sí. No lo creo, lo sé. Es algo que… es especial, no sé explicarlo.
—Es que estos días que estoy yendo a clase de pintura, he encontrado un chico… y me gusta bastante. No sé si es amor, porque no nos hemos besado, hemos hablado mucho y me siento bien con él.
—Tal vez solo tengas que explorar y ver lo que pasa. Supongo que lo mío con Ángel es más intenso por ser quién es, pero si ese chico es normal, todo llevará su cauce.
—Es que no sé qué me pasa, siento que solo quiero estar con él.
—¡Ayyy mi pequeña se ha enamorado! —digo y abrazo a Estela, que se emociona.
—¿Qué pasa? —dice Carmen apareciendo envuelta en una toalla.
—Le contaba lo del chico de la clase de pintura.
—Qué suerte tenéis, a mí me gusta un chico y mira lo que ha resultado ser.
—¿Y por qué no le das una oportunidad a Yotuel? Mira lo bien que estoy con Ángel.
—No sé, creo que no es el amor de mi vida, como te pasa a ti. No estoy segura. Me gusta, porque está bueno y eso, pero no lo tengo claro.
—Daos tiempo, a veces el amor se cuece a fuego lento. Y, ahora, vamos a vestirnos y viajaremos al pueblo del tal Jovellanos. La tía me ha prestado su coche.
Recibo un mensaje en el móvil de Ángel y sonrío, como una tonta. Mis hermanas me dejan sola, sabiendo que hay para rato.
¿Todo bien? Anoche me acerqué, estaba preocupado
Sí, el tema era sobre el accidente de mis padres. Vamos a ir a investigar
¿Quieres que os acompañe?
No, no, es cosa nuestra. Gracias. Tenemos una conversación pendiente.
Claro, cuando quieras. ¿Volverás pronto? Estoy deseando volver a verte
Sí, te avisaré.
Yo…te amo, Marina
Y yo. Hablamos
Un escalofrío me recorre. Es cierto que no le he dicho claramente que lo amo, aunque lo haga. Me siento extraña, de alguna forma. Trenzo mi cabello, me visto y bajo a desayunar.
Mi abuela está sentada, tomando un café, mis hermanas desayunan en silencio y la tía se ha ido a trabajar. Gala ha ido a dar un paseo.
—Buenos días, abuela —digo y ella levanta la cabeza—. Sé que fue duro todo lo que pasó y comprendo por qué lo hiciste. Te quiero mucho.
Me acerco y le doy un abrazo y ella se echa a llorar. Estela y Carmen se acercan, esta última algo menos efusiva, pero le dan también un abrazo.
—Os quiero tanto… y tenía tanto miedo que os hicieran algo. Quizá me equivoqué. Lo siento mucho.
—Ya está. Lo importante es que aquí estamos y que te has recuperado. No sé si habrá sido el ritual que hizo Melinda o que esos… expulsados… fueron abatidos. Da igual, el resultado es lo que vale.
—¿Y qué tal por Londres? —dice Carmen casi interrumpiéndome.
—Confuso. Melinda está en el consejo como bien sabéis y la Dama Blanca, Úrsula, no parece nada contenta por ello. Me preguntaron sobre los ángeles y vuestra relación con ellos. Les dije que no teníais, aunque ahora sí estás con él, ¿no es así?
—Más o menos —digo, encogiéndome de hombros.
—Me hablaron de lo peligroso que es que os relacionéis con ellos y que, de ninguna manera, les entreguéis vuestros dones. Advirtieron el desastre que sería y que posiblemente, algunas brujas morirían. Esto no sé si es verdad, es algo en lo que tendrás que pensar Marina.
—Él no me ha pedido nada, abuela. Y según parece, se entrega de forma voluntaria, así que no hay peligro. De momento, estoy contenta con mis dones y mis hermanas también. De todas formas, no somos las cinco elegidas.
—Abuela, una pregunta —dice Estela—. La tía, tú y mamá, junto a nosotras, somos de la misma sangre. ¿Eso no cuenta para ser las cinco brujas? En realidad, seríamos incluso más.
—Según las leyendas, deben nacer en un lapso de cinco a diez años, por lo que no estaríamos dentro de ese tiempo. Tu prima, por ejemplo, que es unos meses menor que tú, sí entraría. Y si la pequeña hubiera nacido, también. Te hubieras llevado con ella un año y medio.
—¿El coven de Londres sabe algo sobre el accidente de mis padres? —digo aun sabiendo lo que me va a contestar.
—Según ellas, no. Ya no sé qué pensar.
—Nosotras vamos a ir a hablar con el policía que investigó el accidente. Salimos ya —dice Carmen, dejando su taza de café en el fregadero. Estela deja la suya y limpia ambas.
Nos terminamos de vestir y salimos en el coche. Me saqué el carné de conducir hace tiempo, por si acaso, y no tengo mucha práctica. El coche de mi tía es automático y ponemos el navegador la dirección del tal Jovellanos que nos ha conseguido el amigo de Carmen.
Estela va detrás y Carmen empieza a toquetear la música, hasta que encuentra una emisora de rock y empieza a cantar a voz en grito. Yo sonrío y Estela alza los ojos, pero su alegría es contagiosa y acabamos cantando las tres a la vez.  A los cuarenta minutos, llegamos al lugar. Es una casita blanca independiente, típica de la zona, con un bonito jardín. Aparcamos delante y bajamos. Carmen se estira y vamos hacia la puerta.
Alguien nos llama desde un lateral y nos giramos. Un señor de unos setenta años está cortando las malas hierbas. Se queda mirando a Carmen, enmudeciendo.
—Buenos días, caballero. ¿Es usted el señor Jovellanos?
—Sí, sí, pero tú… eres… —dice señalando temblorosamente a Carmen.
—Me llamo Carmen, creo que me confunde con mi madre.
El hombre respira aliviado y nos hace pasar, por detrás, a un cuidado jardín, con una mesita bajo un cenador. Su esposa está tejiendo en la sombra, y nos mira con curiosidad.
—Cariño, ¿puedes preparar una limonada para estas jovencitas?
—Claro, ahora mismo —dice amable. El anciano nos invita a sentarnos y así lo hacemos.
—¿Sois las hijas de Allegra?
—¿Recuerda a nuestra madre? Venimos para saber qué pasó esa noche.
El hombre se frota las manos, nervioso. Su mujer sale con una jarra y cuatro vasos. Se retira discretamente y Estela se ofrece a servir la limonada, que está fresca y ligeramente ácida.
—Sueño a veces con sus gritos, ¿sabéis? Era como… como si le estuviesen matando, a pesar de que no tenía una herida grave. Siento que perdiera al bebé.
—¿Puede contarnos lo que sucedió? Hemos leído el informe, pero quizá recuerde alguna cosa más, sobre todo, de nuestro padre —dice Estela.
—Más o menos, es lo que puse. Claro que… algunas cosas, fueron muy extrañas y no quise escribirlas porque… porque pensé que me tomarían por loco. Tal vez vosotras lo hagáis también.
—Por favor, comience —dice Estela poniendo la mano sobre la suya y tranquilizándolo.
—El coche iba muy rápido y yo, que estaba haciendo ronda, lo seguí. Iban de camino al hospital, así que supuse que algo pasaba, por lo que me dije que solo los acompañaría. Si era otra cosa, los multaría por exceso de velocidad. La carretera era recta, la hora, las cuatro de la mañana y un martes, por lo que no había tráfico. Por eso, cuando llegué al choque, no supe qué había pasado. No había marcas de frenada. Es como si el conductor hubiera ido directo a chocarse con un árbol. Con el único que había en varios kilómetros.
—Eso es imposible, mi padre era un experto conductor —digo convencida.
—El caso es que, cuando llegué, él parecía atontado. Tenía un fuerte golpe en la cabeza y, cuando espabiló, me pidió que sacara a su esposa, que estaba embarazada. Vuestra madre sangraba por una brecha, y había también sangre en el suelo, aunque parecía estar bien. La saqué, con mucho cuidado y la alejé del coche. Ella hablaba, aunque no entendía nada. Fui a buscar a vuestro padre, tenía las piernas atrapadas. Él era muy alto y yo, ya me veis. Estiré de su camiseta y vi que llevaba la espalda llena de cicatrices. El coche había empezado a arder y temía que explotara. Él me suplicó que alejase a su esposa por si acaso, ella había empezado a gritar. Lo dejé por un momento, juro que fueron minutos, tomé a vuestra madre en brazos para retirarla por si había una deflagración, pero ella luchaba contra mí. Conseguí dejarla en un vado y volví a sacar a vuestro padre. Este es un pueblo pequeño y, aunque llamé a una ambulancia, sabía que podía tardar. Cuando me acerqué al coche, vuestro padre no estaba. Miré alrededor, pero no lo encontré. El coche ardía con más fuerza y me aparté, porque iba a explotar. Corrí hacia vuestra madre que no sé cómo se había levantado y se acercaba al coche y la aparté. Ella estaba desesperada, quería a toda costa buscar a su esposo. Entonces el coche explotó y ella entró en shock.
—¿Ella quería buscar a mi padre? —pregunta Carmen.
—Jamás he visto tanta desesperación. Yo intenté calmarla, y, por suerte, vino la ambulancia y la sedaron. Me quedé junto a dos compañeros, buscamos por el bosque. Pensé que quizá, herido como estaba, había salido y tal vez tenía una conmoción, aunque parecía bastante cuerdo. Buscamos durante dos días, pero nada. Luego hubo varios asesinatos en la ciudad y ya no pude centrarme más en la búsqueda. Y vuestra abuela no insistió. Supongo que solo le interesaba que vuestra madre estuviera viva. Sentí mucho que perdieseis a vuestra hermana. Una de las enfermeras me dijo que era una niña especial, había nacido con los ojos abiertos.
—Un momento, ¿ella nació viva? —digo con escalofríos.
—Eso me pareció, aunque luego murió. Era una niña muy pequeña, prematura. Eso me dijeron.
—¿Se acuerda de las personas que atendieron a mi madre? —pregunto esperanzada.
—No, la verdad, no llegué a preguntar mucho. Quedé muy trastornado al ver a vuestra madre gritar con desesperación buscando a vuestro padre y nunca entendí por qué se fue.
—¿Y no hay una posibilidad de que él no se fuera?, que se lo llevaran —dice Estela. El hombre frunce el ceño.
—Él estaba atrapado, tenía las piernas enganchadas en el coche. La verdad es que no sé cómo salió. Lo que os voy a decir os sonará como tonterías de un viejo loco, pero me dio la sensación de que… de ver algo grande, volando. Supongo que fue algún águila. Ya os digo, tonterías.
Nos quedamos de piedra. Después de despedirnos con educación y agradecerle su atención, nos montamos en el coche, calladas. Lo pongo en marcha y empezamos el camino, en silencio, hasta que Carmen salta.
—¿Un ángel? ¿Un ángel se lo llevó? ¿Qué mierda es esa?
—Puede ser uno de esos oscuros, Carmen —digo, pero estoy temblando todavía. Recordar esa noche es devastador para mí. Yo la viví muy intensamente y me pasé muchas horas en el hospital, abrazada a mis hermanitas. Ellas pudieron dormir, yo solo estaba esperando a ver a mi mamá y no entendía nada.
—Antes de nada, hay que saber qué paso. ¿Por qué no nos pasamos por el hospital y preguntamos? —dice Estela. Yo desvío el camino y acabamos aparcando, al rato, delante del edificio.
—Puede que sea difícil encontrar a alguien que trabajó hace dieciséis años, y que se acuerde de esa noche —digo tranquilizándolas, porque Carmen está muy nerviosa y Estela parece que vaya a echarse a llorar.
Entramos de la mano y me dirijo a atención al paciente. Le explico el caso y le pregunto si sería posible ver el historial de mi madre y saber quién la atendió, me dice que tendremos que hablar con el doctor que la se ocupa de ella en este momento y que ella no está autorizada.
Quizá el médico que atiende normalmente a mi madre pueda decirnos algo. Ha sido quien la ha cuidado desde hace años.
Nos acercamos a su consulta, pero está cerrada. Me acerco a una auxiliar para preguntarle.
—Ah, ¿no lo saben? El doctor falleció hace una semana. Un ataque al corazón, lo siento. Todavía no tenemos un sustituto o sustituta.
Nos vamos, desanimadas.
—Puede que, si encontramos a la enfermera o a la matrona que la llevaba, sepa algo —digo para animarlas, aunque entiendo que será difícil saber quiénes fueron.
—Lo averiguaremos —dice Carmen convencida. Nos coge del brazo y salimos del hospital. Tengo ganas de ver a Ángel.
—Deberías preguntarle a tu chico si sabe algo del accidente. Ellos estarían en el mundo por entonces. Tal vez escucharon algo —dice Estela.
—Sí, lo haré.
Conducimos hacia casa. Conclusión uno: mi madre amaba a mi padre con locura, aunque eso ya lo sabíamos. Conclusión dos: mi padre no se fue y, seguramente, fue raptado por un ángel. La razón es algo que todavía desconocemos.




El poder de la palabra es mágico, elige tus expresiones con sabiduría y amor.




Capítulo 20. Ángel

Hoy hemos visitado a Dariel. Lucas y Mateo se han hecho pasar por sus primos y nosotros dos por amigos de la pandilla. Aunque en apariencia somos algo mayores que él, parece aceptarlo.
Todavía no tiene claro dónde ubicarse. La historia que le hemos contado es que es huérfano, que sus padres murieron de un accidente y que la familia de Lucas y Mateo lo adoptaron. Que ellos vivieron en Italia, pero hace meses que se trasladaron aquí, a España. Como tiene sus títulos de estudios, está pensando qué hacer.
Lucas prepara unos cafés mientras nos sentamos en el sofá que tiene, algo apretados. Dariel se ve frágil, tiene los ojos muy pálidos y profundas ojeras. Su cabello rubio ceniza está alborotado.
—¿Te encuentras bien? ¿Duermes mal? —pregunto preocupado.
—Tengo pesadillas, la verdad —dice mientras acepta el café de Lucas—, es como si me fuera a ahogar. Raro, ¿verdad?
—No —contesto—. Piensa que te encontramos en la playa, puede que estuvieras a punto… de ahogarte.
—¿Y cómo fue eso? —dice con su mirada limpia. Me fastidia mentirle, pero creo que no está preparado para la verdad.
—Saliste a correr —dice Yotuel—, y como tardabas, Lucas nos avisó. Te buscamos y ahí estabas, en la arena. No supimos lo que te pasó.
—Gracias por cuidarme, chicos.
—Todos somos una familia —dice Mateo, dándole una palmada suave en la espalda.
—¿Has pensado qué vas a estudiar en septiembre? —pregunto, deseando que rehaga su vida.
—Estos días he pensado mucho acerca de mi vida, aunque todavía no sé qué haré. No sé lo que me gusta, realmente.
—Dariel está tomando clases privadas en una academia —anuncia Lucas con orgullo—, y se le da muy bien dibujar. Mirad.
El chico se sonroja, pero acepta que Lucas nos enseñe los dibujos. Empalidecemos cuando vemos que ha dibujado un ángel, aunque no tiene rostro. Seguimos pasando páginas y veo el rostro de una muchacha. Y sé quién es.
—¿Y ella? —Mi hermano se encoge de hombros, nervioso.
—Es una compañera de clase, nada más.
Le enseño la imagen a Yotuel, que alza las cejas. Sin duda es Estela, la hermana de Marina.
—Está muy bien que hagas amigos y amigas —contesta Yotuel—, esa muchacha parece muy dulce.
—Lo es —suspira él.
Después de despedirnos de los tres, Yotuel y yo nos vamos caminando hacia el restaurante.
—¿Crees que es casualidad que se haya encontrado con Estela?
—No, no lo es. Y eso me preocupa. Que hayamos venido a la ciudad cuando ellas han despertado no es tampoco una casualidad.
—Y que ella sea tu llama… me pregunto si nuestros hermanos sentirían lo mismo por las otras dos hermanas. Podríamos comprobarlo, haz una fiesta en el restaurante y los invitamos a todos.
—Eso es perverso hasta para ti, Yotuel.
Él sonríe y se encoje de hombros. Mi corazón desea ir a ver a Marina, pero sé que está trabajando y no quiero molestarla. Le envío un corto mensaje diciéndole lo mucho que la amo y vamos hacia nuestro lugar de trabajo.
Los proveedores están llegando para el fin de semana y me lío con todo lo que lleva, comprobar pedidos, recoger el almacén y mientras, Yotuel se marcha a entrenar. Él lo necesita más que yo, sobre todo, para disipar su gran energía. Mis ayudantes preparan el menú de hoy y yo me meto en el despacho, para poner al día la contabilidad. ¿Quién diría que un ángel debe ganar dinero aquí en la Tierra? Sin embargo, es una de las normas de Eterna, así que nadie la discute.
Quizá debería subir un día de estos, hablar con los Mayores, saber qué narices está pasando, pero me da miedo. A veces, el tiempo que pasas allí no es el mismo que aquí y temo que si me entretuvieran demasiado, Marina… ¡No! No quiero pensar en ello.
Sigo con los números y llaman a la puerta. Indico que pase, imagino que será uno de mis ayudantes con alguna duda y me sorprende que sea Samuel.
—Hola, Ángel —dice de pie. Le invito a sentarse, guardo los libros.
—¿Quieres un café o algo?
—No, no. He venido a hablar contigo. Estoy preocupado.
—Claro, dime.
—¿Es cierto que esa muchacha es tu llama? Vi cómo os mirabais.
—Yo diría que sí, pero…
—Me alegro por ti, desde luego —dice con expresión sincera, aunque veo que hay algo más.
—Vamos, suéltalo.
Nunca me he llevado especialmente bien con él, y lo cierto es que su zona del mundo es la asiática, de ahí que adoptara sus rasgos particulares. Todavía no me ha explicado qué hace aquí.
—Mi legión y yo llevábamos patrullando la India desde hace semanas, sin éxito. Un día, sentí un tirón en mi corazón, como si hubiera nacido mi alma gemela. Dejé al cargo a mi segundo y volé, siguiendo sus latidos, esperando encontrarla, localizarla y quizá esperar a que creciera. Mis pasos me llevaron hacia la casa. Fui a la fiesta porque sentí que mi alma gemela estaba allí. Y, sí, estaba. Pero…
—¿Qué? ¿Quién es? ¿Alguna de las hermanas?
—Eso es lo más extraño. Sé que ella no es mi llama, creo que somos almas gemelas, sin duda.
—¿De quién? —pregunto y me da escalofríos saber la respuesta.
—De Marina.
Me quedo petrificado, sin respuesta. Él está compungido pues sabe que la relación de llama es mil veces más potente que la de alma, aunque no lo entiendo.
—¿Eso es posible? Pensé que solo puedes estar relacionado con una persona.
—Lo sé y jamás me metería en medio. Sobre todo, porque no tengo nada que hacer. Vosotros estáis hechos el uno para el otro, al menos en esta vida. Solo…. Comprende mi dolor.
—Por supuesto, Samuel, y lo siento mucho. Es algo que no entiendo.
—Tal vez vaya a Eterna un tiempo, quizá ellos puedan explicarme.
—Lo siento por ti, de verdad. Ella y yo estamos unidos de una forma que es inexplicable.
—Sí, jamás osaría interponerme, Ángel. Solo quería decírtelo. No sé qué voy a hacer.
Se levanta y yo tras él. Lo abrazo, sintiendo su dolor y su desesperación. La verdad que en los miles de años que tengo, nunca había escuchado que dos ángeles tuvieran la misma alma gemela en la Tierra.
Yotuel ha vuelto de correr, bastante sudado y saluda serio a Samuel. Me mira, curioso.
—Ve a ducharte y te lo cuento.
Me siento en la terraza, en la sombra. Hace bastante calor, el agua que corre en las fuentes me relaja y me hace pensar en ella. Yotuel sube con dos cervezas bien frías y se sienta a mi lado.
—¿Qué quería? Lo vi bastante preocupado.
Se lo explico y él también se asombra.
—Es algo que no puede ocurrir. Las almas no son divisibles.
—Supongo que es porque todos venimos de la misma Fuente, tal vez él y yo cuando fuimos creados, nos dividimos en dos. Puede que compartamos un alma. Si no, no se explica.
—Quizá los Mayores conozcan las razones.
—Sí, me estoy planteando ascender a Eterna.
—No lo hagas, Ángel, ya sabes qué pasó la otra vez.
Asiento. Sí, fui llamado y estuve varios años fuera de la Tierra, aunque para mí fueron horas. No podría perder a Marina de esa forma. No ahora.
—Puede que él piense que en otra vida tenga esa oportunidad.
—Ya sabes qué pasa con las llamas. Ellas se unen a su ángel para siempre.
—Por eso no lo entiendo. Cuando ella sea mayor y vuelva a nacer, se unirá directamente a ti. Según dicen las historias, ella nacerá sabiendo que eres tú su pareja de vida. Samuel nunca podrá estar con Marina.
—Y lo siento por él, aunque no por mí, claro. Sigo sin comprender cómo es eso posible.
Suspiro y lo veo algo alterado, y creo que no es por todo esto. Es otra cosa.
—¿Estás bien?
Deja su cerveza en la mesa y se queda mirando al infinito. Luego, se vuelve con el rostro crispado.
—Es esa mujer.
—¿Quién? ¿Qué te pasa?
—Esta mañana he ido a correr por el puerto y luego a una zona abierta donde la gente se ejercita. Y estaba ella. —Lo miro, animándolo a que siga. Bufa—. Carmen.
—Ah, ya veo.
—No es eso, no estoy enamorado de ella, pero me pone nervioso. Ella ha subido a lo más alto del rocódromo, sin la cuerda y se ha resbalado varias veces. He estado a punto de sacar las alas. No sé si me estaba provocando.
—Eso es que te interesa.
—No —se apresura a decir—, es porque es la hermana de Marina, me preocupa. Además, creo que tiene algún novio o amigo especial, porque se reía mucho con uno de los deportistas que, claramente, bebía los vientos por ella.
—Eso me suena a celos —sonrío y él niega con la cabeza.
—Ya sabes que soy hombre de varias mujeres, no de una. Ella me parece preciosa, pero a pesar de que sé que no es mi alma gemela, eso sin duda.
—Está bien —aceptando sus palabras—, pero igualmente deberíamos preparar una pequeña fiesta para que todos se conocieran, por probar, como sugeriste.
—¿Qué tal el domingo por la tarde? Traeré a algunos amigos para animarlo todo. Podemos preparar algo de picar y música suave en la terraza. Y ver qué pasa con Dariel y Estela.
—Me parece bien, avisaré a Marina.
Le mando un mensaje de texto. Ella tarda en contestarme y me gustaría volar a la tienda, para ver si está bien, cuando por fin recibo uno.
Estaba ocupada, los turistas
¿Te parece bien lo de la fiesta?
Suena a hacer oficial nuestra relación…
También. Me gustaría presentarte a mis hermanos, pero vendrá más gente. Si queréis invitar a alguien, adelante.
¿Nos veremos luego?
Iré a buscarte cuando salgas de la tienda.
Pero tienes que trabajar
Yotuel me está echando una mano. Deseo estar contigo
Me acerco cuando salga al restaurante y estamos un ratito juntos, luego te dejo para que trabajes. Me sabe mal.
Ojalá pudiéramos estar todo el tiempo juntos.
Lo que no sé es por qué tenéis que trabajar… ¿no os dan sueldo por ser ángeles?
Ja, ja, no, me temo. Te amo, Marina.
Y yo. Besos
Suspiro. Es cierto, si no trabajase, estaría todo el tiempo con ella, aunque sería demasiado acosador. Estamos a cientos de metros solo y me parece todo tan lejano.
Vuelvo a la cocina, preparo la comida. Yotuel está muy integrado con el equipo y me alegro. Sigue pensando en el tema de meterse al cuerpo de bomberos y me parece una buena idea. Los ángeles somos capaces de utilizar todos los elementos, aunque algunos nos gustan más, como a mí el agua. Supongo que, por eso, cuando tuve que insuflar a una de mis brujas, elegí ese.
El día se pasa ocupado y cuando me doy cuenta, es la hora de verla. Yotuel me da una palmada en la espalda, sonriendo y yo me acerco a la tienda de Marina, como si fuera un adolescente a la búsqueda de su primer amor.
Una furia bastante inusual en mí me invade cuando veo a Samuel, saliendo de la tienda, y ambos sonríen. A pesar de todo lo que me ha contado, de su rendición ante la situación, me molesta verlo. Aprieto los pasos y voy hacia ellos. Espero poder controlarme.




El equilibrio es clave en la magia, encuentra armonía entre todos los aspectos de tu vida.




Capítulo 21. Un contacto inesperado

El día se me ha hecho algo pesado, hay más turistas y lo cierto es que más ventas significa más comisión y más dinero para poder contribuir en casa. Mi tía Berenice se ha empeñado en transferirnos algo y gracias a eso podremos pintar la valla y arreglar una gotera que tenía la buhardilla. La casa tiene muchos años y necesitaría una mano de pintura y de repaso. Y, es como si lo hubiera deseado, que se ha cumplido.
Uno de los chicos que vino a la fiesta, Samuel, se ha ofrecido a pintar la valla y a hacer reparaciones varias. Parece ser amigo de una amiga de Carmen y, como no tiene trabajo, dice que le vendrá bien el dinero. Hoy se ha presentado en la tienda, la verdad es que hemos conectado. Es muy guapo y agradable.
Me cuenta que es el hermano mayor, que siempre ha tenido que cuidar de su familia, y me siento muy identificada. Quedamos en que irá por las mañanas, una vez que compre el material en el almacén. Me está contando una anécdota muy graciosa de su hermano pequeño cuando veo venir a Ángel. Parece disgustado. Samuel lo ve también y parece nervioso. Se despide con brevedad y cuando llega mi amor, ya está a varios metros.
—¿Qué hacía él aquí?
—¿Perdona? ¿Qué quieres decir con eso?
—Él es… él…
—Mira, Ángel, yo no sé cuál es tu forma de ser, pero no me gusta que nadie controle con quién hablo o con quién me veo, por mucho que seamos... nosotros.
Él baja la cabeza y noto que su furia va desapareciendo.
—Tú sabes lo que siento por ti, no tienes por qué estar celoso.
—Perdona, tienes razón, solo es que deseaba verte y… no sé qué me ha pasado.
Me acerco a él y pongo los brazos alrededor de su nuca. Acerco mi rostro a su cuello e inhalo su fresco aroma. Mis besos recorren su mandíbula hasta llegar a su boca, y es cuando él me atrapa y me besa con pasión. Me da la risa y él se aparta, sonriendo. Vuelve a ser él.
—Lo siento, Marina. Supongo que no estoy acostumbrado a estar en pareja.
—No pasa nada.
—¿Paseamos?
—En realidad, estaba pensando otra cosa. Creo que me quedé con ganas de más… ya sabes. Me gustaría estar desnuda junto a ti, en la cama, un rato hasta que tengas que volver a trabajar.
—Si no fuera porque hay gente, te llevaría volando.
—Me encantaría, tal vez un día —digo traviesa—, pero ahora…
—Vamos.
Caminamos muy deprisa y entramos en su casa, despojándonos de la ropa con rapidez, con urgencia. Nuestro deseo nos inunda y enseguida estamos en la cama, donde nos entregamos con pasión a nuestro amor.
Lo que siento con él es algo inexplicable. Estoy apoyada en su pecho, que respira con tranquilidad.
—Vuélvete, quiero echarme sobre tu espalda.
Él sonríe y se gira. Admiro sus músculos bien torneados, sin ser exagerados. Recorro su cuello, con mis dedos y noto que su piel se eriza. Después, bajo por el centro de la espalda y acaricio sus omoplatos, la cicatriz que los recorre y que es la salida de sus alas, hasta que, me quedo quieta, petrificada.
Me siento en la cama, cogiéndome la cabeza, negando.
—No puede ser, no lo entiendo, no…
—¿Qué te pasa, amor? ¿Te duele algo?
Me vuelvo llorosa y él me abraza, acunándome. Yo no puedo dejar de llorar por lo que he pensado, por lo que he recordado. Él me toma en brazos y me pone en su regazo, consolándome sin saber qué me pasa.
Poco a poco, comienzo a calmarme, respirando más tranquila. Lo miro, destrozada.
—Yo… he visto unas cicatrices similares, ahora lo recuerdo. Mi padre…. Mi padre las tenía, aunque le recorrían la espalda.
Noto que él se tensa, se queda quieto, sorprendido.
—¿Estás segura? ¿No serían alguna otra cosa, un accidente?
—Estaban en la misma posición, solo que había otra vertical que las cruzaba. Muchas veces, cuando estaba trabajando en el jardín sin camiseta y se echaba para descansar, las seguía con el dedo. Sí, estoy segura.
—Entonces, a tu padre le robaron las alas.
—No puede ser, ¿era uno de vosotros?  No lo entiendo…
—Los ángeles tendemos a enamorarnos de nuestras brujas. Tal vez él creó a tu madre. Te dije que había varias formas de que un ángel y una bruja estuvieran juntos. Una de ellas es perder las alas, aunque es algo definitivo.
—¿Y las otras?
—La bruja debe entregar su don para que la unión se haga para siempre.
—¿No hay otras alternativas?
—No lo sé.
Nos echamos juntos, abrazados. No sé en qué estará pensando. Yo, desde luego, en mi padre. Había olvidado este detalle y al tocarlo, lo recordé. Me incorporo.
—Debo contárselo a mis hermanas. No sé si mi abuela sabía algo. Debo irme.
—Puedo acompañarte, si quieres.
—No, iré sola. Supongo que será un duro golpe —Me quedo pensativa—. Entonces, ¿nosotras somos híbridas o algo así?
—Me temo que no. Los ángeles solo pueden ser creados por los Mayores. Puede que por vuestro cuerpo corra ADN angélico, pero eso solo hace, como mucho, que vuestros dones sean algo más potentes, no sois mestizas.
—Bueno, me alegro, creo que no me gustaría tener alas, aunque sé de una a la que le encantaría ir volando —sonrío un poquito a pesar de estar sorprendida.
Me levanto y me visto, supongo que Ángel también tiene que comunicárselo a sus hermanos. Nos despedimos con un largo beso y camino deprisa hasta la casa.
Mis hermanas están en el sótano, con la abuela y la tía, así que dejo todo y bajo las escaleras. Andan ocupadas en algún tipo de preparación.
—¿Qué hacéis?
—Estamos preparando algún tipo de estimulante para mamá —dice Estela.
—Tal vez nunca despierte.
—No digas eso, sobrina, mi hermana despertará.
—Creo que sin papá no despertará nunca, porque él era su llama gemela.
Todas se vuelven hacia mí. Miro a mi abuela.
—¿Tú lo sabías? ¿Sabías que él fue un ángel al que le cortaron las alas?
Mis hermanas me miran estupefactas y luego vuelven el rostro hacia mi abuela. Incluso mi tía y mi prima están sorprendidas.
—No lo sabía, al principio —dice mi abuela con el rostro culpable—, porque jamás lo mencionó. Creo que había olvidado que lo fue. Un día, se quitó la camiseta en el jardín y vi las marcas. En uno de los libros habla de los ángeles despojados de sus alas. Ellos suelen olvidar su pasado como ángel. ¿Para qué lo iba a contar, si ellos eran felices?
—No me lo puedo creer, abuela. ¿Cuántas cosas más nos ocultas? —dice Carmen furiosa. Mi abuela niega.
Me doy media vuelta y subo las escaleras, enfadada. Carmen me sigue, soltando chispas e incluso Estela está molesta. Salimos al jardín y nos sentamos en el balancín, sin hablar.
—¿Sabes qué significa ser una hija de ángel? —pregunta Estela.
—Al parecer, nada.
Suspiro y dejo que los sonidos de la noche me tranquilicen. Mis hermanas me dan la mano y me invitan a seguir hablando.
—Yo… recordé la espalda de papá cuando estaba en la cama con Ángel, sus cicatrices, eran parecidas, pero tenía una vertical. Le cortaron las alas y dejó de serlo. Al parecer el ADN no se transmite a sus descendientes. Somos brujas al cien por cien. Puede que más dotadas que otras, pero no volaremos.
Carmen me mira y, de repente, se echa a reír.
—¿Cómo sabías que lo estaba pensando?
Estela sonríe también y las tres cerramos los ojos, confundidas. Lo que nos está pasando no es normal y siento que, de alguna forma, todo tiene que ver.




Crea un espacio sagrado, donde tu magia florezca y encuentres paz interior.




Capítulo 22. Ángel

—Un momento, un momento —dice Yotuel cuando nos reunimos todos en la azotea. Todos, excepto Dariel, claro— ¿Me estás diciendo que el padre de las brujas era un ángel?
—Estamos casi seguros —digo paseando por la azotea. Mis hermanos me miran sorprendidos.
—¿Y no será que el hombre tuvo un accidente? —contesta Lucas.
—Yo tampoco creo en las casualidades —dice Mateo—, todo esto que está ocurriendo es como si estuviera preparado, quizá desde hace años. ¿Qué te inspiró para venir aquí en primer lugar, Ángel? ¿Por qué viniste a montar un restaurante en este pequeño pueblo costero?
—No lo recuerdo exactamente, la verdad. Ya sabéis de mi afición por cocinar y trabajar en un hotel me ataba mucho. Creo que fue ver una película, en la que un chef se monta un restaurante pequeño y conoce a la mujer de sus sueños. Sí, eso me inspiró.
—Ahí lo tienes —dice Mateo—, ya sabes que muchas de las «inspiraciones» que se envían a los humanos, se hace a través de series o películas. Te han manipulado, hermano.
Me giro, enfadado, mirando por la azotea al mar. ¿En serio? ¿He sido tan fácil de manejar como eso? Yotuel se acerca y pone su mano en mi hombro.
—¿Qué vas a hacer ahora?
—Debo subir a Eterna, pedir explicaciones.
—Pero si subes… ya sabes lo que ocurrirá. Puede que tardes a bajar, incluso años. ¿Qué harás con Marina?
—Lo pensaré —me giro, con todo mi dolor—, no obstante esto no puede quedar así. Han manipulado mi libre albedrío y a saber qué o quién le hizo eso a su padre. Ni siquiera sabemos dónde está. Cuando iba a nacer la cuarta hermana, él desapareció.
—Esto me suena a plan divino de los Mayores —suelta Mateo con desprecio—. Como siempre, andan manipulando a los demás. Y yo también estoy de acuerdo con Yotuel, la perderás si subes.
—Es mi responsabilidad —digo cabizbajo—, debo protegeros. Y lo que le pasó a Dariel, lo que casi me ocurre a mí… alguien está tramando algo con los Expulsados y como soy vuestro hermano mayor…
—Ángel —dice Yotuel tomándome de los hombros—, no eres responsable de lo que se haga allá arriba. Nuestra misión ha sido siempre buscar a las muchachas, proteger a las brujas en general, procurar que haya paz en el mundo y nadie lo ataque, controlar a los Expulsados…. Tenemos el derecho de enamorarnos y de vivir con nuestras parejas, nadie lo prohíbe. ¿Vas a perderte unos años de esta maravillosa relación que tienes con tu llama? Podemos averiguar desde aquí lo que está pasando. No necesitas subir.
—Estoy de acuerdo con él —dice Mateo y Lucas asiente—, y debemos cuidarnos entre todos, para que no vuelva a pasarnos lo de Dariel o lo que te pasó casi a ti.
—Y si subes, estaremos en minoría. Una legión de tres ángeles… puede ser atacada por cualquiera —insiste Yotuel.
—Está bien, de acuerdo. No lo haré… a menos de que las cosas se pongan mal.
—Eso está bien —dice dándome dos fuertes palmadas en la espalda—. Deberías ir a ver a tu chica, estará devastada. Tal vez puedas explicarle lo que les pasa a los ángeles que pierden las alas.
—Sí. Gracias, hermanos.
Los abrazo, uno por uno y salgo volando, literalmente. Cuando llego cerca de su casa, me pongo la camiseta y le envío un mensaje, para que salga al balancín. He saltado la valla y me encuentro bajo los árboles. A los pocos minutos, ella abre la puerta, buscándome. Doy un paso para que me vea y corre hacia mis brazos. Nos besamos, como si hiciera años que no lo hacíamos y acabamos sentados en el balancín.
—¿Cómo se lo ha tomado tu familia?
—Mi abuela lo sospechaba. La quiero mucho, pero ha estado ocultándonos cosas todo el tiempo —dice y yo la abrazo—. Mis hermanas y yo estuvimos charlando, aquí mismo hasta tarde, ellas ya se han acostado, yo estaba intranquila. ¿Qué han dicho tus hermanos?
—Ha sido toda una sorpresa, la verdad. Ellos nos apoyan, desde luego.
—Estamos todas bastante trastornadas —dice mientras se acurruca en mi pecho. Pasa las piernas por encima de las mías y me abraza. Escucho su corazón que se acelera y la miro. Ella se gira y me da un suave beso.
—No es de extrañar. Hace meses no sabíais nada de todo esto y ahora…
—Somos fuertes, somos brujas —dice como en un mantra.
—Me gusta. Recuérdalo siempre —suspiro. Les he dicho a mis hermanos que no subiré a Eterna, pero necesito protegerla, saber qué está pasando y quién atenta contra su vida.
—Mis hermanas me han preguntado cómo puede perder las alas un ángel. Yo les recordé lo que casi te pasó a ti. Una vez que se las cortan, ¿qué les pasa?
—Pierden la noción de que una vez fueron ángeles y olvidan todo eso, convirtiéndose en humanos. Viven y mueren como uno de vosotros. Solo les quedan unas cicatrices en forma de cruz en los omoplatos. A uno de nuestros hermanos le pasó. Él ya nos ha olvidado, es completamente humano.
—Lo siento mucho, de verdad. —Ella acaricia mi rostro triste y me da un beso en el cuello.
—No lo hemos dejado de lado, lo cuidaremos el resto de su vida, y no le faltará de nada. Quizá sea más feliz, no lo sé.
—¿Se pueden cortar las alas voluntariamente? —pregunta pensativa.
—Sí, claro. Un ángel puede renunciar a su estado. Tal vez es lo que le pasó a tu padre. Aquí en la Tierra siempre ha habido legiones, como la mía y también había individuos sueltos, que simplemente viven aquí, entre el resto, a veces vigilando a la bruja que ha ido heredando sus dones. Muchas veces, se enamoran. Nos enamoramos. Es como una especie de atracción inevitable.
—¿Inevitable? Parece que no te guste.
—Al contrario. Para nosotros, encontrar la persona adecuada es dar sentido a nuestra vida. Vivimos muchos años y sí, estudiamos, trabajamos, tenemos relaciones con personas, incluso experimentamos la sensación de envejecer, hay quien decide ser mujer, hombre… podemos elegir todos los géneros o razas del mundo. Siempre que cumplamos la misión de vigilar y ayudar a las brujas que nos rodean.
—¿Y por qué viniste aquí? Ni siquiera era bruja cuando llegaste.
—De eso he hablado con mis hermanos. Fue tras ver una película, luego encontré un local en Internet que traspasaban, parece muy demasiado bonito, románticas casualidades, pero está claro que fui manipulado.
—¿Por quién? —dice mirándome asustada. Decido no contarle mucho más. No quiero que se sienta amenazada.
—No lo sé, la verdad. De todas formas, venir aquí es lo mejor que me ha ocurrido en la vida, puesto que te he encontrado.
—Entonces, habrá que darle las gracias a quien sea por ello —sonríe y apoya su cabeza en mi pecho de nuevo. Nos quedamos un rato, hasta que veo que se ha quedado dormida. La subo a su dormitorio por el balcón y la deposito en su cama, donde duermen sus hermanas. Carmen abre un ojo y se mueve para el extremo, dejando el sitio del medio, donde dejo a Marina.
—Más te vale que la cuides —amenaza, medio dormida.
—Descuida. La protegeré con mi vida.
—Eso está bien.
Se vuelve a quedar dormida, abrazada a su hermana. La otra, Estela, pasa también el brazo por la cintura de Marina que se acomoda, suspirando. Salgo de la habitación con pena, con la convicción de que tengo que hacer algo, aunque no sé qué.
Vigilo los alrededores, recordando que fue cuando salí de su casa cuando me dispararon. Por tanto, sabían dónde y con quién estaba. Noto cierto movimiento y me lanzo como una flecha hacia donde está quien sea que las está vigilando. Puede que me equivoque y sea solo un humano. En tal caso, le borraré la memoria.
Caigo sobre él y nos revolcamos por el suelo del parque. Ya he recogido las alas y noto que él tiene tanta fuerza como yo. Puede que sea un expulsado.
—¡Para! ¡Para! —me dice.
Al escuchar una voz conocida, me aparto de él. Samuel se levanta, con la ropa sucia y una contusión en el pómulo.
—¿Qué hacías aquí? —Estoy furioso.
—Solo me acerqué, aunque sé qué eres para ella, yo también siento su sufrimiento. No voy a interponerme, Ángel, pero no puedo evitar rondarla. Necesito su presencia.
Samuel respira agitado, todavía esperando que lo machaque, yo me incorporo y relajo la postura. Casi lo comprendo. Casi.
—Puedo entenderlo, pero no quiero que te acerques a ella.
—Difícil, voy a empezar a arreglarle la valla y las goteras. Mira, Ángel, sé que en jamás estaré con ella. Al menos permíteme ser su amigo. Solo eso. No haré otra cosa, además de que ella tampoco querría. Está enamorada de ti y lo acepto.
—Está bien —acabo aceptando—. Pero tu don favorito, ¿no era el éter?
—No hay casi brujas del éter, bien lo sabes, y tampoco voy buscando pareja, solo me sentí atraído hasta esta ciudad, a pesar de que mi zona es otra. Y, cuando la vi, sucedió. Es algo que no pude evitar.
—Lo sé, lo sé.
Me sacudo la ropa, y él hace lo mismo. Si sentirme atraído a esta ciudad fue extraño, que dos ángeles estemos enamorados de la misma bruja, es todavía más raro.
—Entonces, ¿te vas a quedar un tiempo por aquí?
—Me gustaría, para atesorar algún recuerdo con ella. Pero me iré. Sé que ambos os iréis a vivir juntos en algún momento y veo lo que sentís el uno por el otro. Me gustaría solo tener su amistad, de verdad. Te lo juro.
—De acuerdo, aunque no te quejes si te miro mal. Ella no sabe lo que eres, ¿no?
—No pensaba decírselo. ¿Para qué? Apenas estaré unas semanas en su vida. Me olvidará.
Me despido de él distraído. Lo olvidará, ha dicho. Salgo volando hacia mi azotea. Tal vez eso pueda ser la respuesta. Si ella no me recordara, seguramente no sufriría. Es algo que debo meditar.




La magia se nutre del respeto por todas las formas de vida en el universo.




Capítulo 23. Interacción

No recuerdo cómo llegué a la cama, imagino que fue él. Mis hermanas se desperezan a mi lado y pienso que, cuando me vaya a vivir con mi amor, las echaré de menos. Porque sé que me iré, y creo que será más pronto que tarde. Cuando se aclare todo este tema, estoy segura de que hablaremos de ello.
—Venga, perezosa —dice Carmen haciéndome cosquillas. Salto y le ataco a ella también. Estela protesta y se levanta de la cama, Carmen la atrapa y nos tiramos sobre ella.
Mi tía se asoma y sonríe.
—¿No sois muy mayores para jugar a esto?
Pero se ríe y Gala aparece tras ella, recogiéndose el cabello en una coleta. Está seria y Carmen le tira una almohada. Parece sorprendida, sin embargo luego sonríe un poco y se la devuelve. Si no fuera tan reservada, tal vez podría haberse integrado con nosotras, no sé.
Estela se harta y se va a la ducha. Yo me levanto, miro por la ventana y le digo mentalmente buenos días a mi amor, aunque no estará cerca, imagino.
Carmen está en la cocina picando algo de fruta y echándose cereales en un bol de leche, con café y cacao. Es una mezcla solo apta para ella. Estela toma una infusión y yo otra. Mi tía ha hecho tostadas. Gala remueve su café solo.
—¿La abuela?
—Salió temprano —dice mi tía—. Había quedado con Melinda.
—¿Y por qué no ha venido aquí?
Berenice se encoge de hombros y se pone un café largo.
—Hoy viene ese chico tan guapo de la fiesta, ¿no? El que iba a arreglar la valla —dice Estela.
—Se nota que le gustas —contesta Carmen riéndose—. No sé qué les das.
—Pero lo tiene claro —dice Estela—, nuestra hermanita mayor solo tiene ojos para su ángel.
—Oh, basta ya —protesto—. Samuel es un chico muy simpático y no pretende nada más.
Carmen levanta una ceja y se ríe, pero no habla. Mejor, porque tiene la boca llena.
—Chicas, hemos pensado que, tal vez, deberíamos volver a nuestra casa —dice mi tía.
—Pero si todavía queda verano… —protesta Estela—, si puedes trabajar desde aquí y Gala no tiene clase…
—Tengo amigos que he dejado allí —dice ella un poco seca. Nos quedamos sorprendidas. Ella se levanta y sale.
—Supongo que echa de menos a una de sus amigas, en especial. Son como hermanas.
—Claro, es comprensible —digo. Pienso que deberíamos haber intentado integrarla un poco más, quizá hemos pecado de insensibles.
—Ella está bien aquí, os aprecia —contesta Berenice, adivinando mi pensamiento—, pero no es su casa, no tiene sus cosas, su gente… y aunque aprobó todo el curso pasado, le apetece hacer algún curso antes de meterse en la universidad. Quiere estudiar arqueología.
Ninguna lo sabíamos y todavía me siento más culpable. Con todo lo que nos ha pasado, no hemos encontrado un momento para acercarnos a ella. Sé que mis hermanas también sienten esa culpabilidad. Siempre hemos sido las tres, unidas por todo lo que nos ha pasado, como una piña. Es como si tuviésemos un mundo aparte.
Me visto y salgo al pasillo. Veo a Gala en su habitación, leyendo.
—¿Te apetece venir a la tienda conmigo? Así te la enseño.
Ella se queda parada, finalmente asiente.
—Me visto y voy.
—Genial. Voy abajo que creo que ha venido Samuel.
El chico está en la entrada, parece nervioso. Es bastante guapo, tengo que reconocerlo, con su cabello negro revuelto y sus ojos algo rasgados y color miel. También está fuerte y se da un aire…  no puede ser. Él no es… no, ya estoy viendo cosas donde no las hay.
—¿Qué tal? ¡Gracias por venir!
Él me sonríe. Lleva unos vaqueros viejos y una camiseta que ha visto mejores vidas, pero claro, para pintar, no va a venir arreglado.
—Yo sí te lo agradezco, me viene bien hacer algo, y el dinero también.
—Genial. Puedes entrar a la casa cuando quieras, si tienes que ir al baño o coger un refresco de la nevera, lo que necesites. La pintura está ahí —señalo unos botes grandes al costado de la casa—, y también tienes brochas, creo que todo lo necesario. Si tuvieras que comprar algún material, me lo dices y te lo pago.
—Todo perfecto. ¿Ya te vas?
—Sí, tengo que trabajar. Luego vendré a comer y si quieres, puedes quedarte con nosotras…
—Me encantaría.
Sonrío, un poco cohibida por su intensidad. A ver si es verdad lo que dicen mis hermanas de que le gusto. Me sonrojo y me despido rápido, ya que Gala ha salido.
Caminamos juntas hacia el puerto, en un silencio cómodo. Me vuelvo hacia ella. Su cabello rizado se mueve con la suave brisa marina.
—¿Cómo era tu padre?
Ella da un respingo, sorprendida.
—Perdona, te he molestado.
—No, no, para nada. Solo que…
—Lo siento mucho, Gala, hemos tenido tantas cosas rondando que…
—No te preocupes, lo entiendo —suspira—. Mi padre era médico, como mi madre Nació en Ghana y fue becado en Madrid. En la carrera, la conoció y congeniaron desde el principio. Creo que a la familia materna no le hizo mucha gracia, pero él era amable y trabajador, además de muy guapo —sonríe y veo la belleza de su padre en ella—, los tres fuimos muy felices, hasta que hace dos años enfermó de cáncer y se fue.
—Lo siento mucho, de verdad.
—Bueno, supongo que al menos pude disfrutar de él muchos años. Yo lo siento por vosotras, que lo habéis pasado muy mal. Entiendo por qué estáis tan unidas.
Me paro y la abrazo. Nunca había sido de abrazar a personas que no fueran mis hermanas, pero a ella la siento cercana.
—¿Así que arqueología?
Ella sonríe entusiasmada y empieza a contarme sus aventuras de pequeña, cuando sus padres la llevaban al campo de excursión y que siempre andaban buscando fósiles. Se ve que fue muy feliz en ese tiempo. Llegamos a la tienda y me ayuda a subir la persiana. Le enseño el pequeño recinto y me ayuda a ordenar el escaparate, con nuevas ideas.
—Desde que nos enseñaste a usar nuestros dones, apenas hemos practicado.
—Con todo lo que ha pasado, es normal. Podemos practicar hasta que nos vayamos.
—Siento que te marches, Gala. De verdad que sí.
—Allí tengo una buena amiga y compañeros, aunque esté bien aquí…
—Lo entiendo, por supuesto.
Recogemos un pedido en silencio, de vez en cuando hablamos de temas variados y poco a poco, noto que se abre un poco más a mí. Debería haberlo hecho antes. Con un pase de mano y una sonrisa traviesa, recoge la arena del suelo, la amontona a un lado y con la escoba, termina de limpiarlo.
—Si mueves despacito la mano, tu don se muestra con suavidad. Puedes controlarlo, con tu voluntad y pensamiento. En tu caso, el agua va ligado a las emociones y puede que estas te influyan, no debes dejar que lo controlen o se disparará todo. Puedes organizar una buena, si no tienes cuidado. El agua es un elemento poderoso.
—Pensé que el fuego era más fuerte, no sé.
—El agua puede ser incontrolable, los humanos no pueden pararla cuando la naturaleza decide desatarse. Sin embargo, el fuego se acaba apagando. No, desde luego, es de los más potentes.
—En la profecía decían cinco brujas. Entiendo que la quinta es la bruja del éter, el quinto elemento. ¿Has conocido a alguna así?
—No, que yo sepa. Ellas suelen ocultarse voluntariamente. Son buscadas por brujas y ángeles y no les ha ido bien siempre. Es el punto desencadenante del resto de los dones. Es decir, unen y aumentan los elementos de las demás. Por eso, las cinco, serían imparables. Puede que catastrófico. Según mi madre, también son manipuladoras, pero claro, de eso no tengo ni idea.
—Quizá por eso el coven estaba tan asustado. Quizá si mi madre no se hubiera quedado embarazada, todo esto no habría pasado.
—Quién sabe… mi madre decidió no tener más hijos por si acaso y yo siempre eché de menos tener una hermana. Cuando os veo a vosotras… pienso que habría sido así.
—Lo siento, Gala.
Se encoge de hombros y se asoma por la ventana.
—Viene tu hombre. Me voy a dar una vuelta, ¿te parece?
Asiento y ella sale por la puerta, saluda a Ángel que entra en la tienda, me abraza y me besa hasta que casi no puedo respirar.
Su cabello está todavía húmedo y va como siempre, con una camiseta y vaqueros, esta vez descalzo.
—Sabes a sal —le digo mientras sigue abrazado a mí.
—Cierto, estuve buceando por allá lejos. Quería venir a verte antes de irme a trabajar.
—Me alegro de que lo hayas hecho —sonrío y meto las manos por debajo de la camiseta. Siento que su piel se eriza y vuelve a besarme.
—No deberías hacer eso, a menos de que quieras que cierre la persiana y te lleve al almacén.
Me río y él besa mi cuello.
—En serio, tengo que irme. Recuerda que el domingo por la noche nos vemos en la azotea, así mi familia conocerá a la tuya.
—De acuerdo, ahí estaremos.
—Te amo, Marina.
—Y yo.
Se va con un ligero beso y lo veo alejarse, deprisa, hacia el restaurante. Jamás había pensado que podría amar tanto a alguien, aunque no sé expresar mis sentimientos. Cuando llega el momento, me quedo paralizada y no acierto a decírselo. Un «y yo» es lo único que sale.
Estoy deseando que llegue el domingo y a la vez, estoy nerviosa por conocer al resto de sus hermanos. Espero caerles bien.  




Observa las señales en la naturaleza, los elementos te hablarán en su lenguaje secreto.




Capítulo 24. Ángel

Hemos encontrado una pista sobre los Expulsados. Ha sido de casualidad, si es que eso es posible. A Lucas le pareció ver unas alas oscuras por el sur de la ciudad.
Nos dirigimos de noche, Yotuel, Lucas y yo hacia una antigua fábrica abandonada. Mateo se ha quedado vigilando a Dariel, que ha empezado a tener pesadillas. Es algo muy habitual entre los recién arrebatados. Aterrizamos muy cerca y nos dividimos, sin alejarnos demasiado. Hay una luz tenue en una de las ventanas y Lucas se acerca, sigiloso. Si hay Expulsados, puede que nos detecten, aunque tenemos formas de ocultarnos a ellos.
Se vuelve y asiente. Sí, hay ángeles oscuros. Los Expulsados son compañeros, o lo fueron, esos que detestan la jerarquía, que quieren acabar con ella. No digo que a veces el consejo de Eterna esté acertado, pero al menos todo lleva un orden. El orden es bueno, supongo.
Me acerco por la otra ventana y cuento cuatro de ellos. Son grandes y fuertes, y hay uno muy joven, un adolescente, un hombre de unos cuarenta años, de cabello oscuro, y dos como nosotros. Están hablando, sentados en una mesa y el hombre pone la mano sobre el jovencito, con afecto. Siento que no quiero hacerles daño, pero ellos nos atacaron antes.
Con una señal mental, Yotuel nos indica que está en otra de las ventanas. Los sorprenderemos y les pediremos explicaciones. Preparo mi daga y Lucas hace lo mismo. A la de tres, atravesamos las ventanas y directamente nos lanzamos por los más fuertes. Yotuel y Lucas por los dos hombres de nuestra edad, yo, ataco al mayor. El jovencito parece aterrado y se aparta en un rincón.
La lucha entre mis hermanos y los otros dos parece igualada. Yo me centro en el hombre, que parece estar más preocupado por el chaval que por él mismo. Acabo poniéndole la daga en el cuello, aunque yo también estoy magullado.
—Diles que paren —grito sacando un poco de sangre de su cuello. Él parece comunicarse con ellos y se apartan. Yotuel y Lucas los miran con desconfianza. Está claro que el hombre es el líder del grupo.
—Deberías pensar antes de actuar, Ángel —dice el hombre, que me resulta familiar.
—¿Quién eres? ¿Por qué me conoces?
—Si me dejas explicarte, seguramente te vas a sorprender —dice levantando las manos. Está echado en el suelo, boca arriba y yo sobre él, furioso.
—Habla —digo sin apartar la daga de su cuello.
—Deja a mi padre en paz —exclama el chico, acercándose. Saca las alas, furioso y veo que son más blancas que oscuras.
—Él no es tu padre, o tendrías las alas oscuras —digo mirándole. Es… familiar—. ¿De qué os conozco? ¿Nos hemos visto en Eterna?
—No, no nos conoces, pero sí conoces a mi familia —dice el hombre, todavía enseñándome las palmas.
—No entiendo —consigo decir, de repente un escalofrío me recorre desde los pies hasta la cabeza. Lo miro asombrado y lo reconozco. Me levanto como una flecha y lo ayudo a levantarse. Yotuel y Lucas me miran, atónitos.
—Gracias, muchacho. Sí, soy el padre de Marina.
Si nos hubieran congelado en el tiempo, creo que hubiera sido menos efectivo. Los dos hombres se ponen tras él, como guardándole y el muchacho se acerca a abrazarlo. No entiendo nada y mi rostro no puede disimular mi estupefacción.
—Sentaos, por favor. Creo que es hora de contar una larga historia.
Yotuel y Lucas no se sientan, se quedan detrás de mí, lo mismo que los dos hombres tras el supuesto padre de mi amada. El chico se sienta también en la mesa, cerca de su padre.
—Pensé que… Marina pensó que… habías huido.
—Sí, hui, pero por razones importantes. Déjame que te cuente todo y entonces quizá puedas entenderme.
» Preguntar si era feliz viviendo con mi esposa Allegra y mis hijas es algo innecesario. Amaba tanto a esa mujer que yo mismo renuncié a mis alas para estar con ella por el resto de nuestras vidas. Una renuncia voluntaria no es algo que guste al consejo de Eterna, como bien sabes. Muchos ángeles que no han querido seguir sus dictados, han sido expulsados o les han cortado las alas. Jan y Elias eran parte de mi legión y cuando lo hice, me ayudaron, puesto que no recordaba quién había sido. 
» Allegra sí me recordaba, por supuesto, y volví a enamorarme de ella, pues ella es mi llama gemela. Ellos, viendo cómo me trataron a mí, pues cortar las alas casi me cuesta la vida, renunciaron y se convirtieron en Expulsados. Si no hubiera sido por ellos, habría sido asesinado por el consejo,
—¡Le cortaron las alas a nuestro hermano y a punto estuvieron de hacerlo con Ángel! —exclama Yotuel y el hombre niega con la cabeza.
—No somos nosotros quienes os atacaron, aunque sí nos enteramos. Jan vio a varios Expulsados como atrapaban a vuestro hermano, y lo siento mucho. Pero, ante todo, queríamos proteger a Farid, que como bien sabéis, significa «el único». Sin embargo, me estoy adelantando. Dejad que continúe la historia.
» Amaba tanto a mi esposa y ella a mí, que deseamos transmitir nuestro amor al mundo y nacieron Marina y las mellizas. Allegra deseaba tener un hijo varón por mí, aunque yo creía que era imposible. Las brujas que se unen a ángeles nunca engendran hombres y ahora sé por qué.
—No se pueden engendrar ángeles, son creados por el divino consejo —protesta Lucas.
—Y eso es lo que siempre pensamos. Por eso, necesitaba poner a mi hijo a salvo. Cuando Allegra volvió a quedarse embarazada, eran dos los bebés que venían, chico y chica. Nuestra alegría era tan grande que no nos dimos cuenta del lío en el que nos estábamos metiendo. Por eso, guardamos el secreto. Estaba esa vieja profecía de las cinco brujas y después, un varón nacido de una bruja era algo contra natura.
—¿Ya sabíais que era especial? —digo mirando al muchacho, y veo el parecido con sus hermanas. Es bello, de cabello rubio como Estela y ojos de color azul tormenta, como Marina.
—No, porque nunca se había dado. Mi compañero Elías vino a vernos cuando ella estaba cerca del parto, siempre hemos estado muy unidos. Puso la mano sobre el vientre y nos dimos cuenta de que era un pequeño ángel el que estaba creciendo en ella.
—Si el consejo lo sabía, acabarían sin duda con él —dice Elías con fiereza y noto que aprecia al muchacho.
—Entonces, urdimos un plan, que no salió como queríamos, desde luego —suspira el padre de Marina.
—¿Qué sucedió, David? —Él agradece que le llame por su nombre y mueve la cabeza, abatido.
—Fingimos un accidente, la idea era que Farid naciera en el coche, yo se lo daría a Elías y lo esconderíamos. Después, iríamos al hospital para que naciera su hermana. Pero todo se estropeó. El golpe fue demasiado fuerte y todavía no comprendo cómo sucedió. Yo quedé atrapado. Allegra fue muy fuerte y pudo hacer que naciera su hijo, al que besó en la frente. Elías lo recuperó y se alejaron. Vino la policía antes de que pudiera sacar a mi esposa. Mientras el policía la auxiliaba, un ángel expulsado se acercó a mí, con una daga en la mano y me apuñaló, me sacó, casi muerto, del coche y me llevó al bosque.
—Supongo que Allegra sintió la puñalada. En mi casi inconsciencia, la oí gritar y eso me dolía más que la vida que se me escapaba. Por suerte, Jan me liberó y acabó con el Expulsado. Yo estaba al borde de la muerte, no sobreviviría, así que abrieron sus muñecas y vertieron su sangre sobre mi herida.
El hombre se levanta y Yotuel se pone en guardia. Lucas mira de reojo a los dos, que parecen tranquilos. Me quedo de piedra cuando David saca dos alas oscuras, casi negras.
—Soy, lo que se dice en antiguas leyendas, un Renacido. Si alguien me encontrara, acabaría conmigo sin dudarlo, tal y como estás pensando hacer. Pero te aseguro que no me ha poseído ningún demonio.
—No… no puede ser.
—Déjame seguir con la historia, muchacho.
El hombre oculta sus alas, parece cansado. El chaval trae una botella de agua y se la da.
—Cuando me recuperé, después de casi una semana, Allegra estaba en coma y habíamos perdido a nuestra hija. Quise volver, intentar sanarla, aunque sabía que era imposible. Nuestra conexión se perdió de alguna manera. Así que tomé una dura decisión. Me iría lejos y criaría a Farid, y créeme que esto último es una de las cosas más terribles que he hecho. Abandonar a parte de mi familia, —pone la mano sobre el hombro del muchacho, que ha bajado la cabeza—, ha valido la pena. Regresamos hace varias semanas, porque deseaba ver a mis hijas. Farid sintió que teníamos que venir. Desde entonces nos andamos escondiendo de unos Expulsados que van a la caza. No sé si quieren acabar con vosotros o con nosotros.
—Joder… —digo levantándome y paseando. Me llevo las manos al cabello, caminando nervioso. No puedo creer algunas cosas, van contra todo lo que he pensado siempre. No sé si está mintiendo o … ¿y si fuera verdad?
—Sé que para un ángel tan recto como tú, jefe de legión y conocedor del consejo es muy difícil creerlo. Pero ¿qué no harías tú por mi hija?
Lo miro y asiento en silencio. Sí, por ella haría hasta lo más doloroso para mí, que sería dejarla.
—Habrá miembros del consejo que no sean así, conozco a varios que… es imposible que hayan actuado deliberadamente en tu contra —digo poniendo mis manos sobre el respaldo de la silla. Deseo que sea así.
—Es posible, no digo que todos actúen mal, según nuestro punto de vista, porque, desde el suyo, están protegiendo a los ángeles. ¿Y si alguien supiera que pueden nacer? ¿O que, si a alguno le cortan las alas, puede recuperarlas?
Miro a Yotuel y él asiente. Estamos pensando en Dariel.
—Además, está lo de la profecía —dice Elías. Es un hombre de unos cuarenta, de cabello rojizo y pintas de escocés—, si nacía una quinta bruja de la misma familia, se enfrentarían a los Mayores, según se dice, tendrían el poder suficiente como para hacerlo.
—¿Por qué unas brujas querrían luchar contra ángeles? No tiene ningún sentido —digo confundido.
—Porque los Mayores quieren, a toda costa, recuperar el poder donado —dice David—. En su momento, las mujeres necesitaban sobrevivir y fue un acto para equilibrar, sin embargo ellas se están volviendo poderosas, demasiado para sus cerradas conciencias. Que puedan mover los elementos a su antojo no entra en sus planes.
—No creo que haya muchos desastres naturales provocados por ellas —digo convencido—, no hemos escuchado nada…
—De las brujas normales, no. Pero hay covens que están acumulando mucho poder. Eso va en contra de sus normas.
—Hay algo que me hace dudar de esta teoría —lo miro fijamente—, y es que cuando una bruja se une a un ángel le devuelve sus poderes y ella deja de tenerlos. ¿Tampoco es verdad?
—Sí y no. Si la mujer lo desea, puede hacerlo y si no lo hace, sus dones se incrementan notablemente. Comparten la esencia y pueden tener descendencia angelical, como nos pasó a nosotros ¿Comprendes lo difícil que es?
Vuelvo a pasear, de arriba abajo. Me está volando la cabeza. ¿Cómo es que nunca he podido, ni sospechar, que había tanto ahí debajo? Y yo que me creía inteligente. Me vuelvo de nuevo hacia él.
—¿Sabes por qué no despierta la madre de Marina?
—Me temo que eso es más un conjuro de una bruja que algo que haya hecho un ángel. Sin saber quién ha sido o qué ha hecho, creo que no podremos despertarla.
—Tal vez si te acercaras…
—Me he colado muchas veces por la ventana, la he visitado, la besé, curé sus llagas. He visto crecer a mis hijas, hasta que tuvimos que irnos lejos. Farid también ha visto a sus hermanas y créeme que le gustaría estar con ellas, ¿verdad?
El chico asiente y el padre le da la mano.
—Me disgustaba verlas pasar tantos apuros económicos, y que su abuela les hubiera quitado los dones, pero pensé que quizá así estarían a salvo. Sobre todo, si no sabían de mi existencia.
—Ellas te han echado de menos —digo más enfadado que compasivo. Él tiene los ojos brillantes.
—Lo sé, lo sé. Eso me atormenta cada noche.
—¿Y qué vais a hacer ahora?
El padre de Marina mueve la cabeza.
—Creo que seguiremos escondidos, nadie puede saber sobre nosotros.
—No es justo —protesto—, se merecen conoceros.
—Si me permites —dice Elías—, habéis estado escondidos toda la vida de Farid, nadie os ha encontrado gracias ello. Puede que debas intentarlo. ¿No te gustaría reunir a la familia?
—Sería un sueño.
—Nosotros os protegeríamos —digo y miro a Yotuel que asiente convencido. Lucas hace un movimiento más ligero con la cabeza.
—Yo quiero hablar con mis hermanas —dice por primera vez el muchacho.
—Está bien, lo intentaremos.
—Mañana por la noche hay un pequeño encuentro familiar —digo animado—, ellas vendrán, también estaremos todos los de la legión. Puede que sea el momento perfecto.
Veo como ambos se miran y sonríen levemente. El chico se acerca a mí y me tiende la mano. Lo miro, curioso. ¿Qué es él? No es un ángel al cien por cien, y tampoco un ser híbrido.  Entonces sonríe, y mis dudas se disipan.
—Está bien, nos veremos en la azotea. Vendrán Jan y Elías, si os parece bien.
—Por supuesto —digo convencido. Me dirijo hacia la puerta y mis hermanos me siguen. Cuando nos hemos alejado lo suficiente, Lucas me para, agarrándome del hombro.
—¿Estás loco? ¿Qué se supone que estás haciendo? Ellos son Expulsados, y no podemos confraternizar.
—No nos han hecho ningún daño y, aunque no sé si toda la historia me cuadra, quiero creerlo —digo. Yotuel se pone de mi lado y Lucas suelta mi brazo, despliega las alas y sale deprisa.
—¿Crees que podremos recuperar a Dariel?
—Espero.
Miramos alrededor y salimos volando hacia el piso. Tengo tantas cosas en la cabeza que necesito reposar, volver a revivir la conversación entera y encontrar la verdad —o la mentira— en ella.
***
Volvemos al piso y le contamos a Mateo todo lo sucedido. Dariel está dormido, agitado, en el sofá. Suda y parece estar en una pesadilla constante.
—Quiero intentarlo, Ángel —dice Mateo mirando a su hermano más joven.
—No sabemos si va a funcionar. El que haya funcionado con David, no significa que…
—Yo también quiero intentarlo —me interrumpe Yotuel. Asiento.
—Duérmelo, Mateo.
Mi hermano pasa la mano sobre la cabeza de Dariel y lo deja inconsciente. No es algo que le guste, pero es necesario porque no sabemos si va a sufrir daños.
Mateo le descubre el pecho que todavía respira algo agitado. Nos miramos y aceptamos. Sacamos nuestras dagas y abrimos la muñeca. La sangre resbala en su piel, aunque, en lugar de bajar hasta su vientre, se absorbe. Mateo me mira ilusionado. Tal vez funcione. ¿Por qué no lo sabíamos?
Cerramos nuestras heridas mirando su torso limpio de sangre, como si no hubiera pasado nada. De repente, él abre mucho los ojos y la boca, como si se estuviera ahogando y se levanta de un salto, mirándonos confundido.
—¿Estás bien? —dice Mateo tomándolo del brazo. Él tiene la vista borrosa y las pupilas dilatadas, como si se hubiera drogado. Se tambalea y lo abrazo para que no se caiga.
—¿Ángel?
—Sí, hermano, aquí estamos. ¿Cómo te encuentras? ¿Recuerdas…?
—Recuerdo el fondo del mar, … ¿qué ha pasado?
—Despliega tus alas, Dariel —dice Yotuel emocionado.
Él cierra los ojos y un par de alas aparecen, dobladas, y luego consigue estirarlas del todo. Nosotros nos miramos, sorprendidos, alegres, pero también preocupados.
Son alas negras de Renacido.




La meditación es un viaje hacia tu interior, donde la magia encuentra su origen.




Capítulo 25. Reencuentro familiar

Estamos algo nerviosas, la verdad. Ángel no ha sido muy preciso sobre la fiesta, nos ha pedido que sea algo más familiar, que no invitemos a amigos si es posible. Dice que quizá así es mejor para conocer a sus hermanos. La abuela ha decidido quedarse con mamá, no le interesa confraternizar con ellos, por lo visto.  Berenice y Gala sí vendrán, por curiosidad y porque han decidido marcharse en un par de días.
Bajo a desayunar de las primeras y mi abuela me mira de forma intensa, aunque no dice nada. Empiezo a preparar unas tostadas porque Carmen vendrá hambrienta de su ejercicio matinal.
—Creo que es un error, Marina —asevera. Ahí está.
—¿La fiesta? —Me hago la inocente y ella resopla mientras se sirve una infusión y se sienta en la mesa de la cocina. Dejo las tostadas y me siento junto a ella, tomándole de la mano—. Sé que es complicado, que él va a vivir muchos años… yo no…
—No es eso, hija. Mira a tu madre, lleva en coma tantos años… ¿y si te pasa algo similar? ¿Si por causa de tu ángel te ves en problemas? Las uniones entre ángeles y brujas son permitidas, pero que lo sean no significa que les gusten.
—Lo sé —digo encogiéndome de hombros—, así y todo, sabes que no se puede luchar contra los sentimientos, son como un tsunami.
—Nunca mejor dicho —suspira—. Si te pide que le entregues tus dones, ¿lo harías?
—No creo que lo haga. Él no los quiere, me quiere a mí —contesto con fiereza.
—El coven no lo sabe. Quizá tengan miedo de que lo hagas y por ello despojes de los suyos a ciertas brujas… que sea una reacción en cadena.
—Te repito, él no los quiere. No me los pediría.
—Puede ser que en su consejo le obliguen a ello. ¿Qué crees que hará?
Me levanto, enfadada. Sé que ella quiere protegerme, no me cabe duda y, sin embargo, siento que le gustaría que no estuviera con él.
Entra Carmen a la carrera, sonriente y sudada y seguro que hambrienta, así que se lava las manos y se sienta, tomando un par de tostadas que engulle con apetito.
—¿Estás bien? —le digo. Su sonrojo es evidente.
—Sí, estoy de maravilla —contesta sonriendo.
Sé que pasa algo, pero no me lo dice. Estela y las demás bajan y yo subo el desayuno a mamá.
Me siento en su cama y miro sus ojos vacíos. Cuánto me gustaría poder hablar con ella, preguntarle qué hacer, saber si estoy actuando bien. Acaricio su rostro de piel traslúcida. Es cierto, ella lleva dieciséis años atrapada en su cuerpo, sin saber si está o no, si su alma sigue ahí, esperando a salir o se ha ido del todo.
Las cortinas se mueven levemente, aunque no hay brisa. Me parece escuchar una pequeña risa y siento una oleada de amor que me rodea. Casi pierdo el aliento y se me cae el desayuno al suelo. No sé qué ha pasado. Tal vez su espíritu está por aquí. Con un hálito de esperanza, empiezo a alimentarla. Sube Estela al rato y entre las dos la aseamos y lavamos su cabello. Mientras lo seco, pienso que todo hubiera sido muy distinto si ella y mi padre estuvieran aquí. Tal vez fue una equivocación quedarse embarazada de nuevo, aunque siento mucho haber perdido a mi hermanita.
—¿Estás bien? —me pregunta Estela— ¿Nerviosa por conocer a sus hermanos?
—Un poco. ¿Y si no les gusto?
—No creo que a Ángel le importe eso, te ama con locura. Me alegro de que hayas encontrado a alguien que te quiera así.
Miro a Estela, que está pensativa.
—¿Y ese chico de las clases de pintura?
Se sonroja de forma adorable. Una leve sonrisita le nace sin querer.
—Uy, te gusta mucho, por lo que veo.
—Sí, es un chico muy sensible, algo solitario y que ha sufrido bastante. Me contó que había tenido un accidente y tenía amnesia. Su familia le está ayudando. Lucha cada día para recobrar algo de su pasado, aunque todavía no lo ha conseguido. Pensaba invitarle a la fiesta, me gustaría que lo conocieseis.
—Otro día lo invitas, igual es mejor que no se involucre de momento en temas de brujas y ángeles, quizá se asuste.
—Me gustaría decirle lo que soy, pero sí, tienes razón.
—Dale tiempo, Estela. Os podéis ir conociendo y luego, ya se verá. Ahora que tienes un buen dominio del aire, le vas enseñando poco a poco lo que sabes hacer.
—No creas, cuando estoy con él, me descontrolo, me pongo muy nerviosa. Gala me dice que como los poderes de las brujas vienen de sus emociones, debo calmarme.
—¿Ya te ha besado? —dice Carmen entrando por la puerta, comiéndose una manzana.
—¡No seas tan curiosa! —contesta Estela incómoda.
Carmen le da un beso a mamá y luego se sienta en la cama, con las piernas cruzadas.
—Hoy me he encontrado con Yotuel, hemos hablado mientras corríamos. La verdad es que me gusta mucho, está buenísimo.
—¿Te gusta o está buenísimo? —dice Estela sentándose al otro lado de la cama. Yo acabo de peinar a mi madre y me acomodo en la silla de al lado de la cama.
—Ambas, pero el tío no se decide a besarme. Creo que no le intereso tanto. ¿Tú crees que me podría pasar como a ti?
—No sé —contesto—. Creo que me fui sintiendo enamorada poco a poco, sin embargo hasta que no me besó, no supe que era él.  Tal vez si lo besas…
—Ya lo he intentado —protesta ella—, le he dado ciertas… señales, por eso pienso que no le gusto.
Se levanta, algo decepcionada y se va para la ducha. Estela me mira y luego mira a mamá.
—¿Crees que si estuviera ella las cosas serían distintas?
Asiento. Ella se levanta y salimos, abrazadas de la habitación, no podemos hablar. Me parece que las cortinas vuelven a levantarse, me lo habré imaginado.
Las horas pasan lentamente, hoy no he trabajado y Ángel tampoco se ha pasado a verme, aunque me ha enviado un mensaje, diciendo que estaba algo ocupado. Esta noche iremos a su azotea al atardecer y hemos hecho una mini reunión en la cocina para hablar del tema.
—¿Tú crees que el resto nos enseñarán sus alas? Porque ya hemos visto las de Ángel y Yotuel —dice Carmen sorbiendo un granizado de limón. Gala enarca las cejas y me mira.
—Por favor, no os pongáis insistentes con ello, no sé cómo son sus hermanos, solo conozco a Yotuel.
—A mí me gustaría verlo también —dice Berenice—, tiene que ser curioso.
—Y hacerlo, eso debe estar a nivel divino. —Carmen se ríe y yo me sonrojo.
—Eres muy descarada —la reprende Estela—, más te vale comportarte.
Gala nos mira, ligeramente divertida y tía Berenice asiente. También está emocionada por conocer a los ángeles.
Llaman a la puerta y aparece Samuel. ¡Ya no me acordaba! Salgo corriendo a recibirle y escucho las risitas de mi hermana pelirroja.
—Hola, ¿llego en mal momento? Tenía que traer las maderas para empezar a arreglar la valla, ¿recuerdas?
—Sí, claro, claro, perdona. Es que vamos un poco… liadas. Déjalas en el rincón.
El hombre descarga varios paquetes con poco esfuerzo. Está muy en forma, desde luego.
—Había pensado que, como no tengo planes hoy, podría ir adelantando.
—Lo siento mucho, Samuel, hoy no podemos. Tenemos una reunión familiar. El lunes estará bien, no hay prisa.
—¿Ah sí? Claro, si vais a tener jaleo aquí, es normal.
—En realidad vamos a la casa de mi novio —digo porque además quiero dejar las cosas claras, por si él había pensado alguna cosa conmigo. Asiente, termina de descargar y tras unas palabras amables, se va.
—¡Marina! —dice Estela desde la ventana de arriba—, nos empezamos a arreglar.
Ya sé lo que significa eso y sonrío.
Desde que éramos bien pequeñas, nos ha encantado escuchar los discos de mi abuela y mi madre en el tocadiscos. Si teníamos un festival en el colegio, o cuando íbamos a alguna fiesta de cumpleaños de nuestras amigas y teníamos que arreglarnos todas a la vez, poníamos la música a todo volumen, nos intercambiábamos la ropa y nos maquillábamos en el baño, las tres a la vez.
Gala se nos queda mirando, curiosa. La cojo del brazo y la meto en el baño. Allí estamos las cuatro, peleándonos por el espejo, con risas y algún empujón. Carmen canta la canción de Viola Wills, Gonna get along without you now, que, según mi abuela, le encantaba a mi madre, y el ambiente ha cambiado. Incluso mi prima sonríe mientras Estela le maquilla los ojos. Es muy guapa. Me hubiera gustado tener más tiempo para conocerla y saber qué le pasa.
Acabamos de maquillarnos y nos vamos a mi habitación a vestirnos. Carmen se queda en bragas tan tranquila. Estela y yo solo en ropa interior y Gala parece cohibida, al final acaba cambiándose con todas. Yo llevo, como siempre, un vestido en tonos azules, vaporoso y de tirantes. Me cojo la parte delantera del cabello en dos trenzas que se unen a mi melena. Carmen lleva un mono verde estampado con hojas tropicales y el cabello rojo y rizado, suelto. Estela se ha hecho una coleta y se ha puesto unos pantalones blancos y un top rosa claro. Gala lleva el cabello recogido en un artístico moño que le ha hecho su madre y se ha puesto unos vaqueros cortos y un top dorado. Y mi tía, que está guapísima con su cabello castaño recogido en una coleta baja, lleva un vestido de tirantes en tonos rosas y morados.
Mi abuela se asoma y nos mira, asintiendo.
—Todas estáis preciosas, dejadme que os haga una foto.
Bajamos corriendo las escaleras y nos ponemos delante de la chimenea, posando. Carmen pone morritos y entonces todas nos echamos a reír. Mi abuela hace varias fotos con su cámara digital y sonríe, con pena.
—¿Estás bien? —digo preocupada— ¿Melinda está bien?
—Sí, volvió para Londres. Dijo que la próxima vez se pasaría a veros.
—¿Hay algún problema? Te noto… triste.
—No, cariño. Ve y diviértete. Hoy es un día muy importante para ti.
Le doy un beso y todas van abrazándola. Me hubiera gustado que viniera, pero nunca dejamos sola a mamá. De todas formas, ella no parece muy convencida de este encuentro, supongo.
Salimos de casa. Iremos andando porque hace una noche maravillosa. No hay casi brisa, lo que hace que los turistas paseen por todo el pueblo, estén sentados en las terrazas, disfrutando del suave calorcito y de la ausencia de ruidos exagerados. Es un pueblo turístico, sin ser molesto.
Carmen saluda a un grupo de amigos y yo acabo por tenerla que recoger, porque estoy impaciente y nerviosa por llegar. El restaurante está abierto, aunque no veo a Yotuel o a Ángel trabajando en él. Entramos, nerviosas y una chica amable viene hacia nosotras, sonriendo, en ese momento, Ángel sale de la cocina y se adelanta a ella. Está guapísimo con una camisa blanca remangada y pantalones vaqueros. Sonríe y me da un suave beso.
—Bienvenidas, vamos a la azotea, la tenemos solo para nosotros.
Las chicas sonríen, halagadas por la exclusividad y seguimos a Ángel, que no me suelta de la mano, hasta la parte superior, donde las guirnaldas de las luces están encendidas, dando un ambiente cálido que se complementa con el sonido suave del agua de las fuentes. Se escucha música de fondo y hay varias mesas con comida. Creo que haremos más bien un picoteo que una cena. Yotuel sale a recibirnos, pero no hay nadie más.
Carmen lo mira, pero sin acercarse. Creo que está molesta. Él nos trae una bandeja con unas finas copas de cava burbujeante. Mi tía le da las gracias. Me giro hacia Ángel.
—¿Y tus hermanos?
—Vienen enseguida, antes… querríamos hablar.
—¿Sucede algo?
—Vamos a sentarnos.
Me quedo preocupada. ¿Y si sus hermanos no han accedido a vernos? Mi rostro expresa tan clara mi preocupación, que él me sonríe para tranquilizarme. Han preparado unos sofás, pufs y sillas alrededor de una mesita baja, así que todas tomamos asiento.
—Nos alegramos mucho de que hayáis venido todas —dice Ángel. Yotuel está a su lado, de pie. Parece nervioso y mira de vez en cuando a Carmen.
—¿Van a venir tus hermanos? —digo curiosa.
—Hoy ha sido un día muy intenso —contesta, suspirando—, pero sí, van a venir. Y alguien más… no sé cómo explicaros, vamos a ir poco a poco.
Aparecen dos hombres por la escalera, y nos presentan. Lucas es un chico delgado que está serio. Es muy guapo, como todos. Su cabello oscuro está revuelto y lleva una camiseta desgastada y vaqueros. Mateo es más amable. Nos sonríe. Es de piel más oscura que los demás y lleva el cabello bastante corto. También lleva una camiseta ancha y vaqueros.
Lucas parece mirar a Gala con interés, aunque de momento, se mantiene apartado. Ángel me ha tomado de la cintura, mientras Mateo habla con nosotras. De repente, me acuerdo de algo y lo miro.
—¿No eráis cinco? ¿Es tu hermano ese que…? ¿Es él el que falta?
—Sí, pero ha venido. Creo que hemos podido arreglar algo. Mira hacia las escaleras y aparece un joven, de cabellos claros y rostro tímido. Se acerca a nosotras y escucho una exclamación.
—¡Dariel!
—Hola, Estela.
El chico va directamente a ella, sin mirarnos a nosotras. De todas formas, solo vería bocas abiertas.
—Verás, tuve un problema y me robaron mis alas —suelta a bocajarro—. ¿Podemos hablar en privado?
Estela todavía no ha reaccionado. Está en shock, mientras el chico se la lleva de la mano hacia un rincón de la azotea.
—¿Qué ha pasado?
—Hemos recuperado su memoria —me dice Ángel—. Ven.
Me toma de la mano y nos acercamos a un lado de la azotea, detrás de una pérgola adornada con plantas. Eso nos da cierta intimidad.
Acaricia mi rostro con delicadeza y yo me lanzo a sus labios. Estoy hambrienta de sus besos. Él sonríe y responde con pasión. Después de un rato, él se aparta.
—Te amo más que a mi vida, Marina. Sé que suena incluso anticuado, pero es la verdad. Haría lo que fuera por mantenerte a salvo de todo.
—Yo también te amo. —Por fin puedo decirlo con toda la emoción. Ya no me parece difícil expresarlo—, ¿qué quieres decir con ponerme a salvo? ¿Ocurre algo?
—No exactamente, solo quiero que mantengas tu mente abierta por lo que va a suceder ahora. Vamos.
Me da otro suave beso y me toma de la mano. Volvemos con el grupo, que charla animadamente. Estela sigue hablando con el tal Dariel, entonces Ángel le hace una seña y nos reunimos todos.
—Soy Dariel, perdonad que no me haya presentado —dice el tímido muchacho.
—¿Así que tú eres el chico de la clase de mi hermana? Pues ojito con lo que haces —amenaza Carmen, aunque luego, al ver su expresión, se echa a reír.
—Nos alegramos de podernos reunir todos aquí —Miro al tal Lucas, que se ha unido a nosotros, pero no parece tan feliz de vernos—, y lo que va a suceder ahora os va a chocar, como nos pasó a nosotros, así que, por favor, tomáoslo con calma.
—¿Qué ocurre aquí? —dice Berenice levantándose—. Si pensáis en quitarnos los dones o algo…
—No es nada de eso —tranquiliza Yotuel—, se trata de conocer, o más bien encontraros con una persona del pasado.
—Les aviso para que suban.
Vemos a un jovencito, de unos dieciséis años, salir por las escaleras. Parece algo tímido, aunque sonríe. Esa sonrisa la conozco, es la misma de Carmen, no entiendo nada.
Detrás de él aparece un hombre de unos cincuenta, no le veo el rostro hasta que no se acerca a nosotros, porque Ángel se ha puesto en medio, mirándome. Como si me diera ánimos.
Se aparta y me encuentro, cara a cara, con mi padre.
No puedo hablar. Una angustia me inunda y mi corazón palpita tan fuerte que creo que es el único sonido que hay en la noche. Las aguas de la fuente empiezan a removerse con fuerza a la vez que mi furia se acrecienta. ¿Dónde ha estado? ¿Por qué ahora?
Carmen se pone delante y lo mira desconfiada.
—¿Eres nuestro padre?
Él asiente, emocionado.
—Pues nos debes una explicación —sigue diciendo Carmen. Estela se lanza por él y lo abraza. Trago saliva, todavía estoy paralizada, aunque siento la cálida mano de Ángel en la mía.
Carmen se acerca y él levanta uno de sus brazos. Está llorando. Acaba abrazándolo, yo no puedo.
—Lo siento mucho, hijas, solo me gustaría explicar…
—¿Explicar por qué no volviste cuando más te necesitábamos?
El agua de la fuente sube y baja con mis emociones, empieza a salirse de la fuente, extendiéndose por la azotea. Estela se vuelve hacia mí, intentando calmarme, pero yo me aparto. No quiero. Todo lo que tenía dentro de mi cuerpo, todos estos años siendo responsable, cuidando de la familia, trabajando sin parar… está saliendo ahora.
—Marina, por favor. Escúchalo —dice Ángel acariciando mi brazo. Me suelto enfadada.
—¿Es que ahora eres su amigo? ¿Desde cuándo lo sabes?
—Desde ayer por la noche, teníamos que…
Me aparto hacia el borde de la azotea, mirando hacia el mar. Las olas se están escuchando más fuertes cada vez y siento que no puedo controlarme. Escuchamos gritos y el ruido del mar, que, furioso como yo, golpetea el muelle.
Me giro, aterrada, hacia Ángel, que viene acompañado de Lucas hacia mí.
—¡No puedo pararlo!
Ángel intenta tranquilizarme, las olas cada vez son mayores y ya han rebasado el muelle. Él me abraza, pero lo aparto con brusquedad. Siento un golpe en la cabeza y entonces, todo se vuelve negro.




En cada amanecer, renace la oportunidad de crear tu propia magia.




Capítulo 26. Explicaciones

El shock ha sido enorme y cuando Lucas la golpea, la atrapo en mis brazos y la dejo sobre una tumbona. Sin mediar palabra, le doy un puñetazo a Lucas, que sale volando y se estrella contra la pérgola.
—No tenías que haberle dejado inconsciente —le grito.
Me giro hacia el mar y veo que está en calma. Lucas se enfada, saca las alas y se larga. Respiro, agitado y Yotuel pone la mano sobre mi hombro. Sí, luego le pediré disculpas.
Acuno a Marina y compruebo que le saldrá un pequeño chichón, nada importante.
David se acerca a verla y acaricia su rostro. Estela y Carmen parecen menos afectadas que Marina, puede que porque eran casi unos bebés cuando él se fue.
Las hermanas se ponen al lado de Marina y su tía examina el golpe.
—Supongo que tienes muchas explicaciones que dar, David —dice ella duramente. Jan y Elías han subido y están apartados, observando.
—Me gustaría darlas cuando Marina esté consciente —contesta él triste—, y presentaros a Farid. Él es vuestro hermano pequeño.
Carmen y Estela se vuelven hacia él, que no se ha movido casi de su sitio. Estela se acerca y le da un tímido abrazo, que hace que al chico se le salten las lágrimas. Carmen también acaba por hacer lo mismo y miran a Marina. Necesitan saber y es comprensible, aunque envidio su forma tan natural de aceptarlo.
Se alejan un poco y me quedo solo con ella. Su rostro todavía está ligeramente crispado y lo acaricio, hasta que se relaja. Al rato, comienza a abrir los ojos.
—¿Qué? ¿Qué ha pasado? ¿Estáis todos bien? El agua…
—Lucas ha sido un poco brusco, pero supongo que efectivo. Te dejó inconsciente.
—Menos mal. No podía controlarlo, Ángel.
—Es normal. Ha sido un momento muy intenso. Creo que deberías dejar que te cuente todo antes de enfadarte, si lo deseas. Por favor, hazlo por mí.
—Lo escucharé, y después nos iremos.
—De acuerdo.
La ayudo a levantarse y nos sentamos en el círculo de asientos. Mis hermanos están de pie, Dariel cerca de Estela. Jan y Elías en un rincón, sin acercarse y las mellizas están enfrente de su padre y su hermano. Estamos preparados para escuchar las explicaciones.
David suspira y comienza a contar los planes que tenían para salvar a sus pequeños, aunque no pudieron hacerlo con la niña y el dolor de no estar con ellas, pero la alegría de mantener a su hijo a salvo, por ser especial.
Marina mira con asombro a su hermano que le sonríe tímido. David sigue contando sus continuos viajes por el mundo, escondiéndose de los Mayores y de los Expulsados. Cuenta que se ha colado muchas veces en casa para verlas crecer, aunque hacía varios años que no volvían, por temor a ser atrapados. Siento que Marina se va calmando pues, si bien al principio de la historia, el agua de la fuente ha comenzado a agitarse, ahora es un espejo plano.
—¿Y qué hay de mamá? —dice ella todavía enfadada.
—No está así por mí. Si tu ángel te abandona o se aleja, puedes seguir viviendo. Creo que alguien la hechizó.
—¿Y qué vais a hacer ahora? —dice Estela.
—No podemos quedarnos mucho tiempo. El nacimiento de Farid fue especial, no les gustaría ni a brujas ni a ángeles. Debo ocultarlo.
—Ahora que te hemos recuperado… —protesta Marina.
—Nos quedaremos un tiempo y volveremos de vez en cuando, pero si alguien nos descubre, estaríais en peligro todas. Aceptaron a regañadientes que vosotras nacieseis. Lo de vuestro hermano no sería posible. Puede que incluso nos quisieran aniquilar a ambos.
Los ojos azul tormenta de Marina se vuelven más oscuros.
—No lo vamos a permitir. Lucharemos contra quien sea.
—No puedes luchar contra ellos —digo tomándole la mano—, tienen el poder sobre la vida y la muerte y podrían acabar con cualquiera de un movimiento de mano. Es imposible.
Ella acaba consolándome y luego mira a su padre, durante un largo rato. No sé qué pasa por su mente, porque siento que ha elevado una barrera. Todos esperamos su reacción. Se lleva la mano a la frente, masajeándola, creo que quiere ordenar sus pensamientos. Luego se levanta y nos mira.
—Necesito tiempo.
Se suelta de mi mano y camina hacia las escaleras. Estela y Carmen se miran y van tras ella y también su tía y su prima. Sea como sea, la apoyarán. Creo que quiero ir tras ellas, Yotuel me para.
—Dale su espacio. Son muchas cosas.
Ella parece necesitar asimilar las noticias en su propio tiempo, así que asiento. David tiene el rostro compungido y el joven Farid lo consuela. También parece triste.
—Ve a buscar a Lucas y habla con él. Yo recojo todo.
Alzo el vuelo, pensativo, intentando sentir a mi hermano. Cada vez estoy más decidido a hacer lo que debo hacer, a cualquier coste. Aunque estoy muy unido con Yotuel, Lucas es el prudente, el que siempre tiene la palabra adecuada y confío en él.
Lo percibo en el acantilado, y me acerco volando, despacio, para que no se vaya. Él no se mueve. Sigue sentado en el filo del precipicio, mirando cómo las olas chocan con las rocas. Poso mis pies en el suelo y me acerco. Me pongo cerca, pero no demasiado.
—Lo siento, siento haberte pegado y tenías razón, era la única forma de pararla, dejándola inconsciente. Debía haberlo hecho yo.
Me mira, de lado y veo su rostro sombrío alumbrado por la luz de la luna. Su mirada ya no es tan dura.
—¿Te das cuenta de todo lo que está pasando? Yo diría que es por algo. Nos hemos saltado todas las reglas, empezando por David. Fue el primero que tomó las normas y las moldeó como quiso. ¡Teniendo un hijo varón!
—Supongo que eso no se puede elegir.
—O sí. ¿Qué pretendían? Ya sabes que no me gusta que Ellos rijan mi destino, por otra parte, existen unas leyes que, si se saltan, ocurren cosas malas, tú lo sabes.
Suspiro. Son muchas cosas las que hemos vivido juntos a lo largo de los años y sí, es cierto, cuando nos hemos desviado del camino, ha llegado el desastre.
—¿Y qué hacemos? No querrás acabar con un muchacho inocente.
—No digo eso. Pero tal vez el chico debería ser examinado por los Mayores.
—¿Por examinado quieres decir encerrado y apartado de su familia? Porque eso es lo que harían. Y David tiene las alas negras. Iría derecho a la decapitación. No me ha parecido malo. ¿Y si descubren que Dariel tiene las alas negras? ¿También lo entregarías?
—¡Joder, Ángel! Yo no sé todo.
Mira hacia el mar, pensativo y yo le acompaño. Pienso en la potencia de mi chica, que ha levantado olas enormes, y no creo que eso les haya gustado, si es que lo han visto.
—Se me está ocurriendo algo, y me gustaría preguntarte.
Durante unos minutos, hablo con él, le confieso mi plan y él parece sorprendido, entre los dos le damos forma. Cuando acabamos de hablar, pasa el brazo por mis hombros y mis ojos se empañan.
—¿Estás seguro? Tal vez haya otra opción.
—Llevo días sin dormir, buscando otras elecciones. He sopesado cada una de ellas y al final, es la que veo que podría funcionar.
—Es posible que la pierdas…
—Es un riesgo que debo correr.
Me levanto y observo la luna, miro hacia arriba, deseando que todo eso no existiera, que Eterna fuera solo un sueño, pero no es así.
—No te preocupes, me haré cargo de todo.
—Lo sé y te lo agradezco.
Alzo el vuelo, procurando sujetar mi corazón roto en pedazos. Paso por delante de la casa de mi amor y la escucho llorar bajito. Quiero consolarla, decirle que todo irá bien, si voy a ella, no tendré el valor de hacerlo.
Siento que están todas las que deben en la casa, me concentro en cada una de ellas, por separado y envío mi poder angelical, asumiendo todo el dolor de las posibles consecuencias en mi corazón.
Después, me marcho volando, sin despedirme, hacia Eterna.




BRUJAS DEL SUR. libro 2
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Prólogo

La niña pelirroja correteó por la casa, buscando a su melliza. Estaban jugando al escondite y, aunque a Estela no le gustaba, había aceptado. Con diez años, ella tenía claro que le gustaba la aventura, subirse a los árboles y saltar del columpio. En el colegio la habían expulsado varias veces de clase, pero ella solo reía.
Se concentró en su hermana y, de alguna forma, supo que estaba bajo la cama de mamá. Subió las escaleras, sigilosa, esperando sorprenderla. Su madre seguía igual, con los ojos cerrados, respirando en silencio. Se agachó, sintiendo a su hermanita, escuchó una risa traviesa y levantó la colcha para darle un buen susto. Pero allí no había nadie. Estela se acercó a ella por detrás sorprendiéndola.
—¡Te pillé! —dijo haciendo que Carmen saltara.
—¿No estabas debajo de la cama?
—Qué va. No me gusta, está oscuro. Me escondí en la bañera —dijo Estela aunque luego se arrepintió. Le había revelado uno de sus mejores escondites.
—Pero escuché risas.
Carmen volvió a agacharse, volvió a levantar la colcha, pero allí no había nadie. Las cortinas se movieron y ambas se asomaron, sin resultado. Ni siquiera soplaba una gota de viento.
Se miraron asustadas. No era la primera vez que alguna cosa se movía sola.
—¿Qué hacéis aquí? —dijo su hermana sorprendiéndolas—, hace rato que os he llamado para comer.
Estela se giró y tomó la mano de su hermana. Ambas pasaron delante de Marina, que comprobó que su madre estaba bien y salió de la habitación. No pudo escuchar esas risas que movieron el aire, jugando con la cortina.




El conocimiento es el bálsamo para el espíritu, busca siempre expandir tu sabiduría.




Capítulo 1. Mi destino

Me tumbo perezosa al sol. Mi hermana Marina se va a trabajar e insiste en que debo encontrar algo para contribuir. No es que no quiera, pero no me conformo con cualquier cosa, la verdad.
—Me gustaría encontrar un trabajo emocionante —acabo por decirle. Ella alza los ojos y me recuerda que tengo diecisiete años.
Después de darme un beso y ponerme el sombrero, se va. Es tan responsable como recta, consigue  sacar mi lado más rebelde. La quiero con locura, aunque debería soltarse un poco el pelo, salir de su día a día.
—¿Qué te pasa? —dice Estela sentándose a mi lado. Ella entra más tarde a trabajar.
—Quiero un trabajo chulo, Estela. No digo que los vuestros estén mal, pero yo quiero algo emocionante.
—Van a abrir un nuevo restaurante en el puerto, nos trajeron ayer los folletos a la oficina de turismo para que los recomendemos. Supongo que necesitarán personal.
—Bueno, al menos puedo probar. Ser camarera es menos aburrido que estar en un supermercado.
—Nunca se sabe, a veces te encuentras cosas interesantes en cualquier lugar.
—Yo no.
Me levanto, decidida a probar en ese restaurante. Estela se queda dibujando en su cuaderno, sentada en el balancín mientras yo voy a ducharme y vestirme de forma adecuada.
—¿Dónde vas? —pregunta mi abuela.
—Tengo un posible trabajo, así que me pondré guapa —le guiño el ojo y ella sonríe.
—Ya lo eres. Igual tienes que disimularlo.
Suelto una carcajada, paso a ver a mi madre, que sigue postrada en la cama, como siempre, como hace ¿quince? ¿dieciséis años?
Acaricio su rostro al que tanto se parece el mío y me voy a duchar. Me cuesta poco arreglarme. Una camisa blanca de Marina con mis pantalones vaqueros. Me maquillo ligera y voy caminando hacia el puerto. La mañana se ha levantado despejada,  las olas golpean con suavidad las maderas del antiguo muelle. Miro hacia la tienda donde trabaja mi hermana, pero no quiero distraerla, así que sigo hacia el restaurante. Parece elegante, con amplios ventanales que dan al mar. Están descargando muebles todavía cuando pregunto por el dueño.
Un muchacho me señala al tipo más guapo y sexy que haya visto en mucho tiempo. Lleva una camiseta blanca, manchada y vaqueros desgastados. Sus ojos son azules, su cabello castaño cae alrededor de su cuello. Él se gira hacia mí, como si me hubiera escuchado y sonríe. Podría derretirme, pero claramente es mayor que yo. Pronto será mi dieciocho cumpleaños para entonces, ¡quién sabe!
—Buenos días, busco al dueño del local.
—Me llamo Ángel ¿y tú?
—Soy Carmen Velázquez, busco trabajo de camarera.
El tipo se me queda mirando con curiosidad.
—¿Cuántos años tienes, Carmen?
—Casi dieciocho, me faltan días. Tengo experiencia en llevar bandejas, servir al público además de hablar varios idiomas.
—Lo cierto que no estoy buscando camareras, aunque quizá necesite alguien que reciba a la gente y los acompañe a las mesas.
—¿En serio? Vaya, gracias. Eso sería genial.
—No te doy la mano porque está llena de polvo, pero puedes venir esta tarde sobre las seis y redactamos el contrato. Quizá necesites un tutor legal.
—No, no es necesario, ya he trabajado antes. Muchas gracias, Ángel.
Me despido, muy contenta. Ha sido muy fácil y… ¿Relaciones públicas? Suena muy bien. Le envío a mis hermanas un mensaje anunciándoles que ya tengo trabajo y se alegran mucho.
Camino despacio, me siento en uno de los bancos del paseo, mirando al mar. Necesitamos dinero en casa, porque con la pensión de mi abuela, lo poco que le dan a mi madre además del sueldo bajito de Marina, no nos llega. La medicación de mi madre es cara y aunque Marina no ha podido estudiar, no sé si fue porque no quiso… nos ha animado a que nosotras lo hagamos. El curso que viene, mi melliza entrará en Bellas Artes. Yo prefiero ir a la academia que hay para prepararme las oposiciones, no sé si a bombero o a policía. Todavía no lo he decidido.
Me gustaría viajar por todo el mundo para lanzarme en paracaídas, o en parapente, o subir una montaña. Aquí me asfixio muchas veces.
Camino hacia casa. Mi abuela está preparando la comida y le doy la buena noticia. Parece algo agobiada, pero se alegra.
Estela llega, ha comprado pan y lo deja en la cocina. Subimos a ver a mamá para pasar un rato con ella. Siempre le hablamos como si pudiera contestarnos. Lo hemos hecho desde pequeñas, como si no quisiéramos que se perdiera nada de lo que nos está pasando.
Le cuento con pelos y señales lo del trabajo y lo del hombre tan guapo que hay en él restaurante, Estela levanta una ceja, preocupada.
—Tranquila, es muy mayor para mí —le digo sonriendo.
De repente, escuchamos un ruido grande, nos miramos y bajamos corriendo a la cocina. Nuestra abuela está tirada en el suelo. Miramos alrededor, pero no hay nadie. Estela apaga el fuego mientras yo tomo el pulso a la abuela. Su corazón late débil.
—¿Qué hacemos? —grita Estela nerviosa.
—Llama al médico, rápido.
Estela marca el teléfono de urgencias y yo examino su cuerpo. No tiene ningún golpe en la cabeza. Se ve tan frágil y mayor, allí echada.
—Tardará diez minutos. Voy a llamar a Marina.
—Estará al llegar. Ayúdame a llevarla a su cuarto. No quiero que esté en el suelo.
La sujeto por las axilas. Ella no es una mujer alta y yo estoy bastante fuerte, así que la levanto. Estela la toma de los pies, decidimos acostarla en su cama que está en la planta baja.
Toco su frente, que está bastante caliente. Se ha desmayado por algún motivo que no sabemos. Llega el médico en el coche del ambulatorio. Él nos conoce desde pequeñas. Examina a mi abuela, le toma las constantes mientras nos mira, preocupado.
Marina llega entonces, ambas salimos para comunicarle lo que ha pasado. El médico sale llevándose a mi hermana aparte. Ella asiente por lo que le está diciendo y él la abraza.
La ambulancia llega y se la llevan al hospital. Mi hermana dice que nos quedemos con mi madre, que nos irá avisando.
Estela se abraza a mí y nos quedamos en el porche, sentadas, mientras un suave viento cálido seca nuestras lágrimas.
Marina nos envía un mensaje extraño de voz. Parece muy alterada. No entendemos nada. Al final, la llamamos por teléfono.
—Por favor, cuéntanos bien qué ha pasado.
—La abuela tiene una insuficiencia cardiaca, tendrá que quedarse para el tratamiento, pero sus constantes se han recuperado. Ha venido tía Berenice con la prima Gala. Me ha contado cosas que no entiendo… yo no sé qué pensar.
Mi melliza y yo nos miramos. Que ella no sepa qué pensar nos preocupa mucho, porque siempre tiene la respuesta a todos los problemas.
Empieza a contarnos que las tisanas que nos da la abuela todos los días no son para nuestra salud, sino para anular nuestros dones como brujas. Sonrío y pongo mi rostro más escéptico, voy a contestar, pero mi hermana me hace callar. La miro sorprendida, porque Estela jamás lo ha hecho.
Marina nos cuenta que la abuela quería que nuestra madre abortase, por el peligro de la dichosa profecía de cinco brujas que una vez encontré en un libro y que mi abuela debió de esconder, porque jamás volví a verlo. Todo es absurdo, nosotras somos tres.
Mi hermana dice que con la prima seríamos cinco y que por eso nuestra tía se fue. No quería que dañasen a su hija Gala.
—No puedo creerlo —digo consternada—. La abuela no nos haría nada malo.
—¿Y si pensaba que era por nuestro bien? —dice Estela—. Quizá no quería que nos ocurriese nada, ten en cuenta que se quedó con tres bebés y su hija echada en la cama, sin moverse.
Asiento. Debió de ser duro.
—¿Qué hacemos? —pregunto a Marina.
—Dejaremos de tomar las tisanas una semana a ver qué pasa, si es cierto o no.
—¿Y si enfermamos? —suspira Estela.
—Una semana no nos hará nada, ya verás.
Ella pone la mano sobre la mía y colgamos el teléfono.
—Esta tarde me quedo con mamá yo, tú ve a trabajar tranquila. Te avisaré si hay novedad. No puedes faltar tu primer día.
—No sé, ¿y si me necesitas?
Ella sonríe. — ¿Cuántos años llevamos cuidando a mamá? Sabes que puedo perfectamente.
—Lo sé, pero…
—Vamos a comer, le damos también de comer a mamá, la aseamos y te vas a trabajar. Parece interesante.
—Está bien.
Son cerca de las seis cuando me dirijo caminando hacia el puerto. No sé qué ropa tendremos que llevar, imagino que nos pondrán un uniforme. Cuando llego, las sillas y mesas están perfectamente alineadas. Reconozco algunos adornos de la tienda donde trabaja mi hermana y miro con curiosidad al dueño.
—Hola, Carmen. ¿Así que eres la hermana de Marina?
—Sí, una de ellas.
—Estupendo, me ha dicho que te cuide, así que lo primero, vamos a firmar el contrato de trabajo.
Me explica las condiciones y tengo que disimular para no asombrarme por el sueldo. Además solo trabajaré unas horas por la tarde, hasta las diez. Encima de ser guapísimo, es legal. Firmo sin dudar y me da una camiseta negra con el logotipo del restaurante, Aguamar, en azul y pantalones negros. Me pide si me puedo recoger el cabello, para que no vuele por la sala lo que hago sin problema. Los camareros parecen eficientes.
—Ángel, puede que de vez en cuando mire el móvil. No es que esté pendiente de redes sociales, pero hoy han ingresado a mi abuela y mis hermanas me van informando.
—Deberías haberte quedado con ellas —dice preocupado—, ve, si quieres, no lo tendré en cuenta.
—No puedo hacer mucho, en cambio, el sueldo nos vendrá bien.  —Me encojo de hombros. Más sincera no puedo ser.
—Como veas. Si en algún momento tienes que salir, solo avísame.
Asiento. Vale, es guapo, legal y amable. Algo malo debe de tener .
Se va para la cocina, es el chef por lo que debe preparar algunas cosas. Hablo con los camareros, los conozco y veo que se han repartido las mesas. Hay un atril en la parte delantera, con un cuaderno de reservas. Me aprendo los nombres y el número de comensales que ya tienen mesas asignadas, veo las que están libres y a las ocho empiezan a llegar los clientes extranjeros, a los que les gusta cenar pronto.
Con una sonrisa encantadora, dirijo a los primeros, en mi chapurreado alemán, hacia la mesa correspondiente. Ellos se sientan y una de las camareras les da las cartas. Sigo en la puerta, todo fluye bien. Unos clientes franceses protestan un poco, pero consigo solucionarlo. Sé que Ángel me vigila desde la cocina y es normal.
A las diez, las mesas están servidas, la mayoría están tomando postre y café y yo me siento muy satisfecha.
—Lo has hecho realmente bien, Carmen —dice Ángel quitándose el delantal y el gorro. Parece indeciso—. Tu hermana Marina, quiero decir… ella…
—No sale con nadie. Y gracias por todo —Él sonríe.
—Venga, cámbiate y vuelve a casa. Si hay cualquier novedad o no puedes venir, mándame un mensaje a mi móvil. Y si no, nos vemos mañana a las seis.
Me despido de mis compañeros y salgo cambiada hacia la noche. Ha sido fantástica. Al menos, compensa un poco las malas noticias sobre la salud de mi abuela. Paso por el hospital, como la enfermera me conoce, me deja pasar.
Hay una mujer rubia, imagino que es mi tía, con ella. Me mira, curiosa.
—Sin duda eres Carmen. Eres igual que tu madre.
—Puede.
—Sé que no me he portado como debía, pero ahora estoy aquí. Supongo que tu hermana te habrá contado.
—No sé si creerme todas esas cosas. Voy a ver a mi abuela y me voy.
La ignoro y me dirijo a la paciente. Está echada en la cama, lleva un respirador. Está monitorizada, sus constantes parecen estables. La miro, acusadora.
—Si eres bruja, ¿no puedes hacer nada?
—Llevo intentándolo un rato, pero hay algo extraño.
—Ya. Bueno, deberías irte.
Ella baja la cabeza, coge su bolso y se va. Estoy un rato con mi abuela, acaricio su mano y le pido por favor que vuelva. Si fuera una película, ella despertaría y me abrazaría, pero eso no ocurre.
La dejo y me voy a casa, a descansar. Estela me espera despierta para que le cuente todo y le resumo brevemente. Marina ya está durmiendo así que no la molestamos. Mañana será otro día.




La noche es el abrazo de lo místico, encuentra en ella la inspiración y la introspección.




Capítulo 2. Igual, pero no como siempre

Pasan los días y cada vez estoy más contenta por mi trabajo. Mi abuela sigue igual y nosotras… estamos diferentes, sin duda. Llevamos varios días sin tomar las tisanas e incluso vamos a dejar de dársela a mamá, a ver lo que pasa.
Llevo toda la mañana con la abuela que y continúa sin cambios. El médico ha pasado a verla, parece preocupado, pero su corazón sigue latiendo y eso es lo más importante.
Menos mal que me he llevado un libro. Me encantan los thrillers de acción y me distraigo hasta que llega mi tía con una muchacha de piel color caramelo tostado. Me presenta a mi prima Gala. Mi tía pone la mano sobre su frente y murmura unas palabras.
—No te preocupes, es solo curación —dice Gala que también me observa.
—¿Tú también eres bruja? —cuchicheo en el rincón de la habitación.
—Claro, como tú.
—Yo no lo soy.
—Si me acompañas fuera, te enseño algo.
Miro a mi tía, que está sentada junto a su madre. No creo que le haga nada. Sigo a Gala, y me lleva fuera a la calle, en un rincón donde nos da el sol.
Hace un pequeño gesto con la mano y la tierra se mueve. La miro, pensando en que no puede ser. Vuelve a mover una piedra y me agacho y la cojo, para ver si tiene algo pegado. Tal vez haya preparado el truco. Ella me mira mientrasy se ríe.
—¿Tengo cara de broma? —le digo enfadada.
—Claro que no. Supongo que deberéis aprender desde cero. Yo llevo toda la vida con ello, aunque debo esconderlo a los demás.
—¿Y qué sueles hacer? ¿Mover piedras?
Una pequeña sonrisa vuelve a adornar su rostro.
—Puedo hacer muchas cosas, todo relacionado con la tierra y la naturaleza, pero no quiero asustarte.
—Eso suena a chulería.
A ella le brillan los ojos. Me cae bien. Continuamos charlando y me dice que quiere estudiar en la universidad, pero que estuvo enferma y perdió un curso. El año que viene empezará. Su móvil suena y volvemos dentro.
—Nos vamos ya —dice Berenice preocupada.
Me quedo en la habitación, mi abuela sigue igual y tomo mi libro. Al poco, llega Marina con una señora algo rara, esa que nos ha informado por mensaje. La miro de reojo. Sí que parece una bruja.
—Sin duda esta es la hermana de fuego —dice la mujer mirándome—. Muchacha, procura no enfadarte o serás peligrosa.
Quiero contestarle, pero mi hermana me pide que me vaya a casa. Ella parece bastante alterada así que y le hago caso, a pesar de todo.
Le doy un beso a mi abuela y recojo mi mochila. No entiendo qué está pasando y espero que Marina nos lo explique bien  más tarde.
Camino distraída por la calle ycuando un tipo con un patinete casi me atropella. Me enfado tanto que  noto que el calor me sube por todo el cuerpo. Él ha seguido sin pararse a ver si estoy bien y, de repente, el motor del patín da un fogonazo y se cae al suelo.
Me quedo parada, pero niego con la cabeza. Yo no he sido, no he sido. No puede ser.
Vuelvo a casa, con Estela, que prepara la comida.
—¿Todo bien? —me pregunta. Asiento. Me voy a duchar y bajo con un vestido suelto y el cabello mojado en la espalda.
Marina abre la puerta de casa y la miramos sorprendidas.
—¿No te quedas con la abuela? ¿Ha pasado algo?
Ella nos comenta sobre los dones, algo que sospechaba. Nos habla de la tía, de que piensan que un Mayor, que supuestamente es un ángel o algo así, la ha podido hechizar. También, bastante disgustada, sobre lo que le ha pasado en la playa, esa sensación de ahogo que ha tenido, y que ha podido controlar porque alguien la empujó sin querer.
Finalmente, nos cuenta que Berenice y Gala vendrán a casa a pasar unos días.
—Espero que no os moleste.
—No, será raro. Pero no —La verdad es que estoy entusiasmada. ¿Vamos a aprender cómo usar nuestros dones? ¿Soy la hermana de fuego?, entonces, ¿tenemos dones?
—No deberíamos usarlos hasta que sepamos —comenta Estela poniendo la mano sobre la mía para calmar mi excitación. Siempre lo hacía, desde pequeña—, esperaremos a que la tía nos enseñe.
Comemos las albóndigas de pescado que ha preparado Estela mientrasy hablamos un poco de todo hasta que Estela nos sorprende con algo inesperado.
—¿Vamos a celebrar nuestro cumpleaños? Sé que no es un buen momento, pero supongo que dieciocho y veinte no se cumplen siempre. Me gustaría invitar a algunas amigas y hacer una cena en el jardín.
—No sé, Estela. ¿Y si no nos controlamos? —contesta con prudencia Marina. Yo bufo. Me encantan las fiestas más que cualquier otra cosa.
— Falta una semana, Marina. El miércoles es nuestro cumpleaños, y el viernes el tuyo. ¿Por qué no hacer el domingo por la mañana una barbacoa? Podrías invitar a mi jefe, que libra ese día.
—Por favor, Carmen, basta ya —dice sonrojada.
—¿Qué pasa aquíes eso? —dice Estela curiosa—. Yo no sé nada.
—Me voy a ver a mamá. De acuerdo con la barbacoa, pero no la líes, Carmen, que te conozco. Algo solo para los más íntimos.
Se va escaleras arriba y guiño un ojo mi hermana.
—Mi jefe es un bombón. Creo que tiene veintisiete y está como un queso. Ha ido a comprar a la tienda de Marina varias cosas y yo diría que le interesa más ella que los adornos anticuados que tiene. Si lo invitamos, le daríamos tiempo a conocerse. Ella no sale nunca, no se divierte, siempre cuidándonos. ¿No se merece pasarlo bien? Incluso he pensado invitarlo algún día a cenar.
—Lo haremos —dice Estela chocándome la mano. Me levanto y cojo dos manzanas que comemos, tramando un plan para que nuestra hermana, aunque sea por un día, se suelte la melena.
Me preparo para ir a trabajar cuando Ángel me manda un mensaje, comentando que hoy apenas hay reservas y que me quede en casa. Me vendrá bien porque esta tarde llegan Berenice y Gala. Estela las ha acompañado desde el hospital.
Parecen bastante cohibidas. Las acompañamos a la antigua habitación de la abuela, donde hemos colocado las dos camas que había en la de abajo. Allí las dejamos instalándose mientrasy bajamos al salón. Estamos nerviosas.
—¿De verdad tenemos dones, tía Ber? —digo acortándole el nombre. Ella sonríe y asiente.
—Podemos probar —contesta—. ¿Tenéis una vela?
Estela asiente, y trae un velón blanco y lo deja encima de la mesa de centro.
—Ahora, Carmen, céntrate en la vela, piensa en que se encienda, imagina una pequeña llama, y siéntela en tu mano.
Estoy muy nerviosa y no sé qué pasa, pero un agradable calorcito me recorre el cuerpo. Extiendo la mano cuando acto seguidoy comienza el desastre. Una llamarada funde la vela y prende la mesa, que es de madera.
Estela grita y mueve sus manos, de forma instintiva, hasta que rodea el fuego que se va extinguiendo por falta de oxígeno.
Ella respira agitadamente, Gala se ha retirado a un rincón, y mi tía Berenice nos contempla asombrada.
El fuego se apaga y mi hermana me abraza.
—¡Eso ha sido una pasada! —grito emocionada. Estela me mira mal.
—Tenéis mucho poder retenido, desde luego —contesta Berenice. La puerta se abre y entra Marina.
—¿Qué ha pasado?
Mira a unas y a otras y luego a la mesa carbonizada.
—Lo siento, Marina, ha sido mi culpa, deberíamos haber salido al jardín —dice mi tía con el rostro colorado.
—Lo bueno es que Estela ha podido rodear el fuego y no se ha extendido —digo con una gran sonrisa. Estela sigue mirándose sus manos.
Marina mueve la cabeza con preocupación peroy no dice nada. Se sube a duchar. Cuando sale en ropa interior, estamos sentadas encima de la cama.
—¡Es una pasada! —sonrío entusiasmada a la vez quey Estela afirma con la cabeza.
—Tomémoslo con calma y prudencia. Mirad lo que ha pasado.
—Eres demasiado rígida, Marina —dice Estela y la miro sorprendida.
—No diría que soy rígida, sino responsable.
—Lo sé, perdona —rectifica—, pero a lo mejor es el momento, la tía nos va a poder ayudar. Ha dicho que hará el programa desde una radio local, que le han cedido el espacio y se puede quedar todo el verano con nosotras.
—Pero… ¿todo el verano? —titubea Marina
—¿No te apetece que alguien te cuide, en lugar de estar siempre al cargo de todo? —digo abrazándola.
—No sé, yo… no estoy acostumbrada, supongo.
Acabamos levantándonos y dándole los achuchones que ella acepta con cariño. Le recordamos que la tía ha hecho lasaña casera y la dejamos peinándose.
Cuando bajamos, disfruto del olorcito bueno que sale de la cocina, y al poco, escucho llamar a la puerta. Es Ángel, vestido con una camisa y pantalones se sobreentiende que va con pantalones, ¿camisa y vaqueros tal vez?, tan guapo como siempre.
—Hola, Carmen. Me he pasado un momento a ver qué tal estabais.
—Sí, ya —sonrío burlona—. Anda, pasa. ¿Una cerveza?
Asiente mientrasy lo hago pasar a la cocina. Busca disimuladamente a Marina y casi se me escapa la risa. Lo presento a las demás y Estela me hace un ok con la mano cuando él se vuelve para saludar a mi tía.
—¿Te quedas a cenar, Ángel? Hay lasaña para todos —digo poniendo un plato más en la mesa. Parece que no hay otro remedio así que se apoya en la encimera con su cerveza y charlamos del restaurante y del pueblo. Él parece cómodo, sin embargopero de vez en cuando mira la puerta de la cocina, esperando verla, sin duda.
Cuando entra, Marina se queda de piedra. Lleva una camiseta de tirantes sin sujetador y su pantalón corto. Me fijo que él le da un repaso de arriba abajo y ella se pone colorada.
—Hemos invitado a cenar a Ángel, ya que ha venido a ver qué tal estábamos.
—Ahora bajo.
Se va corriendo escaleras arriba y él aguanta una risita. Encima de ser guapo, legal y amable, tiene sentido del humor.
—Oye, ¿tú no tendrás algún hermano de mi edad? —le digo descarada. Él vuelve a sonreír.
—La verdad es que sí. Varios, de hecho. Un día de estos te los presento.
—Anda, vamos a ver el jardín, te gustará.
Salimos por la puerta de la cocina. Es un poco salvaje, con árboles al final y un balancín donde solemos acurrucarnos las tres por la noche. En un lado hay un pequeño huerto con hierbas varias que él examina con curiosidad. No le voy a decir que son hierbas de bruja, de las que se usan en los rituales que hace mi abuela, porque quizá sea muy pronto para que se entere.
Mientras mi hermana y yo cogemos un par de tomates para la ensalada, él se queda en la puerta, mirando hacia el interior. Luego, sale con Marina y se sientan en el balancín. Nosotras aprovechamos para ayudar a la tía con la ensalada.
—Hacen buena pareja —dice ella mirando por la ventana de la cocina.
—Sí, y espero que tenga hermanos.
Estela y mi tía se echan a reír.
—Y también lo digo por vosotras, porque menudo ejemplar. Si son todos los de la familia así…
—Carmen, por favor —me amonesta Estela,  pero sonríea la vez que sonríe.
Gala llega del hospital, y nos dice que no hay novedades. Mi hermana entra y nos sentamos a cenar. Se nota la tensión que hay entre ellos, aunque las conversaciones sean fluidas. Ha viajado por todo el mundo por lo que, contándonos varias…y nos cuenta varias anécdotas que nos hacen reír.
A las once se va, pero antesy lo paro.
—El domingo celebramos nuestros cumpleaños, el de mis hermanas y el mío y vamos a hacer una barbacoa con varios amigos. Podrías venir y traerte a algún hermano de esos que tienes.
Suelta una carcajada a la vez quey se despide, mirando con intensidad a Marina. No sé cómo ella no se ha derretido del fuego que le sale de los ojos.
Marina empieza a fregar los platos y mi tía me pregunta la edad de mi jefe.
—Tiene veintisiete, perfecto para Marina.
Ella se gira sonrojada y protesta.
—Ha sido muy discreto. —Me echo a reír.
—¿Qué querías, que te metiera mano delante de todas? ¡Querías que te besara!
—Carmen, te prohíbo que me leas la mente.
—¡O sea que es cierto! —Gala se sobresalta por mi grito.
Marina va a replicar cuando Estela y mi tía suben del sótano de mi abuela con algo en la mano.
—Son amuletos de obsidiana y son protectores, aunque hay cinco —comenta pensativa.
—Puede que los hiciera cuando pensaba que nuestra hermanita iba a nacer.
—Mirad, cada uno tiene el símbolo de vuestro elemento. Está claro que Estela es aire.
Nos lo reparte y nos dice que nos ayudará a canalizar nuestros poderes, así como a proteger nuestra mente. Por lo que se ve, las brujas pueden leer mentes o emociones, como le pasa a Marina.
La tía Berenice nos lleva al jardín y hacdemos para hacer un ritual. Nos sentamos en círculo, yo me coloco entre Gala y Estela. Nos da el colgante y miro a mi tía. Se parece tanto a mi madre, aunque algo más rubia, que siento nostalgia.
Mi tía canturrea unas palabras que me erizan la piel.
Desde los primeros tiempos,
Brujas venidas de todos los puntos,
Se reúnen para cuidarse,
Brujas del norte, este y oeste,
Brujas del sur como nosotras,
Aire, tierra, fuego y agua,
Cuidad de nosotras,
Brujas del éter, no sois bienvenidas,
Elementos de la Tierra,
Os servimos y acompañamos
Regaladnos vuestros dones
Y os serviremos siempre
Nos ponemos los colgantes cuandoy notamos que, a nuestro alrededor, vuela una corriente cálida y húmeda que nos tira hacia atrás.
—Los amuletos os han aceptado y reconocido —dice mi tía—, estaba claro que mi madre los había preparado para vosotras. ¿Cómo os sentís?
—De momento, igual —dice Estela levantando una mano. No pasa nada.
—Tranquilas, iremos practicando. Deberéis hacer vida normal, procurando que vuestras emociones no sean demasiado intensas, hasta que no controléis bien.
Miro mi amuleto, con el triángulo hacia arriba, símbolo del fuego. Cada una llevamos el nuestro.
—¿Por qué las brujas del éter no son bienvenidas? —pregunta Marina con el ceño fruncido. Yo también lo he escuchado tampocoy no lo comprendo. ¿Y si mi hermanita no nacida hubiera sido una?
—Ellas son muy poderosas, Marina. Pueden manipular la mente, hablar con espíritus y confundir a las demás. Afortunadamente, no hay casi ninguna en el mundo.
—¿Entonces, para qué tanto drama con la siguiente hija? ¿Por qué todo esto?
—Probablemente tu hermanita fuera una bruja del éter. Era la quinta de la familia y, aunque es cierto que las brujas podemos crearlas, nadie se atreve. Excepto tu madre, claro.
—¿Por qué crees que lo hizo? —dice Estela apenada.
—Tu madre amaba a Antonio, no porque fuera guapísimo, amable y encantador, sino porque él era especial, de alguna forma. Jamás entendimos que desapareciera. Creo que tu madre deseaba darle un hijo varón, me da la sensación de que él quería eso. SPero son conjeturas mías, ella nunca me lo dijo. Nos llevábamos muy bien, pero cuando se casó y yo empecé a salir con mi marido, nos distanciamos un poco. Ellos no parecían llevarse bien.
—¿CY cuándo empezamos las clases? —pregunto entusiasmada, cambiando de tema porque me entristece.
—Gala os enseñará mañana por la mañana, yo tengo que ir a grabar algunos programas, que iré adelantando.
—Vale —dice Gala. No es una chica muy habladora, pero de alguna forma, hemos congeniado.
—Quizá sea mejor que nos enseñes de una en una, si no te parece mal —dice Marina—, además tenemos que trabajar.
—Yo solo puedo enseñaros a canalizar vuestros dones, y a retenerlos cuando sea necesario, pero del elemento en concreto solo podríais aprender de una bruja igual que vosotras.
—Eso estaría muy bien —suelta Marina—, así no habrá accidentes caseros.
La miro y me parto de risa. Sí, lo de la mesa ha sido la leche y sí, es mejor ir a un sitio donde no haya peligro de organizar un fuego.
Miro a mis hermanas ilusionada, tienen un brillo y un entusiasmo que quizá antes nos faltaba. Creo que todo esto va a estar más que bien.
**Nota de la autora.
Los primeros cuatro o cinco capítulos de Brujas del sur Libro 2 son un resumen de lo que ocurre hasta que Ángel se va, pero desde el punto de vista de Carmen, contando todo lo que le pasa a ella y a Estela.
Y después…. Viene lo bueno.
Búscala en Amazon (disponible en unos días). Sígueme en Instagram para enterarte cuándo la publico: @anneaband_escritora
Mientras tanto, he preparado unos wallpaper y también marcalibros de regalo para ti en esta página: https://www.anneaband.com/regalo-bs/
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Otros libros relacionados

Saga Black Rock
¿Te imaginas una saga de brujas, en Escocia? ¿Puedes visualizar a lobos vigilantes?
¿Una antigua rencilla? ¿Dos especies que no se soportan, pero que deben colaborar?
Amor, pasión, mucha acción y magia es lo que vas a encontrar en la saga Black Rock, compuesta por los siguientes libros:
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Las brujas escocesas de Black Rock
El primer título. Encontramos a los fundadores de esta familia híbrida: Bárbara, una joven escocesa que desconoce que pertenece a un linaje de brujas. Ella recibe una carta que la hará viajar a Glencoe, donde se encontrará con un hombre fascinante, Jason, que no parece llevarse nada bien con la familia.
Lo que va a descubrir le cambiará la vida para siempre, incluyendo un amor apasionado.
Enlaces Amazon:
España: https://amzn.to/41cLg4P
Resto del mundo: https://relinks.me/B0B6H4RCB2
Esta novela (a fecha de hoy), suele encontrarse en los primeros puestos de la categoría de Fantasía Urbana, paranormal o contemporánea.
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El siguiente libro es Los lobos escoceses de Black Rock.
Aquí, los protagonistas son Megan, la prima de Bárbara y Sean, el hermano de Jason. Ambos parecen estar interesados el uno en el otro, pero parecen algo despreocupados por tener una relación.
Y, mientras tanto, los ataques en Glencoe aumentan. ¿Qué está pasando en la grieta?
Enlaces Amazon:
España: https://amzn.to/3Kmlt48
Resto del mundo: https://relinks.me/B0BCWLMKQR
La tercera novela salió a partir de un relato que hice para regalar a los suscriptores. Pero gustó tanto que muchas personas solicitaron que lo continuara. Y aquí está Nimué de Black Rock.
Ella no es lobo ni bruja y eso le frustra hasta tal punto que se vuelve inaguantable. Decide marcharse a Irlanda, con su hermano James, y allí se encuentra con un guapo hechicero, Finbar. Pero no todo acaba allí, porque por circunstancias, debe viajar a Italia, a Sicilia concretamente, donde un atractivo lobo, Dante, hace que dude sobre sus sentimientos.
Además, deben pasar al espacio Intermedio, donde encontrarán monstruos que nunca imaginarían.
Enlace Amazon:
España: https://amzn.to/3kM64zu
Resto del mundo: https://relinks.me/B0BXFMZNF5
A continuación, podrás conocer a James de Black Rock. Él es un brujo, algo inaudito, pues suelen ser mujeres. Está saliendo con Brendan, y tienen que viajar a la Selva Negra. Lo bueno, que estarán juntos. Lo malo, que Minerva y Gio los acompañarán y ellos son como el perro y el gato.
Atravesarán la zona intermedia para buscar un secreto escondido y vivirán peligrosos momentos.
Enlace Amazon:
España: https://amzn.to/442ejbX
Resto del mundo: https://amzn.to/442ejbX
Y por fin, llega el final de la serie, con Claire de Black Rock.
Ha pasado el tiempo y Claire es adulta. Ama la naturaleza y ese amor es correspondido. Un día, encuentra un muchacho salido de la nada. Y por un accidente, se encuentran dentro de la zona intermedia, con otro de sus primos.
Habrá peligros, mucha acción y amor. Y una segunda parte en la novela, con una protagonista inesperada.
Para terminar, hay un epílogo por cada pareja de personajes y así se da finalizada la serie.
Enlaces Amazon:
España: https://amzn.to/46rcl6V
Resto del mundo: https://relinks.me/B0C9YJMRYM




Hijas de la Luna
Quiero presentarte a Amaris, Valentina y Sara, guerreras e hijas de la Luna. Y son las protagonistas de cada uno de los libros de esta serie, que, desde que salió publicada, no ha dejado de darme grandes alegrías, colocándose entre los primeros puestos de fantasía urbana.
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Esta imagen es de cuando saqué Heredera, pero los tres han alcanzado la etiqueta naranja del n.º 1 en varias ocasiones, lo que me hace sentirme muy orgullosa y agradecida.
Son historias algo más cortas que la que acabas de leer, pero con mucha acción y alguna que otra historia de amor.
Si te apetece leerlas, puedes hacerlo en Amazon y, gracias a un acuerdo con una editorial, puedes pedirlas en cualquier librería a demanda.
Ellas son guerreras y luchan contra otros guerreros oscuros. Sus dones están basados en los elementos, y hay quien nace con uno o con varios. Además de guerreras mujeres, encontrarás a sus futuras parejas, que no quiero desvelarte, con los que habrá, en ocasiones, cierta animadversión al principio.
¿Te apetece ver la sinopsis? Te dejo los enlaces de Amazon:
Hijas de la Luna I. Despiertahttps://relinks.me/B09H9GFWGW
Hijas de la Luna II. Renacidahttps://relinks.me/B09NST8TJD
Hijas de la Luna III. Herederahttps://relinks.me/B09SVKPDT1
Creo que si te ha gustado esta novela, estas tres también te gustarán.
Si seguimos hablando de brujas, te presento la bilogía Brujas de Sangre:
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Brujas, vampiros y una maldición que acompaña a la primogénita de cada familia. Cazadores que deben atraparlas, o ¿salvarlas?
Puedes leerlas aquí:
Libro 1. Renegada. https://amzn.to/3X3nB3T
Libro 2. Condenada. https://amzn.to/3KIKciJ




Agradecimientos y sobre mí

En primer lugar, quiero comentaros que esta novela salió gratuita en Wattpad, la plataforma de publicación para autores en la que suelo poner novelas de forma contínua.
Allí recibí mucho feedback de las lectoras y lo primero que vi, es que se engancharon a ella, como espero que lo hayas hecho tú.
Quiero agradecer a todas las lectoras que me acompañaron durante ese proceso y me gustaría nombrarlas a todas, pero me da miedo olvidarme de alguna. Y, por otra parte, tampoco sé si les gustaría que pusiera su usuario por aquí. Sin embargo, tienen que saber que estoy muy agradecida.
También quiero dar las gracias a mis lectoras beta: Paqui, Pili, Francesca y Maite, que siempre me ayudan dándome ideas, consejos, o sugerencias, incluidas imágenes que pueden inspirarme. Son maravillosas.
A mis hermanas, que me apoyan al mil por cien. A mi nueva correctora, mi hermana Eva, que se ha tratado mi libro con eficacia y exquisita dedicación, haciendo que me plantee y corrija diferentes cosas. Su papel para sacar brillo de mi novela es fundamental.
A mi esposo, que constantemente me anima a que siga escribiendo. La vida de un escritor autónomo no es fácil en ocasiones, pero cuando tienes a alguien a tu lado que te respalda y te apoya al cien por cien, os aseguro que se puede llevar.
A mi amiga y escritora Ana Belén, por su grata compañía, ánimo y por caminar juntas por esa escalera ascendente que hemos decidido subir. La unión hace la fuerza.
A todos mis lectores, (lectoras, básicamente), que hacéis que cada día sienta más fuerza y ánimo para seguir escribiendo. Tú eres el motivo por el que publico una novela tras otra.
Todas aquellas personas que me seguís en redes, que dejáis comentarios, que me escribís correos, (y aquí también podría nombrar unas cuantas maravillosas lectoras con las que mantengo comunicación y que, en cuanto saco un libro, me escriben para decirme que ya lo tienen, bien en su Kindle o en papel). Realmente, no sería nada sin vosotras.
A todos aquellos maestros que me enseñan, sean en cursos, en vídeos o en artículos y libros. Creo que aprender es fundamental para mejorar y yo siempre estoy en ese proceso de aprendizaje contínuo.
Gracias por todo, por hacer que mis libros estén allí arriba, en el cielo.
Y, hablando de cielo, quiero recordar a mis padres. Cuando tengo algún tipo de buena noticia, me acuerdo mucho de ellos, porque sé que estaban orgullosos de lo que hacía aunque se fueron demasiado pronto (nunca es suficiente el tiempo que pasamos con nuestros seres queridos).
Ahora, os hablo de mí, por si alguien no me conoce.
Me llamo Yolanda Pallás, aunque como sabes, escribo con el seudónimo de Anne Aband.
Alguna vez me han preguntado por qué me puse ese seudónimo y es que al principio, escribía por afición, como casi todos, cuando empezamos.
Mi intención era escribir libros de informática (he dado clases durante más de veinte años), pero luego pasó que empecé a tener éxito, a ganar algún premio literario y… ¡ups! Escribir libros de informática pasó a segundo plano.
Amo la fantasía y la romántica y ¿qué mejor que unirlas en una novela?
A las fechas de escribir esta biografía llevo 62 novelas publicadas (esta es la número 63) y también unos cuantos libros con otros seudónimos, desde eróticos a infantiles o cuadernos para escritores.
Sí, mi problema es la intensidad, lo sé.
Pero de momento, si el cuerpo aguanta, voy a seguir así, creando historias no muy largas, con mucha acción, fantasía, brujas y amor. De aquí a un tiempo, puede que esto haya cambiado. De momento, estoy bien aquí.
Si te apetece saber alguna cosa más o descargarte una novela gratuita, te invito a que te pases por mi web:
www.anneaband.com
También tengo Instagram y otras redes, pero te dejo la de Instagram porque es en la que más activa estoy: @anneaband_escritora
Si eres autora, voy colgando en mi otra web cosillas: www.yolandapallas.com
Y poco más, me despido, de nuevo dándote las gracias por leer mi novela, por aguantar hasta aquí y me apostaría la mano y no la perdería, por ser una persona maravillosa que mejora el mundo.
Te veo en la siguiente, verás que te va a gustar, porque pasan muuuchas cosas…
***
¿Te importaría... 
valorar este libro?
Me sentiría muy agradecida si puedes valorar el libro en Amazon, te dejo QR para que puedas hacerlo de forma rápida:
Las valoraciones son importantes para el autor, nos ayudan a saber vuestra opinión y, para qué decir lo contrario, nos anima a seguir escribiendo. 
¡Millones de gracias!
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